

  

    

      

    


  




  OBRAS COMPLETAS DE SAN JUAN DE ÁVILA




  IV




  

    BAC Maior
Serie Biblioteca Clásica


  




  [image: Image]




  Retrato del Santo Maestro Juan de Ávila (Parroquia de San Ginés, Madrid)




  SAN JUAN DE ÁVILA




  OBRAS COMPLETAS




  NUEVA EDICIÓN CRÍTICA




  IV




  Epistolario




  INTRODUCCIONES, EDICIONES Y NOTAS DE




  LUIS SALA BALUST
Y
FRANCISCO MARTÍN HERNÁNDEZ




  

    BIBLIOTECA DE AUTORES CRISTIANOS




    MADRID • MMXIX


  




  Esta edición digital reproduce 
íntegramente el texto impreso 
publicado por BAC (Madrid 2003)




  © Biblioteca de Autores Cristianos, 2019




  Añastro, 1. 28033 Madrid
www.bac-editorial.es




  ISBN digital: 978-84-220-2110-0 (Obra completa)




  ISBN digital: 978-84-220-2114-0 (Tomo IV)




  Ilustración de cubierta: 
Retrato de Juan de Ávila atribuido a El Greco




  Estudio A2




  

    Digitalización: 
Grupo de Comunicación Loyola




    Padre Lojendio 2. 48008 Bilbao
www.gcloyola.com


  




  ÍNDICE GENERAL




  INTRODUCCIÓN




  PRIMERA PARTE




  1.A un predicador [Fr. Luis de Granada, OP]




  Trata de la alteza a que los tales son levantados, y de cómo se han de haber con Dios y con las ánimas, y de lo mucho que le han de costar, y del ánimo que para ello han de tener




  2.A un religioso predicador [Fr. Alonso de Vergara, OP]




  Consolándole en una persecución que se le había levantado, y enséñale la confianza que el predicador ha de tener en Dios en medio de sus persecuciones, y cómo se habrá en ellas, y los medios para entender la Escriptura




  3.A un predicador




  Trata qué frecuencia de comunión se debe aconsejar y cuál reprehender




  4.A un predicador [¿jesuita?]




  Trata que es sobre humanas fuerzas ser buen ministro de la palabra de Dios, y qué es lo que en ella se ha de buscar, y del miramiento que en no faltar a su aprovechamiento ha de tener, y de la frecuencia de comuniones, y el silencio que han de tener los siervos de Dios




  5.A un predicador [el Mtro. García Arias, sacerdote teólogo]




  Enséñale en qué se debe ejercitar el día y la noche y cómo se habrá consigo y con los prójimos




  6.A un sacerdote [el Lic. Martín de Villar, inquisidor]




  Enséñale cuál será el mejor aparejo y cuál consideración más provechosa para llegarse a celebrar




  7.A un mancebo que le pidió consejo si sería sacerdote




  Trata algo de lo que se requiere para esta dignidad tan alta




  8.A un sacerdote




  Enseñándole lo mucho que debe ser agradecido a Dios por haberle hecho sacerdote, y de la manera que debe tener en su vida para ser buen sacerdote




  9.A un predicador




  Enséñale de qué espíritu se ha de guardar en la doctrina y cómo debe seguir la inteligencia de los santos en la Escriptura santa




  10.A un sacerdote que estaba alegre por las mercedes que el Señor le hacía




  Alégrase juntamente con él y exhórtalo a que sea agradecido y responda a la vocación de Dios, si quiere gozar de los tesoros que su Majestad suele comunicar a los que animosamente se dan a Él




  11.A un señor de este reino, siendo asistente de Sevilla [don Francisco Chacón?]




  Dale algunos avisos para ejercitar bien el oficio




  12.A un señor de estos reinos




  Trata del conocimiento de Dios y de sí mismo y de cómo se ha de haber con sus vasallos




  13.A un señor de estos reinos




  Le escribe cómo se ha de aprovechar de la cuaresma, para que venga a saber sentir, la Semana Santa, lo que nuestro Señor padeció. Trátase de la gravedad del pecado y el remedio de la penitencia




  14.A un señor de estos reinos




  Consolándole en su enfermedad y enseñándole cómo es merced de Dios y lo que el Señor quiere decir en la enfermedad al enfermo




  15.A un señor de estos reinos




  Animándolo a que se dé a buscar, sobre toda cosa, la gracia del Señor, porque en Él están todas las cosas




  16.A un señor de título




  Animándole a confiar de Dios y enseñándole cómo ha de vivir para alcanzar esta alegre confianza




  17.A un señor de título, enfermo.




  Animándole al amor del padecer, significándole el grande fruto que de aquesto viene




  18.A un señor de título, enfermo y muy temeroso




  Enseñándole lo que ha de hacer y cuánto conviene, no dejando el conocimiento de sus faltas, que le causan temor, crecer en el conocimiento de Dios, que le cause amor




  19.A una mujer trabajada de graves y peligrosas tentaciones.




  Avísale que se esfuerce a padecer, porque el fruto que se cogerá de los trabajos será grande, si los sabe llevar




  20 [1].A una mujer que sentía mucha ausencia y disfavores de nuestro Señor




  Anímala a confiar del Señor, enseñándole lo mucho que hay para confiar de su Majestad. Danse en esta carta las causas por qué Dios aflige a los suyos, y de los frutos que de ellas saca su Majestad




  20 [2].A una persona que estaba tentada




  20 [3].A cierta persona devota




  21.A una mujer atribulada




  Enséñale cómo los trabajos suelen venir o por culpa del trabajado o por prueba del Señor, y cómo se ha de haber en su tribulación




  22.A una señora




  Esforzándola a que lleve con paciencia del Señor los trabajos que padecía




  23.A una señora enferma




  Consolándola en sus trabajos y animándola a que los pase por Cristo trabajando




  24.A una señora monja atribulada




  Enséñale cómo los trabajos son prueba de la fe y amor de los siervos de Dios, y cuánto deben ellos estar confiados en Su Majestad en medio de sus trabajos




  25.A una señora




  Le dice cómo, de todo lo que hay que escoger para servir a Dios, el padecer por su amor es lo más santo, seguro y cierto




  26.A una doncella que le preguntó qué cosa era caridad




  Respóndele a su pregunta, enseñándole, por el amor y caridad de los santos en el cielo, el amor y caridad que ella ha de tener a Dios y a los prójimos en la tierra




  27.A una abadesa [doña Isabel de Ávalos]




  Consolándola en la muerte de su hermano




  28.A una señora




  Consolándola en la muerte de una su hermana. Dícele lo mucho que daña la demasiada tristeza y cómo se han de llevar semejantes trabajos




  29.A una señora ilustrísima




  Consolándola en la muerte de una persona cuya ausencia había sentido mucho, y reprehéndela de este demasiado sentimiento




  30.A una doncella




  Animándola al servicio de Dios con fervor y diligencia




  31.A una doncella




  Animándola en la perseverancia del servicio de Dios, aunque sienta sequedades y trabajos




  32.A una doncella enferma y desmayada en el camino de Dios.




  Anímala y enséñala el porqué da el Señor desvíos a sus siervos y cómo se ha de haber en todo




  33.A una doncella que quería dejar el mundo y dedicarse a Dios.




  Anímala en su intento y enséñala los grandes bienes que hallará en vida y muerte en este santo desposorio que quiere hacer con Cristo




  34.A una señora




  Animándola a pelear las batallas del Señor, y enséñale los ardides del demonio y tiros con que suele combatir a las ánimas para que se defienda de ellos




  35.A una señora




  Le enseña lo mucho que obró la venida del Espíritu Santo en los apóstoles y lo que obra en los que agora se disponen a lo recebir, y cómo se ha de disponer




  36.[A unos deudos suyos, casados, en Almodóvar]




  Animándole[s] a que sirva[n] a Dios muy de veras. Pónele[s] delante la vanidad y miserias de las cosas de la tierra y lo mucho que hay en esta vida y en la otra en el servir a Dios




  37.A un su amigo




  Consolándole de la muerte de una madre y hermano y animándole a que se disponga para bien morir




  38.A una doncella que había comenzado a servir a Dios




  Dícele la importancia del negocio comenzado, y la diligencia que conviene tener para salir con él, y lo que suele acaecer a los que no traen este cuidado, y en qué sentirá, si va volviendo atrás, y cuál ha de ser la esposa de Cristo y lo que Su Majestad hace con las tales




  39.A una señora afligida porque la enfermedad que tenía la impedía los ejercicios espirituales en que se solía ejercitarse




  Enséñala cómo se halla la paz y verdadero descanso y que no está fuera de Dios, y del gran cuidado que se ha de tener en mirar que lo que parece necesario para nos apartar de los santos ejercicios no sea flojedad y tibieza nuestra




  40.A una monja que quería hacer profesión




  Enséñala cómo se ha de disponer para la hacer y cómo después de hecha, con su Esposo Cristo




  41.A una doncella atribulada por el desamparo espiritual que sentía




  Enséñala cómo el Señor suele enviar a los suyos muchas cosas que los ponen en grande tribulación, y el cómo se ha de haber en todas ellas. Es admirable para consolar afligidos en espíritu




  42.A una señora




  Trata de las tres venidas de Cristo, en carne, a juicio y al ánima, y de cómo nos habemos de disponer para recebirlo




  43.A la misma señora, en tiempo de Pascua de Reyes




  Le dice cómo ha de ir a adorar al Niño con los Reyes, guiada por la estrella de la fe, y que le ha de ofrecer oro de amor divino




  44.A una señora afligida con trabajos corporales y tristezas espirituales [doña Leonor de Inestrosa]




  Enséñala de dónde suelen nacer las tales tristezas, y las quitar, y pone remedios contra los escrúpulos




  SEGUNDA PARTE




  45.A Juan de Dios, el de Granada




  Animándole al amor y servicio de los pobres, no olvidándose de su particular recogimiento




  46.Al mismo Juan de Dios.




  Animándole a la perseverancia del servicio de Dios y guarda de su alma, y en particular le encarga la prudencia en los negocios que tratare




  47.A una doncella que había comenzado a servir a Dios




  Animándola mucho al ferviente amor de Su Majestad y guarda del corazón y despegamiento de las criaturas




  48.A una mujer devota que estaba penada porque no sentía la paz que deseaba en su ánima.




  Esfuérzala a la perseverancia de la virtud y confianza en el Señor




  49.A una mujer devota que padecía trabajos




  Anímala a llevarlos, diciéndole los bienes que en ellos están encerrados, y que, si amase mucho, le parecerían pequeños, y si los confiriese con los que el Señor padeció




  50.A una religiosa afligida y desconfiada




  Consuélala, procurando le quitar aquella demasiada tristeza y desconfianza que tenía, y enséñala cómo se ha de haber en sus trabajos




  51.A una mujer casada, a cuyo hijo le había sucedido una desgracia




  Consolándola cómo ha de llevar aquel trabajo y cómo se ha de haber en los demás que vinieren




  52.A una persona que estaba muy acongojada por ver su poco aprovechamiento en la virtud.




  Enséñale la diferencia que hay del amor proprio al amor de Dios, y cómo todo se ha de hacer por el amor de Dios y nada por amor proprio




  53.A un devoto siervo de Dios [teólogo], que entendía junto con otros en algunas buenas obras (fragmento)




  Encaréceles lo que a todos les importa la humildad, si quieren no caer, como lo han hecho otros muchos, por les faltar esta virtud




  54.A una señora [doña Sancha Carrillo]




  Animándola a saber confiar en el Señor, y enséñale cuánto conviene no dejar caer el ánimo en el camino de Dios ni perder la confianza




  55.A una señora que él tenía muy a su cargo y temía que le daba pesadumbre




  Quítale todo temor y anímala a la perseverancia del camino comenzado de la virtud y en servir a prójimos como medio para la virtud y contemplación




  56.A unas mujeres devotas que padecían trabajos




  Anímalas a llevarlos, conociendo que son mercedes de Dios y dádiva de su amor, y declárales cuán grande sea este amor de Dios para con los hombres




  57.A un hombre devoto




  Persuádele a que, dejadas las criaturas, se dé todo a Dios, mortificando todas sus pasiones




  58.A unos sus devotos, afligidos por una persecución que se había levantado




  Animándolos mucho al amor de la cruz, a imitación de Cristo, de la cual imitación habla admirable y regaladamente




  59.A un su devoto




  Le dice cuán flaca cosa sea un hombre sin Dios, y cuán fuerte cuando está metido en lo abscondido de su faz, y cuál sea ésta




  60.A una persona afligida




  Le dice el porqué nos envía Dios las aflicciones y el provecho que habemos de sacar de ellas




  61.A una persona




  Trata del amor de Dios para con el hombre y de lo que este amor le hace obrar a Su Majestad con nuestra miseria




  62.A una persona que deseaba servir a Dios y no se atrevía a lo comenzar




  Anímala grandemente a que comience, fiada de Dios, que le puso el deseo y le dará el salir con él; y enséñala cómo ha de amar a unas personas que la agraviaron y del remedio para escrúpulos y vanaglorias




  63.A un su devoto que le pedió cómo sería bueno




  Enséñale cómo lo será con el favor de Dios y que se aperciba para los trabajos, y enséñale el gran fruto que trae




  64.A unos amigos suyos [que tenía en la ciudad de Écija], que habían comenzado a servir a Dios




  Animándolos a proseguir en el camino, y enséñalos a vencer a sus enemigos, carne, mundo y demonio




  65.A una doncella que quería entrar en religión




  Dícele que sepa conocer esta merced de Dios, y enséñala cómo se ha de haber en el monasterio




  66.A una monja




  Animándola mucho en el camino de Dios. Enséñala cómo se ha de haber en las cosas que le sucedieren




  67.A una señora en tiempo de adviento




  Le persuade a que se disponga a recebir el Niño Jesús y a lo amar con ferviente amor




  68.A una señora que había comenzado a servir a Dios




  Animándola a la perseverancia de la virtud y confianza en el Señor




  69.A una persona que tenía deseo de servir a Dios




  Enseñándola cómo ha de comenzar por la humilde reverencia del conocimiento de sus pecados y penitencia de ellos




  70.A una doncella que, teniendo hecho voto de virginidad, se quería casar




  Animándola a la perseverancia de lo prometido, y enséñala cómo se ha de haber en las tentaciones que contra la castidad se le ofrecen




  71.A un estudiante que le escribió la sequedad que hallaba en sus ejercicios




  Enséñale en qué consiste la perfección y el cómo se ha de haber en sus ejercicios y con sus padres




  72.A un caballero [de Córdoba y compañeros]




  Persuadiéndole que se ejercite en su oficio, que es pelear las peleas del Señor contra el enemigo de Dios, que es la propia voluntad




  73.A una persona virtuosa que tenía criados y familia




  Enséñale cómo se ha de haber con ella en llevar sus faltas y condiciones y cómo los ha de corregir de ellas




  74.A una persona religiosa.




  Animándola al perfecto amor de Dios y enseñándole algunos medios para lo alcanzar




  75.A un su devoto [don Tello de Aguilar]




  Exhortándole al amor de Dios y enseñándole los medios para lo alcanzar




  76.A un su amigo




  Trata de los tres grados de la virtud del agradecimiento y anímalo a buscar a Dios y a la lección y oración




  77.A una persona afligida




  Enséñale cuán buen camino es el de la cruz y cómo los consuelos que el Señor da en esta vida son para animar a llevarla




  78.A una señora a quien se le había muerto su marido




  Consuélala y dícele cuán poco hay que desear en esta vida y lo mucho que aprovechan los trabajos a quien bien los sabe llevar




  79.A una doncella




  Le dice las muchas y varias astucias que el demonio tiene para sacar a uno del buen camino comenzado, y cómo nos habemos de haber en ellas y responder al demonio, y de las excelencias del padecer por Cristo




  80.A una doncella




  Animándola a que sirva a una enferma por amor de Dios




  81.A unos sus amigos atribulados.




  Consolándolos en su tribulación y enseñándoles los grandes tesoros que están en padecer trabajos, y cómo suele dar el Señor las fuerzas para los llevar




  82.A una doncella regalada de Dios




  Enseñándola el cómo se ha de haber en medio de sus regalos y favores




  83.A una doncella afligida y temerosa




  Consolándola en sus aflicciones y animándola en sus temores




  84.A una monja en tiempo de Navidad




  La anima a recebir al Niño Jesús y enséñala cómo lo ha de concebir, y parir, y tratar, y guardar




  85 [1].A una devota suya




  De la ceniza




  85 [2].A una persona devota




  Trata de la humildad y soberbia y de la perfección del divino amor




  85 [3].A una religiosa




  La despierta al amor de Dios, dándole para ello algunos documentos para caminar a la perfección




  86.[Para la villa de Utrera]




  Trata del descuido que hay en buscar los verdaderos bienes, y cuáles son, y de la obligación que tienen los que rigen los pueblos, y cómo se habrán los súbditos con ellos y todos entre sí




  87.A una mujer devota en tiempo de adviento




  Rogándole apareje posada al Señor. Y enséñale el cómo le ha de hacer casa y aposentarlo




  88.A una señora penada por la ausencia de un su hijo




  Animándola a padecer por Cristo, a su imitación y de la Virgen, su santísima Madre




  89.A una señora temerosa de parecer delante de Dios




  Animándola que confíe en el Señor y, mirando a Su Majestad, vaya delante de Él




  90.A una señora de título, casada [la duquesa de Arcos], que sentía varios espíritus de amor y temor, rigor y blandura




  Le declara lo que son estas cosas y el cómo se ha de haber en ellas




  91.A una doncella trabajada




  Enseñándole cuán gran merced de Dios es enviar Su Majestad trabajos en esta vida y por qué los envía a sus siervos




  92.A una monja cercana a la muerte




  Consuélala y anímala y enséñale lo que en aquel tiempo ha de hacer




  93.A un desconsolado porque no hallaba la paz que quería




  Enséñale cómo se ha de haber en sus faltas y en el proceso de su camino y preparación de la comunión




  94.A una doncella que había comenzado a servir a Dios




  Enseñándole lo que debe hacer para proseguir lo comenzado




  95.A una doncella




  Animándola al encerramiento y vida de trabajos y menosprecio del mundo




  96.A una señora que sentía muchos impedimentos en el servicio de Dios




  Animándola y enseñándola cómo suele Dios tratar a los suyos, y de la confianza que debe tener que el Señor la librará




  97.A la misma




  Enseñándola cómo el camino del cielo es la cruz que Dios nos da, y cómo se llevará con alivio, y cuánto estima Dios una perseverante confianza en Su Majestad




  98.A la misma señora




  Animándole a lo mismo que en las pasadas




  99.A una señora afligida con trabajos




  Exhortándola a los sufrir con paciencia y confianza en el Señor, y enséñale el grande fructo que tienen estos trabajos así padecidos




  100.A una señora




  Trata cómo es gran merced de Dios sentirse amado de Su Majestad cuando en lo exterior parece desfavorecido, y cuánta razón hay para desconfiar de sí y confiar en Dios




  101.A una señora que se había consagrado a Dios




  Avísale que sea humilde en los dones recebidos y agradecida al Dador de ellos con el amor de Su Majestad y pureza de su conciencia




  102.A una señora trabajada.




  Animándola a llevar la cruz




  103.A una señora




  Enseñándola en qué consiste la santidad, y dice que en la humildad y amor de Dios y del prójimo




  104.A una señora afligida




  Enseñándola cuán gran merced es de Dios darnos trabajos y hacernos mártires de su amor




  105.A una señora muy afligida




  Aliéntala a la batalla, poniéndole delante la fidelidad del Señor por quien padece, y de las razones que tiene para confiar en Él




  106.A una señora viuda




  Consolándola en la muerte de su marido y animándola a saber llevar su trabajo




  107.A un su amigo




  Consolándolo en la muerte de un su hijo




  108.A una señora que padecía trabajos




  Animándola a llevar su cruz con la esperanza del premio




  109.A una señora enferma




  Enseñándola cómo se habrá y de lo que le importa la paz del corazón y cómo se gana esta paz




  110.A una señora que le preguntó qué sería estar trabajada y desconsolada y alegre de lo estar.




  Respóndele a la pregunta y anímala a llevar la cruz




  111.A un su devoto




  Animándole a buscar a Dios en la obediencia y humildad y enseñándole cómo el recogimiento no está atado a lugar. Que no se deben hacer mudanzas sin consultarlo con Dios




  112.A una devota suya




  Le pide ame mucho a nuestro Señor y pida a Su Majestad con instancia le dé este amor, y persevere pidiendo aunque le dilate la merced




  113.A una señora devota




  Animándola a que pelee contra el demonio y a que resista sus tentaciones




  114.A una señora




  Enséñala que una de las causas por que nuestro Señor envía trabajos es para echar acíbar en los deleites de las criaturas, porque no nos saboreemos en ellas, y que se ha de amar los trabajos como medicina de nuestra ánima y como purga receptada por nuestro Padre celestial




  115.A una señora [doña María de Hoces]




  Enséñala con qué disposición ha de recebir a Jesucristo en su ánima y con cuánto cuidado lo ha de guardar, y la miseria grande en que cae el ánima que hace pecado mortal, y cuán grande traición es dejar a Dios por el demonio, especialmente los que han sido regalados de Dios




  116.A una señora afligida y tentada del demonio




  Esfuérzala que lleve adelante la bandera de Cristo




  117.A un sacerdote que estaba enfermo




  Enséñale que la paz y fortaleza del cristiano está en creer y obedecer a Dios y no en escudriñar con nuestro corto juicio los juicios profundos de Dios, y que en esta conformidad con la voluntad de Dios consiste la perfección cristiana




  118.A una doncella




  Enséñala que debe andar con mucho cuidado con el buen propósito que Dios le ha dado, y que todo lo de este mundo se pasa como humo, y que en las ocupaciones traiga el corazón recogido




  119.A un caballero amigo suyo [don Pedro Fernández de Córdoba, conde de Feria?]




  Le enseña que los trabajos que Dios envía a los suyos deben poner esperanza a los justos y temor a los pecadores, y cómo el amor que los justos tienen a Dios los hace mártires en vida, y que es fácil de llevar el peso cuyo contrapeso es Dios, y que no es de corazones generosos, por no padecer, renunciar tanta ganancia




  120.A una mujer devota




  Enséñale que Dios nos pide el corazón desocupado y lo mucho que importa para el aprovechamiento del ánima tomar la voluntad de Dios por nuestra




  121.A una señora




  Enséñala que la hambre de nuestro corazón no la puede hartar sino el Espíritu del Señor, el cual, para aposentarse en él, quiere hallarle vacío de toda afección de criaturas, y cómo lo entristecen los tibios y flojos, y que la fiesta del Espíritu Santo es disposición para la de Corpus Christi




  122.A una señora de título




  Enséñala que Dios envía los trabajos para dar esfuerzo, si, desconfiado el hombre de sí, espera en el favor de Dios




  123.A una señora enferma




  Enséñala que con la tribulación se descubren los verdaderos amigos, y se perfecciona la virtud, y se purgan los pecados




  124.A un su amigo




  Que las tribulaciones que Dios envía son para que el hombre acabe de conocer su flaqueza y ansí se disponga para recebir los bienes y tesoros de Dios




  125.A una señora




  Enséñala que Jesucristo Nuestro Señor, puesto en la cruz, es un espejo en que parecen todas las manchas de nuestra ánima y medicina con que se curan nuestras enfermedades, y que llevar parte de su cruz es empresa de grande honra




  126.A una doncella [doña Inés de Hoces]




  Exhórtala a que trabaje por parecer a su Esposo, pues la eligió por esposa el Rey celestial




  127.A una señora




  Enséñale que no hay mayor prueba del amor que tenemos a Cristo que padecer trabajos por amor de Él, y que para vencer al demonio el remedio es confiar mucho en Dios y tener el pensamiento bien ocupado siempre




  128.A la misma señora




  Enséñale que las enfermedades son aguas y afeites con que se hermosea el ánima, y aunque den pena, se han de sufrir a ejemplo de Cristo, que por hermosear las ánimas con su sangre, la derramó con ferviente amor




  129.A una señora




  Le enseña que el cáliz del Señor es dulce, considerando que Dios lo envía, y que al verdadero amador no hay cosa amarga si no es ser Dios ofendido




  130.A una señora




  Le enseña que lo próspero y adverso envía Dios a los suyos con igual amor, y que en el tiempo de las adversidades se ha de echar el áncora de la resignación de sí y de todas sus cosas en las manos de Dios




  131.A una señora




  Le enseña que en la tierra donde Dios fue aheleado, viene muy bien beber hiel para ir a la tierra donde hay toda dulcedumbre y descanso




  132.A una señora




  Esfuérzala a padecer trabajos por amor de Jesucristo, y que no ponga tasa en el padecer, porque si en esto la pone, en ese punto la pone en el amor, y que en éste no es razón que la haya; y que la tasa del amor a Dios ha de ser amarle sin tasa




  133.A una señora




  Le dice que la maldad y miseria del hombre es tan grande, que muestra bien Dios su bondad y grandeza en la remediar y amar, lo cual es proprio rastro ser Dios tal que excede nuestro juicio y merecimiento




  134.A una señora




  Le dice que Jesucristo Nuestro Señor, encubriendo su fortaleza y mostrando su flaqueza, descubrió su bondad inmensa y amor, y que nació niño para hacernos niños en la confianza de nuestro buen Padre




  135.A una señora




  Enséñala que la cruz no la ha de escoger el hombre, sino llevar la que Dios le diere, y no huirle el cuerpo, mas llevarla con subjección a la voluntad del Señor




  136.A un sacerdote




  Enséñale que los que entienden en provecho de prójimos han de mirar primero por sí y armarse con oración y longanimidad, aunque no luego vean el provecho, y cómo se ha de tomar el ejercicio de la oración




  137.A un amigo suyo




  Enséñale que el aparejo para bien morir es limpiar el ánima de pecados y con la penitencia deshacer los males pasados y comenzar nueva vida con fervor, como quien va por la posta a padecer ante Dios




  138.A un su amigo




  Dícele cuán cruel tirano es la tibieza, que estraga el gusto de nuestra ánima, hace injuria a Dios y pone en vida miserable y hace despeñar al ánima en abominables pecados




  139.A una escrupulosa




  Enséñale que, aunque caiga en faltas livianas, no por eso desmaye, mas, doliéndose de ellas, confíe que hay medicina en las llagas de Jesucristo para las sanar y que es amada de Dios




  140.A un caballero que se fue a estudiar a Salamanca y allí le hicieron retor [don Antonio de Córdoba]




  Que en el negocio de servir a nuestro Señor no bastan deseos tibios sin obras. Muestra el daño que traen a los principiantes las ocupaciones que se pueden excusar




  141.A [San] Juan de Dios




  Instrúyele cómo ha de llevar adelante sus deseos y empresas de los prójimos y que obedezca a un padre, por cuya cabeza le encarga se rija, y que el demonio pone lazos en las obras malas y en las buenas




  142.A un señor que había entrado en religión [don Antonio de Córdoba]




  Convídale a que agradezca muy de corazón tan señalada merced de haberle tomado por la mano y puéstolo en lugar tan seguro, y pues le ha librado de tantas cargas y prisiones del mundo, se ofrezca muy de verdad al Señor y le dé todo su amor




  143.A un caballero amigo suyo




  Dícele que el hallarse en el un lugar o oficio no es por falta del lugar, sino por la nuestra, y que no está la virtud en huir la dificultad, mas en vencer. Quéjase de él porque procuraba llevarlo a la Corte




  144.A una persona enferma.




  Represéntale que vienen los trabajos de la mano de Dios y que tienen grande premio llevados con paciencia por amor de Jesús Crucificado, y dale algunos avisos para que pase la enfermedad con algún alivio




  145.A un discípulo suyo, de la Compañía de Jesús [don Antonio de Córdova], estando cercano a la muerte




  Dale el parabién de la partida a gozar de lo que acá trabajó en la religión, y levántale mucho en confianza del reino por medio de la sangre de Jesucristo




  146.A un caballero amigo suyo




  Enséñale que la persona que siente haberse resfriado en la virtud tiene razón de sentirlo mucho y dolerse mucho por el mal presente y peligro que está de caer en mayores males que los pasados, hechos antes de la vocación, y de venir a un corazón endurecido, del cual al infierno hay poca distancia; y que este desmedro viene por desagradecimiento o por negligencia en los bienes recebidos, y el remedio es poner en el mayor de los negocios el mayor cuidado y, llorando lo pasado, comenzar con nuevos alientos




  147.A una persona




  Exhórta[le] a que procure ser agradecido y cuidadoso en guardar el don de Dios, y que sea diligente negociador en granjear cada día más, y pues ha gustado de los bienes eternos, no se embarace en los temporales, que se pasan y deshacen como humo




  TERCERA PARTE




  148.A unos canónigos de cierta iglesia de estos reinos




  De los efectos de la luz que se da con la gracia, y que a los principios se debe esconder y hablar de ella poco y obrar mucho




  149.A un su devoto




  De cuán gran ceguedad es, por los bienes temporales, perder los eternos




  150.A un hijo de penitencia




  De lo que importa perseverar en el camino del Señor, y de los combates que el demonio da para lo impedir, y de los medios para vencerlos




  151 [1].Para un caballero de estos reinos [don Antonio de Córdoba], que pretendía entrar en religión estando enfermo




  Que el llevar la cruz en compañía de Jesucristo se ejercita mejor en las enfermedades sufridas con paciencia




  151 [2].[A don Antonio de Córdoba].




  152.A un caballero, al cual pretendía llevar a la religión, [don Antonio de Córdoba]




  153.A un amigo suyo, a quien Dios había llamado por medio de su predicación a la vida espiritual




  154.A un caballero de estos reinos discípulo suyo




  155.A un caballero de estos reinos, su discípulo




  156.Al mismo caballero




  157.A un su discípulo




  Que en ningún tiempo se debe un religioso descuidar, y el peligro que hay en la tibieza, y algunos motivos para despertar el fervor espiritual




  158.«A la muy reverenda madre mía y mi señora Teresa de Jesús»




  Enviada en tiempo que tenía algunas perturbaciones y persecuciones acerca de un libro que le decían sacase a luz; y avísale cómo se halla en su modo de proceder espiritual. Declárale el camino más seguro para el trato de Dios y dale avisos para cómo se haya de haber en este trato de su oración




  159.A una monja, hija suya espiritual




  De la misericordia que hace Dios a los que llama a la religión, y de los ejercicios de una religiosa, y de la obligación que tiene a Dios nuestro Señor




  160.A un predicador




  Contra la tentación de la desconfianza, y de los bienes que tenemos en Cristo




  161.A un discípulo suyo sacerdote.




  Que los trabajos exteriores se deben desear por el servicio de Dios




  162.A un cura de almas a quien Dios había hecho merced de llamarle a la vida espiritual




  163.A un su conocido




  De la ceguedad del mundo y de la diferencia que hay entre el premio que da a los que le siguen al que alcanzan los que siguen a Cristo nuestro Señor




  164.A un su discípulo




  Que se deben dejar todas las cosas por Cristo, y cuánto bien ganamos perdiéndonos




  165.A un su discípulo predicador




  Contra la vanagloria que suele a los tales tentar




  166.Al mismo




  De los provechos de la tentación y por qué lo permite Dios nuestro Señor




  167.Al mismo




  Animándole a predicar. De la poca estima en que hoy día están las cosas del divino servicio y la perdición del mundo




  168.A un caballero de estos reinos, estando enfermo




  Del bien de la paciencia en las enfermedades




  169.A un su conocido que tenía cargo de unos enfermos




  170.A un religioso discípulo suyo, predicador




  Del bien de las tribulaciones y cómo hemos de desear no salir de ellas, mirando a Jesucristo nuestro Señor y Cabeza nuestra




  171.A otro discípulo suyo que estaba atribulado




  172.A un discípulo suyo que estaba enfermo




  173.A un discípulo suyo




  174.A otro discípulo suyo




  De la seguridad y ganancia que hay en servir a Dios por trabajos más que por consuelos




  175.A una religiosa, hija suya espiritual




  Que los desvíos de Dios no son señales de desamor y que nuestra salud pende de su bondad más que de nuestros merecimientos, y contra la desconfianza




  176.A una doncella recogida [Torreblanca, de Córdoba]




  De lo que vale una ánima y el cuidado que se debe tener de que no caiga, y que cuando cae tenga esperanza y se levante




  CUARTA PARTE




  177.A don Pedro Guerrero, electo arzobispo de Granada




  Dale el parabién de la elección de prelado, significándole las obligaciones que le tocan, y dale avisos para el gobierno




  178.Al mismo




  Exhórtale que envíe ministros por su arzobispado para dar pasto espiritual a sus ovejas




  179.A un prelado de Granada [don Pedro Guerrero]




  Dale avisos de lo que importa enviar predicadores y confesores a los pueblos, y que a lo menos se enseñe la dotrina y otras cosas semejantes




  180.Al señor don Pedro Guerrero, arzobispo de Granada




  181.Al susodicho [don Pedro Guerrero, arzobispo de Granada]




  Acerca del sínodo que hizo




  182.A un obispo de Córdoba [don Cristóbal de Rojas y Sandoval], cuando fue a presidir a un concilio provincial que se celebró en Toledo




  183.A un amigo sacerdote




  Anímale que sufra los trabajos que vienen a la vejez, que son el buen vino de la cruz, los cuales reserva el Señor a la postre para sus amigos, como cuando convirtió el agua en vino




  184.A un mancebo




  Doctrina admirable y de mucha importancia para que seguro sirviese a Dios en el camino del espíritu




  QUINTA PARTE




  185.«A la muy religiosa señora, la señora Teresa de Jesús»




  186.[Al conde de Feria, don Gómez Suárez de Figueroa]




  187.[Al conde de Feria, don Gómez Suárez de Figueroa]




  188.«Al muy reverendo padre mío, el padre licenciado [Martín] Gutiérrez, predicador de la Compañía de Jesús, en Salamanca»




  188.(Apéndice) «Al muy reverendo señor y padre mío en Cristo, el maestro Joannes de Ávila. Montilla»




  189.«Al muy magnífico señor, el señor don Francisco de Guzmán, mi señor, en Ávila»




  190.«Al muy reverendo señor y dignísimo padre el padre Ignacio [de Loyola], prepósito de la Compañía de Jesús, en Roma, mi señor»




  190.(Apéndice) «Del padre Ignacio [de Loyola] para el P. Mtro. [Juan de] Ávila»




  191.Al padre Diego Laínez, prepósito general de la Compañía de Jesús




  192.«Al Rvdmo. señor y padre mío el padre Francisco Borja, general de la Compañía de Jesús, en Roma»




  193.«Al Rvdmo. señor y padre mío el padre Francisco Borja, general de la Compañía de Jesús, en Roma»




  194.Al P. don Antonio de Córdoba, SI




  195.A la marquesa de Priego




  196.«Al muy reverendo padre mío, el padre maestro Cañas, en la Compañía de Jesús, en Córdoba» (1557)




  197.«Al [muy] reverendo padre y señor mío [el padre don Anton]io de Córdoba, [en la Compañía de] Jesús, en [Alcalá d]e Henares»




  198.A la señora duquesa de Arcos.




  199.A Juan de Lequetio




  200.A una hija devota suya




  Consolándola sobre la muerte de su marido




  201.A una su devota




  202.Al padre Andrés Sánchez, en Sevilla




  203.A Juan de Lequetio




  204.Al prior de San Juan




  205.A una doncella




  206.[A una tía suya]




  207.[A un discípulo]




  208.A un amigo suyo [sacerdote].




  209.A doña María de Eges




  210.A [la misma] doña María [de Eges]




  211.A un hijo espiritual, clérigo




  212.[A una señora]




  213.A una viuda, madre J. González




  214.Al duque de Sesa, don Gonzalo Fernández de Córdoba?




  215.«Al reverendísimo e ilustrísimo [señor obispo] de Córdoba [don Cristóbal de Rojas y Sandoval]»




  216.«Al muy reverendo y muy magnífico señor, el señor don Diego de Guzmán, en Málaga».




  217.«Al muy reverendo y magnífico señor, el señor don Diego de Guzmán»




  218.«A la muy ilustre señora, la condesa de Feria, mi señora»




  219.«Al reverendísimo e ilustrísimo señor arzobispo de [Granada, mi señ]or, en Granada»




  220.Al padre Diego de Santa Cruz, de la Compañía de Jesús, en Coimbra




  221.«Al ilustrísimo señor conde de Feria, mi señor»




  222.[A una religiosa]




  223.[A un discípulo]




  224.[A una doncella]




  225.[A un discípulo]




  Modo de vivir y estudiar




  226.A una religiosa




  227.A una abadesa




  228.Al padre maestro [Francisco] Estrada, [de la Compañía de Jesús]




  229.A una persona que padecía sequedades y tentaciones




  230.A un su discípulo




  231.[A un sacerdote]




  232.[A un discípulo]




  De un examen, de cuando comenzó la Compañía de Jesús en Castilla




  233.[Al padre Francisco Gómez?].




  Nota para hallar lugares comunes para eclesiásticos




  234.[A un caballero]




  235.[A un eclesiástico]




  236.[A un discípulo]




  237.[A una religiosa]




  238.A un mancebo




  239.Al Padre Francisco Gómez, SI.




  240.Al doctor Juan Ramírez




  241.A doña Isabel de Ávalos




  242.A don Pedro Guerrero, arzobispo de Granada




  243.A don Pedro Guerrero, arzobispo de Granada




  244.A don Pedro Guerrero, arzobispo de Granada




  245.Al duque de Arcos




  246.Al duque de Arcos




  247.[A una persona que tenía a su cargo otra, tocada de enfermedad de desear sentimientos espirituales]




  248.A don Pedro Guerrero, arzobispo de Granada




  249.A la condesa de Feria




  250.Al doctor Diego Pérez de Valdivia




  251.Al doctor Pedro López




  252.Al doctor Pedro López
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  INTRODUCCIÓN




  1.Las ediciones del Epistolario [1]




  La primera edición del Epistolario del P. Mtro. Juan de Ávila debió hacerse con alguna precipitación. Alentados sus discípulos y herederos, los PP. Juan de Villarás y Juan Díaz, por el éxito publicitario del Audi, filia, que en poco menos de tres años había alcanzado cuatro ediciones, y apremiados por los ruegos de unos y otros, deseosos todos de tener impresos los escritos del Apóstol de Andalucía, recogieron diligentemente cerca de 150 cartas del Maestro, y en el verano de 1578 las ponían a la luz en la Primera y Segunda parte del Epistolario espiritual para todos estados [2]. El primer intento fue, sin duda, el dar las cartas clasificadas, atendiendo a los diversos «estados» de los destinatarios, y así, con este criterio, comenzaron a ordenarlas; pero apremiaría el tiempo y hubo que abandonar el propósito. Se formó con las 44 cartas ya clasificadas la Primera parte, y con las 104 restantes, la Segunda parte, en la que es difícil descubrir criterio fijo ninguno de orden, y en la que se lee duplicada, con ligeras variantes, una de las cartas. En una y otra parte hay omisiones en las «tablas» y erratas en el texto, que se enmendaron, no en la impresión inmediata de Alcalá (1579), sino en las siguientes de 1588 y 1595, que pudo preparar Juan Díaz con alguna mayor holgura [3].




  Mientras tanto, se multiplicaban también en el extranjero las ediciones del Epistolario, que llegaba a ser, juntamente con el Audi, filia, la obra de Ávila más veces reimpresa. Tal vez por ello —y por el mismo desorden inicial de clasificación, tan patente [4]— ninguno otro de los escritos avilinos ha sufrido mayores vicisitudes en su transmisión hasta las ediciones modernas: cambios de orden, supresiones, modernizaciones de fonética y sintaxis, etc., aparte de las nuevas aportaciones, especialmente en los últimos sesenta años.




  Examinamos a continuación las diversas ediciones españolas del Epistolario, fijándonos en los siguientes elementos: a) impresor y editor; b) contenido: partes en que están distribuidas las cartas, número de las mismas que comprende cada parte, orden de colocación. Para que sea fácil averiguar en un momento dado si una carta del Maestro Ávila se encuentra en determinada edición, se dan también por orden numérico seguido. Las cartas repetidas dentro de una misma edición van en cursiva.




  1578.Madrid, Pierres Cosin («A costa de Francisco de Castañeda»). Edición preparada por Juan de Villarás y Juan Díaz, discípulos del P. Ávila.




  Contenido:




  I PARTE (44 cartas): n.1-44.




  II PARTE (104 cartas): n.45-113 47 114-147.




  Numeración seguida: 1-147.




  Repetida: 47.




  1579.Alcalá, Juan de Lequerica («A costa de Blas Robles y Diego de Xaramillo»). Todo lo demás como en la edición de 1578.




  1588.Madrid, Pedro Madrigal. Editor: Juan Díaz «como cesionario de Juan de Villarás».




  Contenido:




  I PARTE (26 cartas): n.4 24 12 15 22 25 39 59 67 11 85 70 73 74 90 86 106 119 62 115 61 111 129 121 145 146.




  II PARTE (41 cartas): n.2 8 84 43 35 27 29 33 36 6 34 118 72 88 95 3 97 113 45 46 55 102 147 125 26 18 19 20 23 21 58 98 93 132 52 128 134 117 92 116 127.




  Numeración seguida: 1 [antes del Audi, filia]468111215 18-27 29 33-36 39 45 46 49 52 55 58 59 61 62 67 70 72-74 84-86 88 90 92 93 95 97 98 102 106 111 113 115-119 121 125 127-129 132 134 145-147.




  1595.Madrid, Luis Sánchez. Editor: Juan Díaz.




  Contenido:




  I PARTE (26 cartas): núms. = edición de 1588.




  II PARTE (41 cartas): núms. = edición de 1588.




  III PARTE (33 cartas): n.148-151 140 152 153 142 154-174 64 175 176.




  Numeración seguida: como edición 1588 + cartas 64 140 142 + 148-176.




  1604.Sevilla, Francisco Pérez. Editor: Juan Díaz. Todo lo demás como en la edición de 1595.




  1618.Madrid, Viuda de Alonso Martín de Balboa. Editor: Licenciado Martín Ruiz de Mesa.




  Contenido:




  I PARTE (35 cartas + 5 documentos espirituales): «Tratado primero… para Prelados, Sacerdotes, Predicadores y Religiosos»: n.177-183 162 161 6-8 117 136 10 145 72 142 [5] 141 45 46 [6] 148 157 170 165-167 160 (reglas 4 6-9) 1-5 9 142 [7].




  II PARTE (31 cartas): «para Religiosas y doncellas»: n.175 158 159 27 24 40 84 50 65 66 92 85 [3] 26 70 126 118 79 80 82 83 95 47 [8] 94 38 41 30-33 91 177.




  III PARTE (63 cartas): «señoras de título, seglares, y otras casadas, y viudas»: n.25 96-105 139 61 62 108-110 112-116 121-123 125 127-133 135 77 120 19-23 34 39 42 47 [9] 44 48 49 51 52 54-56 67 87 134 43 35 88 106 78 28 29.




  IV PARTE (33 cartas): «Caballeros seglares, y señoras de título, y unos discípulos suyos»: n.11-17 81 85 [2] 36 37 107 18 57-60 93 72 73 76 119 63 64 [10] 54 147 111 137-138 140 71 143 144.




  Numeración seguida: 1-67 70-74 76-85 87 88 91-123 125-145 147 148 157-162 165 167 170 175-183.




  Repetidas: 47 85 142.




  1674.Madrid, Antonio González de Reyes («A costa de Gabriel de León»). Es reproducción de la edición de 1618.




  1759-1760.Madrid, Andrés Ortega. Editor: Tomás Francisco de Aoíz.




  Contenido:




  I PARTE (38 cartas + regla 4): núms. = edición 1618 + 151 140 [11] 152.




  II PARTE (51 cartas): núms. = edición 1618 + 135 77 120 19-21 23 34 39 42 47 [12]-49 56 67 87 134 43 35 88.




  III PARTE (45 cartas): n.90 62 121 [13] 99 100 114 122 129-131 133 28 29 121 [14] 25 96-98 101-105 139 61 108-110 112 113 115 116 123 125 127 128 132 22 44 51 52 54 55 106 78.




  IV PARTE (32 cartas): n.11-18 107 81 85 36 37 57-60 93 72 73 76 119 63 64 [15] 53 147 111 137 138 71 143 144.




  [APÉNDICE] (16 cartas): n.146 149 150 153-156 163 164 168 169 171-174 64 [16].




  Numeración seguida: 1-67 70-74 76-85 87 88 90-123 125-183.




  Repetidas: 47 64 85 121 142.




  1798-1805.Madrid, Imprenta Real. Es reproducción de la edición de 1759-1760.




  1872.Madrid, M. Rivadeneyra. Editor: Eugenio de Ochoa.




  Contenido:




  I PARTE (38 cartas): núms. = edición 1759-1760.




  II PARTE (51 cartas): núms. = edición 1759-1760.




  III PARTE (44 cartas): núms. = edición 1759-1760. Omite la segunda 121.




  IV PARTE (31 cartas): núms. = edición 1759-1760. Omite la 11.




  Numeración seguida: 1-10 12-67 70-74 76-85 87 88 90-123 125-144 147 148-151 152 157 161 162 165-167 170 175-183.




  Repetidas: 47 85 142.




  1894-1895.Madrid, Tipografía de San Francisco de Sales. Editor: José Fernández Montaña.




  Contenido:




  I PARTE (39 cartas): n.1 + las de la edición de 1872 [17].




  II PARTE (51 cartas): núms. = edición 1872.




  III PARTE (44 cartas): núms. = edición 1872.




  IV PARTE (32 cartas): 11 + las de la edición de 1872.




  [APÉNDICE I] [18] (16 cartas): núms. = Apéndice edición 1759-1760.




  [APÉNDICE II] [19] (2 cartas): n.188 189.




  Numeración seguida: 1-67 70-74 76-85 87 88 90-123 125-183 188-189 190-197.




  Repetidas: 1 47 64 85 142.




  1901.Madrid, Imprenta de San Francisco de Sales. Editor: José Fernández Montaña.




  Contenido: núms. = edición 1894.




  I PARTE (39 cartas).




  II PARTE (51 cartas).




  III PARTE (44 cartas).




  IV PARTE (32 cartas).




  [APÉNDICE I] [20] (24 cartas): núms. = edición 1895 + 190-197.




  [APÉNDICE II] [21] (2 cartas): núms. = edición 1895.




  Numeración seguida: 1-67 70-74 76-85 87 88 90-123 125 183 188-189 190.




  Repetidas: 1 47 64 85 142.




  1912.Madrid, Ediciones de «La Lectura». Editor: V. García de Diego. Contenido: n.1-23.




  1927.Madrid, Apostolado de la Prensa (1.ª ed.). Editor: Zacarías García Villada, SI.




  Contenido:




  I PARTE (49 cartas): las 37 primeras según Montaña [Omite la n.1 del interior y deja para luego la 145] + los n.190-194 189 145 196-197 188 202 204 211.




  II PARTE (53 cartas): las 51 de Montaña + 66 [22] 205.




  III PARTE (49 cartas): las 44 de Montaña + 200 209 210 198 85 [1] [23].




  IV PARTE (56 cartas): las 32 de Montaña + 195 146 149 150 153-156 163 164 168 169 171-174 64 212 207 208 199 203 189 86 [24].




  Numeración seguida: 1-67 70-74 76-88 90-123 125-183 188-200 202 205 207-212.




  Repetidas: 47 64 66 142 .




  Triplicada: 85.




  1940.Zaragoza, Editorial Ebro, S. L. Editor: M. de Montolíu [25].




  Contenido:




  I PARTE (5 cartas): n.6 10 74 5 190.




  II PARTE (8 cartas): n.158 176 82 20 23 42 67 87.




  III PARTE (2 cartas): n.133 22.




  IV PARTE (6 cartas): n.13 14 57 59 76 64.




  Numeración seguida: 56 10 13 14 20 22 23 42 57 59 64 67 74 76 82 87 133 158 175 190.




  1940.Madrid, Espasa-Calpe, S. A. Editor: V. García de Diego.




  Todo como en la edición de 1912.




  1941.Madrid, Apostolado de la Prensa (2.ª ed.). Editor: V. M. Sánchez Ruiz, S. I. [26].




  Contenido:




  I PARTE (44 cartas): n.1-44.




  II PARTE (103 cartas): n.45-147.




  III PARTE (30 cartas + regla 4): n.148-161, regla 4, 162-176.




  IV PARTE (31 cartas): n.177 183 190-197 188 202 204 211 205 200 209 210 198 212 207 208 199 203 189 185.




  Numeración seguida: 1 183 185 188-200 202-205 207-212.




  1945.Madrid, Ediciones Atlas. Es reimpresión de la edición de Ochoa de 1872.




  1951.Madrid, Apostolado de la Prensa (3.ª ed.). Editor: V. M. Sánchez Ruiz, SI.




  Contenido (100 cartas): n.1-8 10-13 19-24 26-28 31-34 38-40 42-48 50 52 54 56 58 61-64 67-75 81-84 92-98 100 103-105 112-114 116 119 120 125-128 133 134 139 145 158-161 175-177 181 182 215 218 190-193 188 207 208.




  Al examinar las precedentes ediciones, nos es fácil ver de manera intuitiva el orden con que van saliendo a luz por vez primera las diversas epístolas avilinas. Juan de Villarás y Juan Díaz nos legaron el fondo principal: números 1-147 (1578) y 148-176 (1595). Al licenciado Ruiz de Mesa (1618) se deben las cartas números 178-183. Fernández Montaña publicó otras diez, que se conservan en manuscritos de diversos archivos jesuíticos y de la Biblioteca del Palacio Real de Madrid: 188 y 189 (1895) y 190-197 (1901). El Apostolado de la Prensa, en su primera edición (1927), incorporó al Epistolario las cartas números 188-200, 202-205, 207-212, publicadas anteriormente en La Ciudad de Dios (1909); en la segunda edición (1941) ha añadido una nueva carta, la 185, tomada del P. Silverio de Santa Teresa; y en la tercera (1951), otras dos cartas, que había dado a conocer el P. Valentín Sánchez, SI, en Manresa y en Maestro Ávila (cartas 215 y 218).




  Fácil nos es también representar de manera gráfica el orden genealógico de las ediciones, deducido legítimamente del examen que acabamos de hacer de cada una de ellas. En el esquema que damos a continuación aparecen manifiestas las mutuas dependencias entre las diversas impresiones. Fundándose en el estudio de las erratas, García de Diego había llegado a las siguientes conclusiones, que nosotros modificamos, completamos y puntualizamos, con más exactitud. Las primeras ediciones, decía, «hasta la de 1618 inclusive se fundan todas a la vez en la edición original; el editor de la de 1674 sólo conoce ya la de 1618; la de 1759 reproduce y empeora la de 1674; Ochoa [1872], en la colección de Rivadeneyra, sólo tuvo presentes las de 1674 y 1759, prefiriendo ya una, ya otra lección; y la moderna de 1894 (reproducida exactamente en la de 1901) se funda alternativamente en la de Ochoa y en la de 1759. La presente edición [1912] es reproducción de la de 1578» [27].




  [image: Image]




  Las conclusiones que de este examen se desprenden, en orden a una edición crítica, son las siguientes: a) son básicas e insustituibles las ediciones de 1578, 1595 y 1618, por no conservarse manuscritos de la mayor parte de las cartas que en ellas se aportan por vez primera; b) el texto de 1578, con algunas incorrecciones tipográficas, debe a veces corregirse conforme al de las ediciones de 1588 y 1595, que preparó con más esmero Juan Díaz; c) las ediciones de 1579, 1604 y 1674, por tratarse de meras reimpresiones, no merecen atención ninguna; d) las ediciones de 1759 y siguientes —aun en las partes inéditas que añaden— apenas tienen valor alguno, puesto que se conservan los manuscritos que imperfectamente reproducen, y se valen, para lo ya impreso, de las ediciones no precisamente típicas. Indudablemente, las ediciones de García de Diego (1912) y del Apostolado de la Prensa (21941) significan un esfuerzo en la depuración del texto, por haber vuelto los ojos a las ediciones príncipes. Sin embargo, García de Diego no presenta más que 23 cartas, y el P. Valentín Sánchez, en el Apostolado de la Prensa, atendió más a la «inteligencia» del texto impreso que a la «restitución» del texto original. Creemos que no siempre la fonética más moderna de las ediciones posteriores o la sintaxis más inteligible de las mismas ha de prevalecer contra los modos de 1578, más en conformidad con los manuscritos del P. Ávila que han llegado hasta nosotros.




  Con respecto al Epistolario, tal como aparece en las impresiones anteriores a la presente, cabe formularse esta pregunta: ¿Todas las cartas que contiene son del Maestro Ávila? La respuesta es afirmativa. No existe duda alguna seria en torno a la autenticidad de las cartas avilinas publicadas hasta el presente. A dos de sus discípulos más familiares se debe la preparación de las tres primeras partes del Epistolario; de la cuarta parte — sin necesidad de acudir a la crítica interna, decisiva— responden o la autoridad del licenciado Ruiz de Mesa, quien dispuso la edición de 1618 y tanta parte tuvo en el proceso de beatificación del Maestro Juan de Ávila, o los manuscritos que nos han conservado la mayor parte de sus piezas, y a los cuales todavía hoy nos es dado recurrir [28]. Únicamente en una de las ediciones extranjeras, la de París (Denys Moreau) de 1630, se incorporó una carta espuria, que, afortunadamente, no ha pasado a edición ninguna posterior [29].




  Todas las cartas que figuraban en el Epistolario son, pues, del Maestro Ávila. Pero es de lamentar que, al menos en su integridad, no hayan llegado a nosotros tal como salieron de la pluma del Maestro, sino con mutilaciones y retoques. Los discípulos de Ávila, ora por la índole espiritual de sus ediciones —recordemos que lo titulan Epistolario espiritual—, ora por no ofender la modestia de destinatarios que vivían todavía, eliminaron de las cartas todo lo que suponía matices personales o concretos, tales como el encabezamiento y, sobre todo, el final y sobrescrito de sus cartas, donde se contenía la expresión del lugar, fecha y nombre de las personas a quienes iban dirigidas. Otras veces omitieron alguna frase o párrafo que, por su realismo descarnado, había de ofender tal vez los piadosos oídos de los lectores; pasaron por alto una cita que les pareció comprometedora o modificaron y completaron algún pensamiento que podía ser sospechoso de heterodoxia en un momento de corrientes turbias [30].




  2.La edición de 1952




  Una primera novedad —la menor— de nuestra edición del Epistolario es este mismo título escueto, sin el aditamento clásico que lo definía como Epistolario espiritual. En él recogemos todo género de cartas del P. Ávila. Predominan, indudablemente, las espirituales; pero las hay asimismo que versan sobre otras materias, no precisamente de edificación, cuales son asuntos familiares, cuestiones económicas, consultas canónicas, etc. Hablando en los términos en que se expresaban los discípulos del Maestro, diríamos que publicamos no sólo las cartas «doctrinales», sino también las cartas «mensajeras» [31].




  Con respecto al contenido cuantitativo del Epistolario, puede observar el lector que sale éste aumentado casi en un quinto. A las 208 cartas de la segunda edición del Apostolado de la Prensa (1941) se les han sumado otras 44, unas íntegras y otras fragmentarias, que constituyen un total de 252, sin contar que algunas de estas cartas —la 20, 85, 151— se presentan con dos o tres formas distintas. Una carta hemos suprimido del Epistolario, que había venido publicándose en él desde 1595 y que figuraba con el número 162 en la segunda edición del Apostolado: son los «Avisos para don Diego de Guzmán y el doctor Loarte para entrar en la Compañía», que editamos en el vol. II de esta edición con el título de Reglas de espíritu (n.4. p.851). En cambio, incorporamos al mismo Epistolario un tratadito que hasta el presente había andado aparte con el nombre de Doctrina admirable y que no es evidentemente otra cosa más que una carta mutilada (carta 184).




  Ni decir tiene que no pretendemos haber recogido toda la producción epistolar del Maestro Ávila, que debió de ascender a varios millares. En el mismo Epistolario que publicamos [32], en inventarios de archivos [33], en los procesos de beatificación [34], etc., hay constancia de cartas que no han llegado hasta nosotros. Años venideros acaso nos reserven gratas sorpresas. Aun en el plano de las ediciones hay una, la primera, que ha escapado a nuestras pesquisas. Nos referimos a la que, publicada en Baeza, corría en manos de los alumbrados de Córdoba y Extremadura antes de 1578 [35]. Con todo, podemos asegurar al lector que hemos buscado diligentemente en bibliotecas patrias y extrañas, bien personalmente, bien revisando los catálogos publicados, y que en el momento de dar a la imprenta este volumen (1952) no tenemos conocimiento de más cartas del P. Ávila que las que ahora ofrecemos.




  Cuatro de las cartas de nuestra edición las presentamos con algún escrúpulo por lo que a la paternidad de Ávila se refiere. Va indicado en nota preliminar a cada una de las cartas 201, 206, 232 y 233. Sobre las cartas 201 y 232 apenas nos cabe duda de su autenticidad, alguna más sobre la 233 y mayor con relación a la 206, que por lo menos hay que admitir ha llegado a nosotros muy deficiente. De manera positiva hemos excluido de nuestro Epistolario la carta «A la muy reverenda M. Luisa de San Buenaventura», que se encuentra en el Archivo de la Curia de Toledo S. I., ms.20 bis p.143, y que en el índice se pregunta si puede ser de Ávila. En la restitución del texto de las cartas hemos puesto especial esmero. Nunca nos hemos fiado de lo publicado, aunque fuese reciente. Siempre hemos acudido directamente al original, y cuando ello no nos ha sido posible —en rarísimos casos [36]—, hemos tenido ante los ojos copia fotográfica.




  Al principio de cada carta, después del título, se hace mención del autógrafo, apógrafo o edición princeps que se reproduce. Cuando no se ha conservado el original autógrafo del P. Ávila y son varias las copias, hemos escogido entre ellas la que, por criterios externos e internos, hemos juzgado que lo reflejaba más fielmente; y, teniendo en cuenta que el texto de las impresiones de 1578 y 1595 ha sido retocado por los editores, hemos preferido casi siempre al mismo el texto de las copias manuscritas, entre las que merecen un lugar destacado las que nos ha conservado el ms. & III 21, del monasterio de El Escorial. La redacción primitiva que en él se refleja y la redacción publicada en el siglo XVI nos da muchas veces las mismas características diferenciales de orden doctrinal que hemos señalado en otro lugar a los dos textos del Audi, filia, el de Alcalá (1556) y el definitivo de 1574 [37]. En todo caso, siempre hemos dejado constancia en el aparato crítico de todas las variantes, aun las más nimias, que presentan los diferentes traslados. En lo que a la ortografía se refiere nos hemos atenido a los criterios ya indicados en el Prólogo de esta edición.




  También hemos tenido interés en conservar los títulos de las cartas y los resúmenes de su contenido, según se hallan en las primeras ediciones o en los manuscritos cuyo texto se reproduce. Y en los casos en que los manuscritos nos han ofrecido datos concretos sobre destinatarios y fechas, les hemos dado cabida entre corchetes. Una excepción hemos hecho a esta regla, porque, cuantas veces ha llegado a nosotros el sobrescrito de las cartas de Ávila, lo hemos adoptado de manera preferente como título de las mismas.




  El lector observará que es también una mejora introducida en la presente edición la verificación de las citas de autores, tanto bíblicas como de Santos Padres, etc. Hemos de confesar que no siempre lo hemos conseguido. Bien sabe lo difícil que es esta empresa quien alguna vez la ha afrontado.




  Una última observación sobre el orden con que se transcriben las cartas. El ideal hubiera sido un Epistolario dispuesto cronológicamente. Pero son pocas, por desgracia, las cartas fechadas para que pudiéramos adoptar este criterio de clasificación. ¿Cómo ordenarlas entonces? ¿Según el procedimiento clásico español de los «estados» de los destinatarios: prelados, sacerdotes, señores de título, señoras, doncellas…, o según el patrocinado en las versiones francesas, que las distribuyen atendiendo al contenido: consolatorias, para exhortar a la humildad, para las tentaciones, a enfermos, etc.? Después de mucho considerarlo, nos decidimos por el que adoptó ya el P. Valentín Sánchez, SI, en la segunda edición del Apostolado de la Prensa: por el mismo orden con que aparecieron en las tres ediciones típicas de 1578, 1595 y 1618. Esto por lo que se refiere a las 184 cartas contenidas en ellas, como es natural. Y no puramente por un afán simplificador, sino también con cierto sentido crítico. No se ha examinado todavía bien qué secreto orden pudo haber en el evidente desorden con que fueron presentadas la mayor parte de estas cartas. ¿No se puede sospechar que las recogidas en una misma comunidad religiosa, en una casa principal, de uno de sus discípulos, han podido quedar juntas? Algunas veces lo ha indicado el que ha preparado la edición: «A la misma señora», «Para el mismo». Queden, pues, reunidas como en el primer momento, para que esta labor crítica sea quizá posible.




  Las cartas incluidas en ediciones posteriores a la de 1618, publicadas en revistas o inéditas todavía —la quinta parte—, van con el mismo orden en que se contienen en los diversos manuscritos que las guardan. Y en nota de asterisco, al pie de página, se consigna el nombre de su primer editor, si lo han tenido.




  3.Nota a la presente edición




  A las 252 cartas publicadas por don Luis Sala Balust en 1952 († 1965), ya en la edición de las Obras completas del Santo Maestro Juan de Ávila (BAC, 1970) vol. V, añadimos cinco más (de la 253 a la 257, p.805-810). Otras seis añadimos en esta nueva edición, de las que damos cuenta en dos notas introductivas.




  Manuscritos utilizados para esta edición del Epistolario [38]




  a)Autógrafos:




  Madrid, Arch. Curia Toledo S. I., ms.712 bis (Códice Belero): carta 215.




  Madrid, Arch. Vda. de Zabúlburu, leg.247: carta 214.




  Madrid, Bibl. del Palacio Nacional, ms.2408: cartas 194-197.




  Madrid, Real Academia Historia, leg.11-11-2/53: carta 221.




  Oña, Arch. de Loyola, est.5 plút.4 n.116 ap.12: cartas 188 189.




  Roma, Arch. Rom. S. I., ms. Epp. ext. 1: cartas 190-193.




  Valencia, Biblioteca Soriano Morales, n.º 6807, int.42.




  b)Apógrafos:




  El Escorial, Bibl. Monasterio, ms. & III 21: cartas 2 5 7 19 25 26 35-37 53 54 66 72 83 85 [1] 86 107 177 198-213.




  Granada, Bibl. Duque de Gor, ms.24: cartas 234 235.




  Granada, Bibl. Univ., ms. caja B 48-50: cartas 151 [2] 239-246.




  Madrid, Arch. Curia Toledo S. I., J. SANTIVÁÑEZ, Hist. (ms.) Prov. Andalucía S. I.: cartas 247 248.




  Madrid, Arch. Curia Toledo S. I., ms.673,9 caja A n.12: cartas 216-218.




  Madrid, Arch. Curia Toledo S. I., ms.749 caja B n.41: carta 151 [2].




  Madrid, Bibl. Nacional, ms.868: fragmentos carta 184.




  Madrid, Bibl. Nacional, ms.3620: cartas 5 6 239 232 233.




  Madrid, Bibl. Nacional, ms.6311: cartas 12 145.




  Madrid, Bibl. Nacional, ms.7874: carta 5.




  Madrid, Bibl. Nacional, ms.12658: carta 90.




  Madrid, Bibl. Nacional, ms.12763: cartas 158 185.




  Madrid, Real Academia Historia, ms.12-12-2/266: cartas 5 20 [2] 24 31 38 71 170 207 222-228.




  Madrid, Real Academia Historia, ms. Cortes 34: cartas 20 [1] 23 53 70 90 114 229-231.




  Madrid, Real Academia Historia, ms. Jesuit. t.110 n.34: carta 6.




  Montilla, Residencia S. I., «Papeles P. Gálvez»: cartas 186 187.




  Montserrat, Bibl. Monasterio, ms.56: carta 236.




  Oña, Arch. de Loyola, ms. est.8 plút.4 n.55 bis: fragmentos carta 184, carta 239.




  Toledo, Bibl. Provincial, ms.520: carta 239.




  Évora, Bibl. Pública, ms.CVIII/2-1: cartas 220 228.




  Évora, Bibl. Pública, ms.CVIII/2-3: carta 220.




  Londres, British Museum, ms. Egerton 569: cartas 20 [3] 86 238.




  Roma, Bibl. Priv. Praep. Gen. S. I., ms. Bibl. Script. R 122 E 5: carta 151 [2].




  Roma, Bibl. Priv. Praep. Gen. S. I., ms. Bibl. Script. 6 G 3: carta 151 [2].




  Roma, Bibl. Priv. Praep. Gen. S. I., ms. Bibl. Script. 6 G 7: cartas 251 252.




  Roma, Arch. Congr. SS. Rit., ms.239: carta 219.




  Roma, Bibl. Naz. Centr. Vittorio Eman. II, ms. Ges. 1372: cartas 24 237.




  Santiago de Chile, Arch. Nac., Fondo antiguo, ms.131: carta 25.




  Nueva York, Bibl. de la Hispanic Society of America, ms. A y B: cartas 253ss.




  Valladolid, Archivo de las Carmelitas Descalzas, n.46.




   




  




  [1]Lo tomamos del artículo «Hacia una edición crítica del Epistolario del Maestro Ávila»: Hispania 7 (1947) 611-624, del Dr. Sala Balust († 1965), reproducido en la edición de Obras completas del Beato Maestro Juan de Ávila, I (BAC, 1952) 240-255.




  [2]«Viendo, cristiano lector, que el primer tratado [Audi, filia] de nuestro P. Ávila fue recebido con tan buena voluntad, y con aprovechamiento de las conciencias, determinamos de ajuntar otros tratados y cartas del mismo Maestro, entendiendo que no serían de menos provecho, y que estaban deseadas de muchos y con razón…» (Prólogo al lector de la edic. de Madrid, Pierres Cosin, 1578).




  [3]De las 44 cartas de la Primera parte, las 10 primeras están dirigidas a sacerdotes; las 11-18, a señores, y las 19-44, a señoras, religiosas y doncellas. Son excepción las cartas 36 y 37, «A un su amigo», las cuales, sin embargo, en el ms.21 de la Biblioteca de El Escorial, tienen estos otros epígrafes: carta 36, «Carta del Padre Mtro. Juan de Ávila a unos deudos suyos, casados en Almodóvar» (f.264v); carta 37, «Otra epístola del P. Ávila a una su devota en la muerte de un hermano suyo» (f.272v). La carta repetida en la Segunda parte es la 47. Aunque también la edición del Epistolario de 1604 se debe a Juan Díaz, hablamos solamente de las de 1588 y 1595, por no ser aquélla sino una reproducción exacta de esta última.




  [4]En la versión francesa del Epistolario (1588) por G. Chappuis se intentó una sistematización, que se hizo clásica en las ediciones que aparecen en Francia. Tiene algún interés consignar esta división en «argumentos»: «Partie première»: «Argument I. Pour enseigner, comme l’on cômencer à servir Dieu, acquerir le titre d’homme de bien, & c.»: cartas 69 63 103 140; «Argument II. Pour enseigner à chercher la grace de Dieu, & c.»: 15 16; «Argument III. Pour remonstrer l’amour & bonté de Dieu envers les hommes pecheurs, & c.»: 61 74 75 80 112 47 121 133 134 26; «Argument IV. Pour encourager au service de Dieu, & exercice de l’oraison»: 45 46a 46b 62 64 30 31 36 38 39 48 54 55 57 59 68 71 76 89 94 96 97 98; «Argument V. Pour les personnes combatues de diuers esprits, d’amour & crainte»: 90 138 146; «Argument VI. Pour debeller la prope volonté qui est l’ennemy de Dieu»: 72; «Argument VII. Pour remôstrer le peu de soucy que l’ô ha de chercher les vrais biens»: 86 11 12; «Argument VIII. Pour enseigner côme il se faut porter à l’endroit de la famille & serviteurs»: 73; «Argument IX. Pour demonstrer comme il faut porter ès faveurs & prosperités»: 82 130 67; «Argument X. Pour persuader à receuoir nostre Seigneur Iesus-Christ au temps de l’aduent, & c.»: 87 84 115 43; «Argument XI. Pour enseigner le proffit que l’on doit faire du Caresme, & c.»: 13; «Argument XII. Pour enseigner que faict la venue du S. Esprit, & c.»: 35; «Argument XIII. De trois venues de Iesus-Christ»: 42; «Argument XIV. Pour reprendre de chose mal entendue»: 143; «Argument XV. Pour enseigner de quoy doiuent estre armés ceux qui s’appliquent à profiter aux autres, & c.»: 136 6 7 8 10; «Argument XVI. Pour aduiser les predicateurs de la dignité de leur charge, & c.»:13459;«Argument XVII. Pour consoler en la persecution»: 2 58; «Argument XVIII. Pour consoler en la mort & en toute disgrace qui peut aduenir»: 78 51 88 106 107 27 28 29 37. «PARTIE SECONDE: Argument I. Pour remôstrer la grace que Dieu fait aux personnes qui entrent en religion: & comme elles s’y doiuent porter»: 142 33 40 65 66 101 126; «Argument II. Pour recommâder l’humilité & obeisance aux deuots seruiteurs de Dieu: & exhorter à garder songrueusement le don de Dieu»: 53 85 118 120 141 147 111 25; «Argument III. Pour remonstrer comme il se faut porter és tentations qui se presentent contre la chasteté: & comme l’on doit coignoistre les astuces & ruses du diable»: 70 79 113 116 19 34; «Argument IV. Pour consoler les affligez d’esprit, & tous ceux qui endurent tribulations en ce monde»: 41 50 52 56 60 77 81 83 91 93 99 49 102 104 105 108 110 114 119 122 124 127 129 131 132 135 20 21 22 24; «Argument V. Pour consoler les persones affligees, au corps, par maladies & en l’esprit par le moyen de la tristesse: Et monstrer que Jesus-Christ est le miroir, oû paroissent les taches de l’ame, & la Medicine qui guerit noz maladies tât corporelles que spirituelles»: 44 109 117 123 125 128 139 144 14 17 18 23 32; «Argument VI. Pour enseigner comme il se fault preparer à bien mourir: & pour aduiser & encourager ceux qui sont proches de la mort»: 137 145 92.




  [5]Según edic. 1578.




  [6]Es el texto largo de 1578, no el reducido de 1588 y 1595.




  [7]Según edic. 1595.




  [8]Texto de la segunda copia de 1578.




  [9]Texto de la primera copia de 1578.




  [10]Conforme edic. 1578.




  [11]Sigue la edic. 1595.




  [12]Primera copia edic. 1578.




  [13]Según edic. 1588 o siguientes.




  [14]Según edic. 1578.




  [15]Conforme edic. 1578.




  [16]Según edic. 1595.




  [17]Se repite, por tanto, en esta parte del Epistolario, la carta 1.




  [18]Estas cartas se encuentran, no en el Epistolario t.1 (1894) p.109-635, sino en el t.2 (1895) p.VII-XL.




  [19]Están en el t.IV (1895) p.X-XI.




  [20]En el t.I, a continuación de las cuatro partes del Epistolario.




  [21]En el t.IV.




  [22]Con variantes tomadas de La Ciudad de Dios.




  [23]Conforme al texto de La Ciudad de Dios.




  [24]Conforme al texto de La Ciudad de Dios.




  [25]Sigue la edición de 1927 y aprovecha las notas de García de Diego.




  [26]Aunque intenta reproducir las primeras ediciones, se advierte han servido de originales para la imprenta otras ediciones más recientes (Montaña y 1927), a las cuales, y no a aquéllas, se conforma no pocas veces. Aprovecha también a García de Diego, de cuyo texto, sin embargo, difiere a menudo.




  [27]V. GARCÍA DE DIEGO, Beato Juan de Ávila. Epistolario espiritual (Madrid 1912) p.XXVIII.




  [28]Nos referimos, al hablar de la cuarta parte del Epistolario, a la cuarta parte según aparece en la segunda edición del Apostolado (Madrid 1941), y que comprende las cartas que nosotros incluimos en la cuarta parte (177-183) y bastantes de las que figuran en la quinta; en concreto, las que habían sido publicadas por MONTAÑA, La Ciudad de Dios y la carta 185.




  [29]Les epistres spiritvelles dv R. P. Iean de Ávila, tres-renommé predicateur d’Espagne. Traduictes et redigées par lieux communs: Par Gabriel Chappuis Tourangeau, Annaliste et Translateur du Roy… Tome second... A Paris, Chez Denys Moreau, ruë sainct Jacques, à la Sallemandre d’Argent. M.D.C.XXX, p.363-366: «Que l’imagination est la source, ou bien le renfort de tous nos maux» (Epistre LXVIII).




  [30]Una buena muestra es la carta 5, ya citada. Sobre la ideología pueden verse las lecciones variantes de muchas de las cartas en que adoptamos por texto el del ms. & III 21 de la Bibl. de El Escorial.




  [31]«A la primera carta que vuestra merced le envió mía [al P. Ávila], respondió ésa, por la que verá la disposición que por entonces había, que fue a 23 de mayo… Ahí verá vuestra merced cuán de veras es su deseo, si pudiese. Bien sería encomendar vuestra merced a algunos que vayan a Córdoba, lo vean y conviden con mensajeros para acá, porque responda a vuestra merced y a nosotros, que, aunque no fuese por luego [más] que alguna suya doctrinal (que esa mía es mensajera), sería bien puesto el trabajo de haberle escripto» (carta de Pedro Navarro a don Diego Cerrato de 13 junio 1547: Arch. Prov. Toledo S. I., ms.20 bis p.180).




  [32]Una carta que «no ha parecido allá a todos muy bien» (carta 5 p.33); otra, «para el Lic. Guevara, en Valladolid» (carta 188 p.631); otra, «al padre fray Luis de Granada sobre los lugares comunes» (carta 188, apéndice, p.632); otras dos, una breve a don Francisco de Guzmán y otra «al señor Mtro. Daza» (carta 189 p.633); otra al duque de Arcos (carta 198 p.652), etc.




  [33]«Dos cartas del venerable Mtro. Juan de Ávila: la una, toda de su letra, Al muy reverendo y muy magnífico señor el señor don Diego de Guzmán, en el Colegio de Baeza; la otra, Al señor del Puerto, firmada; escritas cada una en medio pliego. Están bien maltratadas, y unidas por una tira de papel pegada» (R.A.H., ms. Cortes 466 p.580): «Descripción del Archivo del Colegio que fue de los Regulares de la Compañía en la ciudad de Alcalá», hecha por Xavier Fermín de Iruriaga y Francisco Ignacio de Moradillo, s.XVIII). —«N.504,15. Doctrina christiana et modus docendi eam Bartholomei Laurentii cum exercitiis nonnullis spiritualibus et duabus epistolis et documentis de rebus spiritualibus Magistri Avilae» (P. GALINDO ROMEO, «La biblioteca del can. Bartolomé Llorente (1587-1592)»: Zurita I/3 [1933] 802: Libri mss. in octavo). —Entre los papeles del P. C. Gálvez, SI, que nos facilitó en Montilla el P. Fernando M. Moreno, vimos una nota en la que se hacía mención de tres cartas que existían antes de 1936 en Arch. Prov. Toledo S. I., 673,9: caja A n.102: dos autógrafos, uno a la marquesa de Priego, de 1548, que empezaba «Ahora», y otro al P. D. Antonio de Córdoba, de 4 junio 1562, que empezaba «Una»; caja A n.102: una copia de una carta a un caballero, de Montilla 1564. —En el Arch. Municipal de Córdoba, Actas capit. de 17 de noviembre de 1539, 14 de enero de 1551, 5 de marzo de 1551, 12 de abril de 1553, se mencionan cartas del P. Ávila. —En el ms.2408 de la Bibl. del Palacio Nacional de Madrid, f.1r, se lee: «Síguense a f.47 cuatro cartas del P. Mtro. Juan de Ávila, de su letra»; y en el mismo f.1v: «En el mes de mayo de 1630, el P. Luis de la Palma, siendo rector de este Colegio, puso otras dos cartas del P. Juan Dávila que están después del f.53». Estas dos cartas faltan actualmente.




  [34]«Ausentándose de esta ciudad [de Granada] y viviendo en la de Montilla, alimentaba con cartas» a las monjas del convento de la Encarnación, donde era abadesa doña Isabel de Ávalos (Proc. Granada f.392r). El «P. Alonso García de Morales… tiene de él cartas algunas que las estima como de un santo» (Proc. Granada f.403r). «Tiene hoy el Excmo. Sr. D. Rodrigo Ponce de León, duque de Arcos, algunas cartas del dicho V. P. Mtro. Juan de Ávila, escritas de su mano» (Proc. Granada f.434r-v). «Este testigo [H. Antonio de Aguilar, SI] … tiene hoy en día una carta suya y la tiene por reliquia» (Proc. Granada f.441v). «Tomando la pluma [después de cierto suceso prodigioso el P. Centenares] para dar aviso de él al dicho Mtro. Ávila, le llegó carta suya, en que este siervo de Dios le decía: Padre Centenares, no tenga cuidado de los mancebos que tal noche le acompañaron a la ida y vuelta, llevando el Santísimo Sacramento a Fulano, enfermo en tal parte, porque esos mancebos son ángeles que asisten en la presencia de Dios, y ansí lo afirmo de cierta ciencia y revelación» (Proc. Montilla f.833v-834r). «El arzobispo de Granada, don Pedro Guerrero… le escribió una carta al dicho siervo de Dios estando en la villa de Montilla, la cual ha visto este testigo, en que le pide vaya a la ciudad de Granada a predicar, con muy grandes ofrecimientos; y el dicho Siervo de Dios le respondió por otra carta, que también ha visto este testigo, agradeciéndole la merced que el dicho señor arzobispo le hacía, y diciendo que tenía orden del cielo para que no dejase la condesa de Feria». «Ha visto este testigo una carta que escribió a don Juan de Rivera, arzobispo de Valencia, de muy particular doctrina, y otras que ha visto este testigo de su mano en esta ciudad» (Proc. Baeza f.1223r-v). «Fuera de las [cartas] que están impresas ha visto otras con la mesma alteza de espíritu, y tiene en su poder tres para el santo varón el Dr. Diego Pérez de Valdivia, discípulo suyo y subcesor que fue en el patronato de estas escuelas de Baeza»; «este testigo tiene en su poder no sólo tres, sino cuatro cartas escriptas al santo Dr. Diego Pérez» (Proc. Baeza f.1412v 1436r).




  [35]«Este error está escripto y reconocido en unas cartas que se llaman de Ávila, impresas en Baeza, y de este sentimiento abundan los alumbrados…»: AHN, Inquis. leg.4443 n.24 f.32.




  [36]Hemos usado fotocopias del ms. Egerton 569, del British Museum, y del ms.131 del Archivo Nac., Fondo antiguo de Santiago de Chile. Únicamente no nos ha sido posible utilizar directamente o en fotocopia el original en el caso de la carta 214.




  [37]Cf. L. SALA BALUST, «Vicisitudes del Audi, filia, del Mtro. Ávila, y diferencias doctrinales de sus dos ediciones (1556-1574)»: Hispania Sacra 3 (1950) 65-127.




  [38]Hacemos una simple enumeración de los utilizados para el Epistolario. Hay otros mss. que no utilizamos por reproducir ediciones o tratarse de traducciones. Tales son: Montserrat, Bibl. Monasterio, ms.288 639; Valencia, Bibl. Univ., ms.564; Roma, R. Bibl. Casanatense, ms.1185; Roma, Bibl. Naz. Vittorio Em. II, Fondo Ges., ms.106. Cf. L. SALA BALUST, «Ediciones y manuscritos italianos de las Obras del P. Mtro. Ávila»: Maestro Ávila 2 (1948) 149s.




  OBRAS COMPLETAS 
DE SAN JUAN DE ÁVILA
IV




  PRIMERA PARTE




  1A UN PREDICADOR [FR. LUIS DE GRANADA, OP] h.1544 [*][**]




  (Ed. 1578, I f.1r-14r)




  Trata de la alteza a que los tales son levantados, y de cómo se han de haber
con Dios y con las ánimas, y de lo mucho que le han de costar, y del ánimo
que para ello han de tener




  {1} Carissime:




  {2} Dos cartas de vuestra reverencia he recebido, en las cuales me {3} hace saber del nuevo llamamiento con que nuestro Señor lo ha {4} llamado para engendrarle hijos a gloria suya: Sit ipse benedictus in saecula [1] {5} (cf. Rom 1,25; 9,5; 2 Cor 11,31), que no se desprecia de tomar por {6} instrumento de tan gloriosa cosa a una cosa tan baja, y hablar, {7} siendo Dios, por una lengua de carne, y levantar al hombre a que sea {8} órgano de la divina voz y oráculo del Espíritu Santo, Cristo hombre {9} fue el primero en quien este espíritu lleno y vivificativo de los oyentes {10} se aposentó, engendrando por la palabra hijos de Dios y muriendo {11} por ellos, por lo cual mereció ser llamado Pater futuri saeculi (Is 9,6). Y {12} porque de Él y de sus bienes hay comunicación con nosotros, así {13} como nos hizo hijos siendo Él Hijo, y sacerdotes siendo Él Sacerdote, {14} hízonos Él, siendo gracioso, graciosos; Él, amado y bendito, {15} semejables a Él; y siendo heredero del reino del Padre, sómoslo nosotros {16} también en Él y por Él, si estamos en gracia (cf. Rom 8,14-17); así, {17} porque no quedase en el tesoro de su riqueza cosa de la cual no nos {18} diese parte, teniendo Él espíritu para ganar los perdidos, compasión {19} para ganar las ánimas enajenadas de su Criador, palabra viva y {20} eficaz para dar vida a los que la oyeren, consoladora para los contritos {21} de corazón, linguam eruditam, ut sciam sustentare eum qui lassus est verbo [2] {22} (Is 50,4), quiso poner de este espíritu y de esta lengua en algunos, {23} para que, a gloria suya, puedan gozar de título de padres del {24} espiritual ser, como Él es llamado, según que San Pablo osadamente {25} afirma: Per Evangelium ego vos genui (1 Cor 4,15). Quiere el amado San {26} Juan que veamos qualem charitatem dedit nobis Pater, ut Filii Dei nominemur, {27} et simus (1 Jn 3,1) [3]. Razón es que con ella agradezcamos y seamos {28} padres de los hijos de Dios, y por la una y la otra sea conocido Dios {29} en ser largo y bueno sobre los hijos de los hombres.




  {30} Debe, pues, vuestra reverencia, para el oficio a que ha sido {31} llamado, atender mucho que no se amortigüe en el espíritu de hijo para {32} con Dios, Padre común, y en el espíritu de Padre para con los que {33} Dios le diere por hijos. Por lo primero será reverenciadísima aquella {34} altísima Majestad, adorándola con humildad muy profunda, no {35} haciendo cuenta de su proprio ser, metiéndolo en el inefable abismo del {36} suyo, y serle fiel, buscando en todo y por todo la gloria de Él, {37} renunciando y abjurando ex toto corde la propria, diciendo con Josef: Todas {38} las cosas que mi Señor tiene, me dio en las manos, salvo a ti, que eres su mujer {39} (cf. Gén 39,8s). La gloria de Dios sea para Dios, pues que son para {40} en uno; que si a otro la queremos dar, ¿qué cosa más mal casada ni {41} mayor adulterio que la gloria del Criador con la criatura? Esposa {42} buscamos, no nos alcemos con ella, ánimas, en las cuales sea Cristo {43} aposentado y nosotros olvidados, porque más se acuerden de Él, {44} salvo en cuanto Él ve que es necesario, para que por nuestra memoria y {45} estima le estimen y amen a Él. Este deseo de la honra de Dios ha de {46} mover al buen hijo para nunca cansarse a con palabras y obras {47} publicar la fama y renombre de este gran Padre, y no tener aquí otro {48} descanso sino cuando le hubiere hallado algún lugar en el cual, {49} como en templo, sea adorado, y reverenciado y amado; como el {50} único y natural Hijo, que al cabo de esta jornada notificó a lo que había {51} sido enviado y lo que había hecho en toda su vida: Pater, manifestavi {52} nomen tuum hominibus (Jn 17,6). Y no dio sueño a sus ojos ni entró en el {53} descanso hasta que halló descanso para el Señor y morada para el Dios de Jacob (cf. {54} Sal 131,4-5). Esta reverencia y celo de la honra del Padre y esta obra {55} hasta la muerte de cruz, no se aparte de la memoria del que es {56} llamado para el oficio de publicar la gloria de Dios como fiel hijo.




  {57} Teniendo, pues, el espíritu de su Hijo para con Dios, con el cual {58} clamamus: Abba! (Pater) (Rom 8,15); teniendo en nuestras entrañas {59} reverencia, confianza y amor puro para con Dios, como un hijo fiel para con {60} su padre; resta pedirle el espíritu de padre para con sus hijos que {61} hubiéremos de engendrar. Porque no basta para un buen padre {62} engendrar él y dar la carga de educación a otro; mas con perseverante {63} amor sufrir todos los trabajos que en criarlos se pasan, hasta verlos {64} presentados en las manos de Dios, sacándolos de este lugar de {65} peligro, como el padre suele tener gran cuidado del bien de la hija hasta {66} que la ve casada. Y este cuidado tan perseverante es una particular {67} dádiva de Dios y una expresa imagen del paternal y cuidadoso amor {68} que nos tiene. De arte que yo no sé libro, ni palabra, ni pintura, ni {69} semejanza que así lleve al conocimiento del amor de Dios con los {70} hombres como este cuidadoso y fuerte amor que Él pone en un hijo {71} suyo con otros hombres, por extraños que sean; y ¡qué digo {72} extraños!; ámalos aunque sea desamado; búscales la vida, aunque ellos le {73} busquen la muerte; y ámalos más fuertemente en el bien que ningún {74} hombre, por obstinado y endurecido que estuviese con otros, los {75} desama en el mal. Más fuerte es Dios que el pecado; y por eso mayor {76} amor pone a los espirituales padres que el pecado puede poner {77} desamor a los hijos malos. Y de aquí es también que amamos más a los {78} que por el Evangelio engendramos que a los que naturaleza y carne {79} engendra, porque es más fuerte que ella, y la gracia que la carne. Y {80} también este cuidadoso amor del bien de los otros pone muy gran {81} confianza al que lo tiene, que Dios lo tiene de él mismo; porque {82} viendo él en su corazón, tan pequeño y miserable y tan inclinado al {83} proprio provecho, arder un fuego vivísimo y muy más fuerte que todas {84} las aguas, aunque sean de la muerte, para con los otros, parécele que {85} más arderá el fuego de amor en el corazón bueno de Dios, cuanto va {86} de bondad a maldad y de fuego a frialdad. Y muy necesario es que {87} quien a este oficio se ciñe que tenga este amor; porque así como los {88} trabajos de criar los hijos, así chicos como cuando son grandes, no se {89} podrían llevar como se deben llevar, sino de corazón de padre o {90} madre, así tampoco los sinsabores, peligros y cargas de esta crianza no {91} se podrían llevar si este espíritu faltase.




  {92} Con atención y casi sonriéndome leí la palabra que vuestra {93} reverencia en su carta dice: que le parece dulce cosa engendrar hijos y {94} traer ánimas al conocimiento de su Criador; y respondí entre mí: {95} Dulce bellum inexpertis [4]. El engendrar no más confieso que no tiene {96} mucho trabajo, aunque no carece de él; porque si bien hecho ha de {97} ir este negocio, los hijos que hemos por la palabra de engendrar, no {98} tanto han de ser hijos de voz cuanto hijos de lágrimas; porque si uno {99} llora por las ánimas y otro predicando las convierte, no dudaría yo {100} de llamar padre de los así ganados al que con dolores y con gemidos {101} de parto lo alcanzó del Señor, antes que al que con palabra pomposa {102} y compuesta los llamó por defuera. A llorar aprienda quien toma {103} oficio de padre, para que le responda la palabra y respuesta divina, que {104} fue dicha a la madre de San Augustín por boca de San Ambrosio: {105} «Hijo de tantas lágrimas no se perderá» [5]. A peso de gemidos y {106} ofrecimiento de vida da Dios los hijos a los que son verdaderos padres, y {107} no una, sino muchas veces ofrecen su vida porque Dios dé vida a sus {108} hijos, como suelen hacer los padres carnales.




  {109} Y si esta agonía se pasa en engendrar, ¿qué piensa, padre, que se {110} pasa en los criar? ¿Quién contará el callar que es menester para los {111} niños, que de cada cosita se quejan, el mirar no nazca invidia por ver {112} ser otro más amado, o que parece serlo, que ellos? ¿El cuidado de {113} darles de comer, aunque sea quitándose el padre el bocado de la {114} boca, y aun dejar de estar entre los coros angelicales por descender a {115} dar sopitas al niño? Es menester estar siempre templado, porque no {116} halle el niño alguna respuesta menos amorosa. Y está algunas veces {117} el corazón del padre atormentado con mil cuidados, y ternía por {118} gran descanso soltar las riendas de su tristeza y hartarse de llorar, y si {119} viene el hijito, ha de jugar con él y reír, como si ninguna otra cosa {120} tuviese que hacer. Pues las tentaciones, sequedades, peligros, engaños, {121} escrúpulos, con otros mil cuentos de siniestros que toman, ¿quién los {122} contará? ¡Qué vigilancia para estorbar no vengan a ellos! ¡Qué {123} sabiduría para saberlos sacar después de entrados! ¡Paciencia para no {124} cansarse de una y otra y mil veces oírlos preguntar lo que ya les han {125} respondido, y tornarles a decir lo que ya se les dijo! ¡Qué oración tan {126} continua y valerosa es menester para con Dios, rogando por ellos {127} porque no se mueran! Porque si se mueren, créame, padre, que no {128} hay dolor que a éste se iguale; ni creo que dejó Dios otro género de {129} martirio tan lastimero en este mundo como el tormento de la muerte {130} del hijo en el corazón del que es verdadero padre. ¿Qué le diré? No {131} se quita este dolor con consuelo temporal ninguno; no con ver que, si {132} unos mueren, otros nacen; no con decir lo que suele ser suficiente en {133} todos los otros males: El Señor lo dio, el Señor lo quitó; su nombre sea bendito {134} (Job 1,21). Porque como sea el mal del ánima, y pérdida en que {135} pierde el ánima a Dios, y sea deshonra de Dios, y acrecentamiento del {136} reino del pecado nuestro contrario bando, no hay quien a tantos {137} dolores tan justos consuele. Y si algún remedio hay, es olvido de la {138} muerte del hijo; mas dura poco, que el amor hace que cada cosita {139} que veamos y oyamos, luego nos acordemos del muerto, y tenemos {140} por traición no llorar al que los ángeles lloran en su manera, y el {141} Señor de los ángeles lloraría y moriría si posible fuese. Cierto, la muerte {142} del uno excede en dolor al gozo de su nacimiento y bien de todos los {143} otros.




  {144} Por tanto, a quien quisiere ser padre, conviénele un corazón {145} tierno, y muy de carne, para haber compasión de los hijos, lo cual es {146} muy gran martirio; y otro de hierro para sufrir los golpes que la {147} muerte de ellos da, porque no derriben al padre o le hagan del todo {148} dejar el oficio, o desmayar, o pasar algunos días que no entienda sino {149} en llorar; lo cual es inconveniente para los negocios de Dios, en los {150} cuales ha de estar siempre solícito y vigilante; y aunque esté el {151} corazón traspasado de estos dolores, no ha de aflojar ni descansar; sino, {152} habiendo gana de llorar con unos, ha de reír con otros, y no hacer {153} como hizo Aarón, que, habiéndole Dios muerto dos hijos y siendo {154} reprehendido de Moisén porque no había hecho su oficio sacerdotal, {155} dijo él: ¿Cómo podía yo agradar a Dios en las cerimonias con corazón lloroso? {156} (Lev 10,19). Acá, padre, mándannos siempre busquemos el {157} agradamiento de Dios y pospongamos lo que nuestro corazón querría, {158} porque, por llorar la muerte de uno, no corran por nuestra negligencia {159} peligro los otros.




  {160} De arte que, si son buenos los hijos, dan un muy cuidadoso {161} cuidado; y si salen malos, dan una tristeza muy triste; y así no es el {162} corazón del padre sino un recelo continuo, y una atalaya desde alto, que {163} de sí lo tienen sacado, y una continua oración, encomendando al {164} verdadero Padre la salud de sus hijos, teniendo colgada la vida de él {165} de la vida de ellos, como San Pablo decía: Yo vivo, si vosotros estáis en el {166} Señor (1 Tes 3,8).




  {167} Razón es que diga a vuestra reverencia algunos avisos que debe {168} guardar con ellos, los cuales no son sino sacados de la experiencia {169} de yerros que yo he hecho; querría que bastase haber yo errado {170} para que ninguno errase, y con esto daría yo por bien empleados mis {171} yerros.




  {172} Sea el primero que no se dé a ellos cuanto ellos quisieren, {173} porque a cabo de poco tiempo hallará su ánima seca, como la madre {174} que se le han secado los pechos con que amamantaba sus hijos. {175} No los enseñe a estar del todo colgados de la boca del padre; mas {176} si vinieren muchas veces, mándeles ir a hablar con Dios en la {177} oración aquel tiempo que allí habían de estar. Y tenga por cierto que {178} muchos de éstos que frecuentan la presencia de sus espirituales {179} padres, no tienen más raíz en el bien de cuanto están allí oyendo, {180} y más es un deleite humano que toman en estar con quien aman y {181} oyen hablar, que en estar tomando cebo con que crezcan en la {182} vida espiritual. Y de aquí es que no crecen más un día que otro, {183} porque piensan que todo lo ha de hacer el padre hablando; y así {184} hacen perder el aprovechamiento a su padre y no crecen ellos {185} cosa alguna. Tienen también esta condición: que en cualquier {186} tribulación que les venga, luego corren a sus padres todos turbados, {187} porque ninguna fuerza tienen en sí; y aunque el padre no deba {188} faltar en tales tiempos, mas decirles que vayan delante nuestro {189} Señor, y se le representen con aquella pena, porque no pierdan tal {190} tiempo de comunicación con Él, que es el mejor de los tiempos; y {191} para que le oyan con atención les envía Dios la pena, no para que {192} se vayan a consolar con los hombres y pierdan las grandes {193} lumbres y aprovechamientos que Dios suele dar al que acorre a Él en {194} el tiempo de las tribulaciones. La suma de esto es que les enseñe a {195} andar poco a poco sin ayo, para que no estén siempre flojos y {196} regalados, mas tengan algún nervio de virtud; y no se dé él tanto a {197} otros, que pierda su recogimiento y pesebre de Dios; porque más {198} provecho hará con hablar un poco, si sale de corazón encendido, {199} que con derramar palabras frías acá y acullá. El medio en esto {200} pídalo a su conciencia, mirando que no se enfríe; y lo que mejor es, {201} pídalo al soberano Maestro que se lo enseñe por el espíritu suyo.




  {202} Item, no se meta en remediar necesidades corporales, salvo {203} ordenando en general como se remedie, así como ordenando esa cofradía {204} o cosas semejantes, y con eso cumpla; y sépanlo así sus hijos, que no {205} han de llegarse a él ni esperen de él favor temporal alguno; porque si {206} en esto no mira, serle ha grande estorbo para el camino que {207} quiere caminar. Y esto está mandado en el concilio Cartaginense IV {208} [c.117], donde se dice: «El obispo no haga por sí mismo los negocios {209} de las viudas y huérfanos y peregrinos, sino por el arcipreste o {210} arcidiano» [6], y dijo abajo [c.20]: «Que solamente entienda en la lección {211} y oración y palabra de predicación» [7]. Ruegos de jueces o de {212} personas a quien se debe algo, porque suelten o esperen, huya de ello; y si {213} mucho le importunaren, cumpla con darles una breve carta en que {214} lo ruegue con toda modestia. Finalmente, de todo esto temporal {215} huya, acordándose cómo el Señor daba en rostro, diciendo: {216} Buscáisme, no por las señales que vistes, mas porque comistes y os hartastes (Jn 6,26). {217} Esta regla tiene excepción. Si supiere de alguna particular necesidad {218} corporal, de la cual pende cosa del ánima, entonces puede entender {219} en ella; lo cual acaece pocas veces en la verdad, aunque quien la {220} padece diga que muchas.




  {221} No descubra a hijos secretos particulares de la comunicación de {222} Dios consigo ni con otra persona, porque hallará por experiencia tan {223} poco secreto en ellos, que no lo pudiera creer si no lo probara, si no {224} fuere cosa particular de persona secreta que se le pueda fiar.




  {225} No les suelte la rienda a comulgar cuantas veces quisieren, que {226} muchos comulgan más por liviandad que no por profunda devoción {227} y reverencia, y acaece a éstos venir a estado que ninguna mejoría ni {228} sentimiento sacan de la Comunión, y esto es grande daño y se debe {229} evitar. Téngalos siempre debajo de una profunda reverencia a este {230} misterio; y al que sin ésta viere, reprehéndale y quítele el pan hasta {231} que mucho lo desee y se conozca muy indigno de él. Al vulgo basta {232} comulgar tres o cuatro veces en el año; a los medianos, nueve o diez {233} veces; a las personas religiosas, de quince a quince días, y si son {234} casadas se puede esperar a tres semanas o un mes; y a los que muy {235} particularmente viere tocados de Dios y se conociere casi a los ojos el {236} provecho, comulguen de ocho a ocho días, como aconsejó San {237} Augustín [8]. Y más frecuencia de ésta no haya, si no se viese tan grande {238} hambre y reverencia o alguna extrema tentación o necesidad que {239} otra cosa aconsejase; en lo cual se tenga miramiento de algunas {240} personas cerca de esto. Y creo que hay muy pocos que les convenga {241} frecuentar este misterio más que de ocho a ocho días. Y San {242} Buenaventura dice que en todos los que él conoció, no halló quien más a {243} menudo de aqueste término lo pudiese recibir [9]. San Francisco de {244} Paula, primero confesaba cuatro o cinco veces en el año; después de {245} muy santo, cada domingo. Aprendan, en pago de aquella celestial {246} comida, hacer algún servicio a nuestro Señor, o en ir quitando {247} alguna pasión cada día, o en otra cosa alguna que corresponda a cada {248} vez que comulgare; que allegarse a los pies del confesor y luego al {249} altar, tornarse ha en tanta costumbre a algunos, que casi ninguna cosa {250} hay más para aquello que aquel ratico que están allí.




  {251} También me parece cerca de esto que vuestra reverencia no {252} curase de confesar ordinariamente, porque hay algunos peligros en ello, {253} que quizá le turbarán; y porque será tan combatido, que no terná {254} tiempo para entender en lección ni oración, lo cual conviene que {255} nunca se deje, porque luego es todo casi perdido. Si alguna cosa {256} quisieren de él, dígales que le digan aquello particularmente, y {257} respóndales a ello. Y muchos hay que para contar sus necesidades {258} corporales piden confesión, y no cae hombre en ello hasta que ha perdido el {259} tiempo; y dígolo así, porque por maravilla se saca provecho de los {260} que así viven. Otros, para contar una cosa o escrúpulo, piden {261} confesión; debe decir a éstos: «Mirad si alguna cosa particular me queréis {262} decir que no la fiáis de otro o os parece que yo la podré remediar, {263} decídmela, que la confesión no faltará con quien se haga». Y es buen {264} proveimiento tener hablado a algunos confesores y platicado con {265} ellos el arte de confesar, para que entrambos sean a una, y enviar a {266} aquéllos los que vinieren a pedir confesión, diciéndoles: «Yo os daré {267} quien os confiese mejor que yo». Y es bien tener tasa en el negociar, {268} porque, si a cada hora que vienen les ha de responder, no le dejarán {269} rato de quietud. Señáleles a la mañana y tarde ciertas horas, y si en {270} otras vinieren, avise al portero que les diga que vengan a sus horas.




  {271} Item, conviene mucho a los hijos que de nuevo nacen encomendar {272} el silencio; porque, como sienten un poco de vino nuevo en el {273} corazón, luego querrían hablar de lo que sienten, y quedan por esto {274} vacíos; porque, como dijo San Bernardo, «el más apto instrumento {275} para vaciar el corazón es la lengua» [10]. Callen y obren, y disimulen {276} todo lo posible el don que nuestro Señor les ha dado, porque ya sabe {277} el proverbio que dice: «Hablar como muchos y sentir como pocos».




  {278} Y de no guardar este proverbio se sigue, o que los otros persiguen {279} al nuevo caballero de Jesucristo y derríbanlo por impaciencia, o {280} alábanlo por santo y derríbanlo con mayor caída. Y, por tanto, mientras {281} el árbol está en flor, bien es guardarlo de todo inconveniente. No se {282} hagan luego maestros queriendo predicar a los otros. No piensen que {283} los que no siguen lo que ellos, van perdidos; mas pongan los ojos {284} sobre su salud solamente, y óbrenla como dice San Pablo, con temor y con {285} temblor (Flp 2,12), dejando el negocio ajeno al Señor, que sabe lo que {286} cada uno tiene y en qué parará. Finalmente, les haga vivir in timore {287} Domini, y coman su pan en silencio; y si algún poquito de liviandad, {288} de soberbia viere en ellos, reprehéndaselo gravemente, conforme al {289} soberano Maestro, cuando a los discípulos que se gloriaban, dijo: {290} Videbam Sathanam… (Lc 10,18).




  {291} Las receptas generales que se deben dar a los que quieren servir {292} al Señor, demás de las dichas, son cuatro.




  {293} La primera, que frecuenten los sacramentos de la confesión y {294} comunión, como es dicho; y para bien se confesar, hanse de examinar {295} cada noche lo que han pasado aquel día, y de allí tomar lo principal {296} y encomendarlo al papel por cifras, y principalmente a la memoria {297} para brevemente confesar.




  {298} La segunda, que sean muy amigos de la lección; porque, según la {299} gente está durísima, esle muy provechoso leer libros de romance. {300} Libros que son más acomodados para esto: Passio duorum [11], Contemptus {301} mundi, Los Abecedarios espirituales, la segunda parte y la quinta, que es de la {302} oración. La tercera parte no la dejen leer comúnmente, que les hará {303} mal, que va por vía de quitar todo pensamiento, y esto no conviene a {304} todos [12]. Los Cartujanos son muy buenos; Opera Bernardi, Confesiones de {305} San Augustín.




  {306} La tercera cosa es la oración, en la cual es menester mucho tiento, {307} porque no se torne en daño lo que nuestro Señor nos dejó para {308} provecho nuestro. In primis, les ha de aconsejar se desocupen un poco {309} por la mañana y otro a la tarde o noche, y recen algunas oraciones {310} vocales a las cinco Plagas o algunas horas. Después de rezar, lean un {311} poquito en cosa que sea conforme a lo que quieren meditar, así {312} como si tienen los pasos de la pasión repartidos para cada día de la {313} semana, lo cual es buen orden. Y si quisieren hoy pensar en el {314} Huerto, lean en aquel paso; y aunque no lo lean todo, no hace al caso, {315} que otra semana pasarán a otro poco, y así a los otros pasos; que con {316} leer recógese el corazón y caliéntase algo, y hallan alguna puerta los {317} principiantes para entrar en la meditación; que de otra manera {318} pasan grave trabajo, si no hace el Señor merced particular. Y después {319} de haber leído, mediten un poco por la mañana en un paso de la {320} pasión con todo sosiego de ánima, contentándose con aquella vista {321} sencilla y humilde, acatando a los pies del Señor y esperando su limosna {322} y misericordia. Y sobre esto, oigan misa, pensando aquel paso que {323} en casa pensaban. En la tarde o noche recen otro tanto y lean, y {324} después piensen en la hora de su muerte y cómo han de ser presentados {325} ante el juicio del Señor, y acúsense, y avergüéncense, y afréntense {326} delante del acatamiento de Dios, sintiéndose como si estuviesen {327} presentes; y pongan a una parte los bienes que han recebido y a la otra los {328} males que ellos han hecho, y pidan al Señor sentimiento de su {329} propria maldad. Y allí pueden pensar un poco en el infierno y {330} reprehenderse de las faltas aquel día cometidas.




  {331} Todo se ha de hacer con el más sosiego que pudieren, para que si {332} Dios los quisiere hablar, no los halle tan ocupados en hablarlo todo {333} ellos, que calle Dios. Intellige quae dico, dabit enim tibi Dominus in omnibus {334} intellectum [13] (2 Tim 2,7). Avísenles que guarden la cabeza, y que se {335} contenten con estar un rato en la presencia del Señor, aunque otra {336} limosna no reciban; y de aquel meditar, aunque sea seco, se saca {337} algún bien. Algunos hay a quien Dios toma los corazones y obra en {338} ellos, que no es menester sino recogerse a Dios, y luego hallan tanta {339} lluvia de pensamientos buenos y comunicación de Él, que no han {340} menester sino seguir tal guía. Otros hay tan rudos, que no es {341} menester imponerlos en más que rezar y leer. Entre día encomiende que {342} piensen o en la presencia de Dios o en aquel paso que pensaban por {343} la mañana. Toda esta meditación se ha de hacer, no llevando la {344} imaginación a partes lejos de sí, sino dentro de sí, o a par de sus pies, {345} porque es cosa más descansada y más provechosa para arraigarse en {346} el corazón.




  {347} La cuarta cosa es que entiendan en obras de caridad, cada uno {348} según pudiere; quien pudiere dar limosna, casa, consejo, no deje nada {349} por hacer, que, aunque algún poco el ánima se destraiga, no cure de {350} ello; ni todo se ha de gastar en recogimiento ni todo en acción {351} exterior. Alguna penitencia, especial si son mozos. La unción del Espíritu {352} Santo le enseñará, etc.




  {353} En lo que me manda que le diga algo de los libros que agora se {354} usan, no tengo cosa que me parezca digna de se la enviar. De lo que {355} yo me he aprovechado en esa parte es la Summa de vitiis et virtutibus, de {356} Guillermo Parisién [14].




  {357} Esto es, carísimo, lo que se me ha ofrecido escrebir, y sabe el {358} Señor entre cuántas ocupaciones, tomando y dejando la pluma. Bien {359} creo que el Señor le ha mostrado otras cosas mejores que éstas; sino {360} yo atrevíme a decir los males en que yo he caído, para que haya {361} compasión de mí y ruegue al Señor perdone mis ignorancias que en {362} este oficio he hecho, y dé a vuestra reverencia gracia que no caiga en {363} ellas, como yo creo que no lo permitirá.




  {364} Olido he de su carta que el mundo le es contrario; no le pene ni {365} poco ni mucho; tenga por averiguado que hallará a Dios tan {366} favorable en este negocio, que no lo podrá creer sino quien lo prueba. {367} Negocio es de Dios, y tan suyo, que no hay cosa en la tierra en la cual {368} ponga Él sus sacratísimos ojos con tanto cuidado y favor como en la {369} vocación y justificación y guarda de sus escogidos. Quiera el mundo {370} o no, los que Dios tiene determinado que, por instrumento del {371} pobrecito predicador, se salven, no los podrá excusar, aunque se junte {372} todo el infernal poderío a contradecirlo. Cobre, padre, un ánimo {373} grande para mandar de parte de Dios al cielo si es menester. Todas {374} las cosas crió Dios por causa de los escogidos, y la salud de éstos nos {375} encomendó Él en nuestras manos, para que los llamemos, {376} esforcemos y ayudemos a colocarlos en el cielo. No se ha de pensar que {377} olvidará Dios a éstos, que ab aeterno para sí escogió y amó. Ordene bien {378} lo que ha de hacer, ejecute con toda osadía y no haga cobarde un {379} oficio y un lugar donde tantos tan osadamente han hablado, y {380} aunque les haya costado la vida de acá, han salido con el bien de las {381} ánimas y de la suya, que era la impresa que pretendían. Asiente en su {382} corazón las palabras de Cristo: Dico autem vobis amicis meis ne terreamini {383} ab his, qui occidunt corpus [15] (Lc 12,4), etc. Y sepa, que la diligencia que {384} este Rey nuestro trae en el negocio de la salvación de nuestras {385} ánimas es tan grande cuanto no se puede hablar ni pensar.




  {386} Christo gloria et imperium in saecula saeculorum (1 Pe 4,11). Amen.




   




  




  {21}lassus] lapsus




  {120}tencaciones




  {232}a] o




  {244}Paula] Padua




   




  




  [*]«Ahora mi ordinario libro, que me leen de noche cuando ceno, son las epístolas del P. Ávila; y sepa vuestra reverencia que la primera del primer tomo se escribió a este pobre fraile, cuando comenzaba a predicar». Carta de Fr. Luis de Granada a la condesa de Feria, monja (Arch. Prov. Toledo S. I., ms.20 bis p.221), publicada por B. VELADO GRAÑA, «Dos cartas inéditas del V. P. Fr. Luis de Granada»: Revista de Espiritualidad 7 (1948) 350-355. La fecha de la carta la insinúa Granada: «cuando comenzaba a predicar». El P. Ávila habla de un «nuevo llamamiento» a la predicación, que debe de tener relación con el título de «Predicador general» concedido a Fr. Luis en el Capítulo provincial de Osuna de 1544. Ciertamente es posterior a la edición de la Passio duorum (Medina del Campo 1543). Cf. P. QUIRÓS, OP, Reseña histórica de algunos varones ilustres de la Provincia de Andalucía de la Orden de Predicadores (Almagro 1915) 426s, y especialmente A. HUERGA, OP, «Fr. Luis de Granada en Escalaceli»: Hispania 9 (1949) 476s.




[**]Nota de digitalización: hemos puesto entre llaves "{ }" el número de la línea que presenta la versión impresa.




  [1]«Sea bendito por los siglos».




  [2]«Lengua de discípulo, para saber sostener con palabras al cansado».




  [3]«Os engendré por medio del Evangelio … cuanto amor nos ha mostrado el Padre, que seamos llamados Hijos de Dios, y lo seamos».




  [4]γλυκὺ δʼ ἀπείρῳ πόλεμος (PÍNDARO, Carmina, frag.110), πολλὴ (νεότης) δʼ ἐν ταῖς ʼAθήναις οῦκ ἀκουσίως ὑπò ἀπειρίας ἥπτετο τοῦ πολέμου (TUCÍDIDES, Histor. II 8,1).




  [5]SAN AGUSTÍN, Confess. l.3 c.12 n.21: ML 32,6925.




  [6]«Ut episcopus gubernationem viduarum et pupillorum ac peregrinorum non per se ipsum, sed per Archipresbyterum, aut per Archidiaconum agat»: MANSI, III 952.




  [7]«Ut episcopus nullam rei familiaris curam ad se revocet, sed lectioni et orationi et verbi Dei predicationi tantummodo vacet»: MANSI, III 952.




  [8]El texto es de GENADIO, De ecclesiasticis dogmatibus c.23: ML 42,1217: «Quotidie Eucharistiae communionem percipere nec laudo nec vitupero. Omnibus tamen dominicis diebus communicandum suadeo et hortor, si tamen mens in affectu peccandi non sit».




  [9]SAN BUENAVENTURA, In IV Sent. dist.12 p.2 a.2 q.2; Regula novitiorum c.4.




  [10]«Aptissimum vacuandis cordibus instrumentum»: SAN BERNARDO, Serm. de diversis 17: De triplici custodia, manus, linguae et cordis n.5: ML 183,585.




  [11]Tractado de devotissimas y muy lastimosas contemplaciones de la passión del Hijo de Dios, e compassión de la Virgen sancta Maria, su Madre, llamado Passio duorum (Medina del Campo 1543).




  [12]FRANCISCO DE OSUNA, OFM., Primera parte del libro llamado Abecedario espiritual, que trata de las circunstancias de la sagrada passión del Hijo de Dios (Sevilla 1528); Quinta parte del Abecedario espiritual… que es consuelo de pobres y aviso de ricos. No menos útil para los frayles que para los seculares y aun para los predicadores. Cuyo intento deve ser retraer los hombres del amor de las riquezas falsas y hacerlos pobres de espíritu (Burgos 1542); Tercera parte del libro llamado Abecedario espiritual (Toledo 1527).




  [13]«Entiende lo que digo, porque el Señor te dará la inteligencia de todo».




  [14]Con el título de Summa de virtutibus et vitiis se publicaron los tratados «De virtutibus», «De moribus», «De vitiis et peccatis», «De tentationibus resistendis», «De meritis», «De retributionibus sanctorum», entresacados de la gran obra de GUILLERMO D’AUVERGNE († 1249) Magisterium o Philosophia theologica.




  [15]«A vosotros, mis amigos, os digo: No temáis a los que matan el cuerpo, etc.».




  2A UN RELIGIOSO PREDICADOR [FR. ALONSO DE VERGARA, OP] [*]




  (Escorial, ms. & III 21 f.266r-268v; ed. 1578, I f.14v-22r)




  Consolándole en una persecución que se le había levantado, y enséñale la
confianza que el predicador ha de tener en Dios en medio de sus persecuciones,
y cómo se habrá en ellas, y los medios para entender la Escriptura




  {1} Carissime:




  {2} A quien desease saber qué cosa es el hombre cuando Dios le {3} ayuda y regala, enseñarle hía yo una carta de vuestra merced que los {4} días pasados me envió; y a quien quisiese conocer la flaqueza del {5} hombre cuando anda por sí, enseñarle hía esta que agora me envió. {6} ¡Oh, válame Dios, y cuán de verdad es Dios nuestra gloria y el que levanta {7} nuestra pesada cabeza (Sal 3,4), y la salud de su pueblo, y la lumbre de {8} nuestro gesto, y el báculo de nuestra vejez, y todo nuestro bien! ¡Y {9} cuán grande abismo de miserias es el hombre, y cuán pocas cosas le {10} derriban, y cuán presto se muda, como una flaca ceniza delante de {11} un gran viento! La letra de sus cartas es una; la firma, un nombre {12} suena; mas, ¡oh poderoso Señor, y qué va del hulano de la una al {13} hulano de la otra! ¿Quién dirá que es todo uno el hombre que en la {14} una no echa menos a naide con el favor y regalo de Dios, y en la otra {15} le da el agua hasta la barba y a peligro de se ahogar; en la una, {16} llevado por la mano de Dios y enseñado familiarmente de su santa {17} voluntad, y en la otra parece que dubda de lo que su misma conciencia y {18} otros le han enseñado, y anda como a tienta paredes aun en la luz de {19} mediodía? ¿Qué es, diré, sino que el hombre con Dios es como Dios, {20} y el hombre sin Dios es grandísimo tonto y loco?




  {21} Pregúntame vuestra reverencia si pienso que vive o si le cuento {22} por uno de los muertos, pues no le escribo. Respóndole que no le {23} olvido; mas guardaba mi carta para este tiempo, porque en el otro no {24} era menester. San Antón se quejó de nuestro Señor porque en el {25} tiempo de la batalla no vía a nuestro Señor, y respondióle que allí {26} estaba. Mas estaba mirando cómo peleaba, para hacerle reinar [1]. {27} ¿Pensaba vuestra reverencia que no había de andar a solas, sin carretilla y {28} sin que mano ajena le trujiese por la suya? ¿Y cómo, padre, había de {29} deprender a andar? ¿Todo había de ser comer manjar de niños, {30} papitas y leche? ¿Y cómo había de ser perfecto varón? ¡Oh padre mío, {31} y si no fuese porque veo a vuestra reverencia penado, y cuán de {32} buena gana, oyéndole quejar y temblar, me reía yo, como quien oye a un {33} niño llorar y temblar porque le han asombrado con un león de paja {34} o con una máscara de homarrache!




  {35} ¿Qué ha, padre, qué ha? ¿Así se le ha olvidado lo que dijo Moisén {36} siendo rogado que sacrificase al Señor en Egipto y no se fuese al {37} desierto, dejando a los egipcianos? Quiéroselo acordar. Cuando {38} Faraón, ya que no pudo más, vino a dar licencia a Moisén para que el {39} pueblo de Dios fuese a sacrificar al Señor era con esta condición: que {40} se hiciese el sacrificio dentro en la tierra de Egipto. Respondió {41} entonces Moisén: Ni conviene ni se sufre hacer, porque eso que los de Egipto {42} adoráis, hemos nosotros de matar en sacrificio al Señor, Dios nuestro. Pues, si {43} viéndolo ellos, matamos los animales que ellos honran y adoran, ¿no está claro que nos {44} han de apedrear hasta la muerte? (Éx 8,26).




  {45} Pues, si vuestra reverencia con la fuerza de Dios ha muerto lo que {46} los mundanos adoran, y esto delante ellos mismos, ¿espántase que le {47} quieran apedrear? Ellos adoran honra, juicio proprio, espíritu {48} proprio, duplicidad, tibieza, proprio amor, propria fiucia y otros {49} semejantes ídolos que han hecho, a los cuales Moisén —que {50} espiritualmente quiere decir «la ley de Dios»— llama cosas abominables, {51} desatinadas y feísimas; empero, vuestra reverencia, que por la gran {52} misericordia de nuestro Señor vive como con señor proprio con {53} nuestro Dios, ha ya de veras adorado no los vanos ídolos del mundo, {54} que no pueden dar bien ninguno ni salud, sino a Aquel que con muy {55} mucha razón merece ser adorado.




  {56} ¿Qué maravilla que haya contienda donde tanta diversidad de {57} pareceres y fines hay? Mas esta contienda levántanla los hijos de ella {58} y súfrenla los hijos de la paz; los unos, mordiendo como canes, y los {59} otros, sufriendo y orando, y amando como corderos; pero, con el {60} favor de Dios, vencerán los corderos a los perros, y aun a los lobos, que {61} para eso los envió Dios, como a corderos entre lobos (Lc 10,3; cf. Mt {62} 10,16).




  {63} Grande enojo tomaron los reyes comarcanos con Gabaón porque {64} los de aquella ciudad se habían confederado con Josué, capitán del {65} pueblo de Dios, y por el mismo hecho se juntan cinco reyes a pelear con {66} ellos (cf. Jos 10,1ss); porque les parecía gran pérdida perder una {67} ciudad tan grande y real y que se acrecentase aquel favor y gente a {68} Josué, su enemigo. Y ansí han hecho los demonios y mundanos con {69} vuestra reverencia, viéndole darse a Jesucristo, Capitán enviado por {70} el Padre para meter al pueblo de Dios en el cielo prometido; y lloran {71} amargamente, y páranse a contar las calidades del que han perdido, {72} como con ellas se le acrecienta mucha ganancia al partido de {73} Jesucristo. Huelen ya la fuerza que Dios les ha dado para herir corazones {74} con la palabra de Dios, y lloran llanto doblado por lo que ellos {75} pierden y Jesucristo gana. De aquí es la contradicción en todo y de {76} todos; de aquí, el combate de los cinco que a una se juntan, y con una voz {77} dicen lo que dicen y hacen lo que hacen. Mas, si el combatido {78} enviare mensajeros a su Capitán, de devota, humilde y perseverante {79} oración, como los enviaron los otros a Josué, verná a él Jesucristo y hará {80} que venza a sus contrarios y que les ponga el pie sobre la cabeza (cf. Sal {81} 109,1), porque hará que desprecie lo que ellos hablan, y meterlos ha en {82} la cueva con una piedra a la puerta, para que viva sin miedo de ellos.




  {83} ¿Por ventura es vuestra reverencia el primer atribulado, porque se {84} pasó a Cristo? ¿O será el primero desamparado de los que padecen {85} por Cristo? ¿No ve, padre mío, que la causa por que somos {86} perseguidos no es nuestra, sino de Dios? ¿No ve que le va a Él la honra en {87} ella? Dígame: ¿Por qué antes tenía tantos pacíficos y agora tantos {88} contrarios? Sin ninguna duda ha sido la causa porque se ha {89} mostrado vuestra reverencia de la parte de Jesucristo. Pues ¿qué rey habría {90} que no tomase por muy grande injuria que, por sólo haberse uno {91} ofrecídosele por criado, y él recibiéndole, hubiese quien le {92} despreciase y persiguiese? ¿Por ventura no es despreciar y deshonrar al rey {93} perseguir a quien le quiere servir, sólo porque entró a vivir con él? {94} ¿No toca esto al rey? ¿No es cosa suya? Es, por cierto. Y por eso dijo {95} David: Despiertá, Señor, y defended vuestra causa. Mirá, Señor, y acordaos de {96} las afrentas que esta gente descomedida e ignorante, que cada día os hace (Sal {97} 73,22). Causa es de Dios y deshonras son de Dios aquellas que a los {98} servidores de Dios se hacen; como es honra de Dios y causa suya {99} cuando a sus chiquitos hacemos bien (cf. Mt 25,40) y honramos.




  {100} Acuérdese, pues, vuestra reverencia de la palabra que fue hecha {101} sobre el levita, confortando el pueblo de Judá, que subía a la guerra; {102} en el cual y por el cual manda Dios que no teman. Y la causa es porque {103} no es vuestra la pelea, mas de Dios; y, por tanto, no seréis vosotros los que {104} pelearéis, mas tan solamente esperad con confianza, y veréis el socorro del Señor sobre {105} vosotros (2 Crón 20,15.17). Y si los que persiguen piensan que no {106} ofienden a Dios en ello, ¿qué se me quita aquí de mi confianza, pues {107} expresamente están amonestados los siervos de Dios que han de ser {108} perseguidos de gente que cree que hacen gran servicio (Jn 16,2) en los {109} perseguir? Ellos padecen por Dios y porque se llegaron a Dios; y la {110} persecución es contra Dios. Si los perseguidores otra cosa piensan, por {111} ventura disminuyen algo su culpa, mas no nuestra corona; y si ellos, {112} engañados, piensan que sirven a Dios, nosotros, desengañados, {113} sabemos que servimos a Dios. Scimus, inquit Iohannes, etc. Bien sabemos {114} — dice San Juan— que estamos libres de la muerte y que ya somos de vida {115} (1 Jn 3,14); y el espíritu y gracia de Dios infundido en nuestros corazones da {116} testimonio que somos hijos de Dios (cf. Rom 8,16; 5,5).




  {117} Y ésta fue la voz de vuestra reverencia en la carta pasada: {118} «Hallado he, padre mío, que lleva y trae por la mano…». ¡Gran cosa dijo, {119} pero verdadera y muy verdadera, y que no la puede negar {120} ningún hombre que tenga espíritu de Cristo, ni la juzgará por palabra {121} soberbia!




  {122} ¿Qué se le da, padre, de pareceres de hombres ciegos, pues está {123} certificado ser de Dios la doctrina que predica, y ser de Dios el modo {124} con que la predica, según en el fruto se parece; y ser de Dios el {125} espíritu que ha recibido, pues le ha hecho guardar la ley de Dios y {126} librádole de la ley del pecado, y con todas sus fuerzas dice: Señor, no hay {127} ninguno tal como vos? Mire vuestra reverencia que amonesta la {128} Sapiencia que no tenga el saber en poco, que nuestro Señor le ha dado (Eclo {129} 13,11), ni se deje llevar ni vencer, teniendo el conocimiento; antes ose {130} con él despreciar los vanos ídolos; y hállese tan rico con el tesoro {131} escondido que Dios le ha manifestado, que no tenga por daño perder {132} cuanto tenía por lo alcanzar. No estime a Dios en tan poco, que {133} quiera dar poco por Él, pues Dios le estimó a él en tanto, que no {134} quiso dar menos que a sí por él. Amado fue en cruz, ame en cruz; caro {135} costó a Cristo y con gemidos le parió quien le ganó, no quiera él {136} al Señor ofrecer sacrificios que no le cueste trabajo y dolor en la {137} sensualidad, pues David no lo quiso hacer. ¡Qué mayor honra, padre {138} mío, que padecer por Cristo! Verdadera gloria, felix iniuria, ait {139} Augustinus, cui Deus est in causa [2]. Como si dijera: Dichoso es aquel que la {140} causa por que lo maltratan es porque sirve a Dios y no quiere {141} condescender con los vanos ruegos y pareceres de los hombres. Negocio es {142} éste de amor, y el amor es una manera o género de guerra, y no son {143} admitidos aquí los cobardes, de los cuales mandaba Dios que fuesen {144} desechados de entre la gente de guerra (cf. Jue 7,3).




  {145} ¿Qué se queja, padre, de palabras y estimas de hombres y juicios {146} de ciegos? Mire que está en el cielo su testigo que lo está mirando a {147} ver cómo lo hace (cf. Job 34,29), el cual ha de ser juez de prueba y, a {148} prueba, da por buena su doctrina y obra. Pues, si Él lo abona, ¿qué {149} va en que todo lo demás lo condene? (cf. Rom 8,33s; Is 50,9). Poco {150} va y nada es que los hombres sin Dios en esta vida nos condenen (cf. {151} 1 Cor 4,3). Tenga vuestra reverencia en nada que tan bajos juicios y {152} miserables le condenen. ¿Qué hay que hacer caso de gente que se ha {153} de envejecer como vestidos de cada día (cf. Sal 101,27; Heb 1,11) y {154} han de ser comidos de polilla (cf. Is 50,9)? Aquél sí es {155} verdaderamente honrado y estimado a quien Dios alaba y engrandece, aunque, por {156} otra parte, el mundo le reprobase y tuviese en poco (cf. 2 Cor 10,18); {157} no hay razón, padre mío, por qué temblar ni desmayarse por tan {158} pocas cosas, habiendo el gran Señor nuestro padecido tan graves cosas {159} por nuestro amor y habiéndonos de dar tan copiosos premios acá y {160} allá por los trabajos. Aún no ha vuestra reverencia peleado hasta {161} derramar la sangre (cf. Heb 12,4); aún no es compañero y semejante en {162} los trabajos al Apóstol, que decía: Cada día me veo a punto de muerte {163} (1 Cor 15,31). ¿Podrá vuestra reverencia contar persecuciones, {164} afrentas, pedradas, azotes, cárceres, que haya pasado por Jesucristo con {165} San Pablo? (cf. 2 Cor 11,23ss). ¿Por qué es tan delicado soldado y se {166} muestra tan flaco, peleando de parte de Jesucristo [3] y teniendo por {167} capitán a este Señor, a quien su Padre dio persona y gesto más firmes {168} que diamantes y pedernales (cf. Ez 3,9; Zac 7,12), para que ningunas {169} afrentas, ni denuestos, ni bofetadas le pudiesen hacer volver atrás de {170} lo comenzado? Ea, pues, señor, dejemos esta pesadumbre y flaqueza {171} que nos tiene asidos y corramos con paciencia a la guerra, que delante {172} nos está puesta, mirando siempre para cobrar ánimo a Jesucristo, que, {173} así como Él es autor de nuestra fe, la llevará hasta el cabo y la {174} perficionará en nosotros, y ansí como Él, pudiendo no morir, de buena gana, {175} no se desdeñó de pasar todo trabajo y afrenta hasta morir con tan {176} afrentosa muerte como la de cruz (cf. Heb 12,1-2; Flp 2,6-8).




  {177}Acuérdese también de su palabra que dice: No ha de ser el siervo {178} mejor tratado que su señor (Jn 13,16; 15,20); y como le halla verdadero en {179} las persecuciones que le profetizó, así le espere verdadero en los {180} galardones que promete. Cruz le manda llevar, premio eterno le {181} promete; y si es dura palabra padecer con Él tentaciones, dulcísima es sentarse {182} a su mesa con Él en su reino (cf. Lc 22,28.30). ¡Oh padre!, ¿y por qué {183} hemos de irnos a sentar a aquella mesa de perseguidos, deshonrados, {184} santos, tentados y muertos a cuchillo (cf. Heb 11,37), no habiendo nosotros {185} padecido nada? ¡Qué vergüenza sería parecer predicadores delicados {186} delante aquellos que con tantas persecuciones y derramamiento de {187} sangre lo fueron! Llevemos algo de qué gloriarnos; traigamos alguna {188} empresa de amor por nuestro verdadero Amador, para que no sea {189} nuestro amor de sola palabra. Hollemos esta víbora de la tribulación {190} y pasemos adelante, aparejándonos a mayores cosas; que, a la medida {191} de lo que padecemos, nos dará Dios los consuelos en el ánima nuestra (Sal {192} 93,19) y el fruto en las ajenas. No se dejan tomar estas truchas sin {193} que se moje el pescador, pues el Señor de todo aun no quiso ser de {194} esto exento.




  {195} Ofrezca, padre, su vida y honra en las manos del Crucificado, y {196} hágale donación de ella, que Él la porná en cobro, como ha hecho a {197} otros: Yo sé a quien creí, dice San Pablo (2 Tim 1,12). Y no le fue mal {198} de ello. Poco es y momentáneo lo que se padece (cf. 2 Cor 4,17); y a {199} quien grande parece, es porque él es chico en el amor, y tiene pesos {200} falsos. Crezca y comerá, que éste es manjar de grandes (cf. Heb {201} 5,14). Y aunque se dilate su socorro, Él verná y amansará el mar, y {202} reñirá por la poca fe que en el tiempo de la tempestad tuvo su {203} discípulo; que, pues estaba de ello avisado, no se había tanto de turbar; y {204} pues había comido de la mesa del monte Tabor, había de tener {205} esfuerzo para comer del monte Calvario; que para esto mantienen al {206} jumento, para echarle la carga; y mientras mayor la refección, mayor {207} carga espere.




  {208} Mas dígame, padre, ¿cuál quiere más, abrazos de Dios con {209} añadidura de pedradas de hombres o carecer de entrambas cosas? {210} Hayamos vergüenza de quejarnos, pues hemos recibido de Dios de qué {211} tanto gozarnos en obra y esperanza. Demostróle su amigo la luz, y {212} luego encerróla en su mano; mas él la tornará a abrir y la tornará a {213} enseñar con tan grande alegría, que las piedras secas y duras se le {214} harán dulces [4], y gozarse ha de haber sido azotado, viendo que ha {215} sido digno de entrar en la cuenta de los queridos de Dios, a los cuales {216} solos les es dado padecer afrentas por la honra de Jesucristo (cf. Hch 5,41).




  {217} Probarlo ha querido nuestro Señor, no dejarle; escondióse la {218} madre tras la sarga, y está oyendo llorar al niño, que no se halla sin ella; {219} mas ella saldrá, que no se lo sufrirá el corazón, y tomará el niño en {220} los brazos, y darle ha leche, y estará él tan contento, que olvide los {221} trabajos pasados, como si no hubieran pasado. Y muchos de los que {222} agora persiguen, le seguirán, según la promesa de nuestro Señor {223} Jesucristo: Vernán a ti los que murmuraban de ti (Is 60,14). Y si el que a {224} Dios conoce tornase atrás por la persecución de ellos, será acusado el {225} día postrero; y ellos serán los que más gravemente le acusen, {226} diciendo: «Si te persiguimos, no teníamos conocimiento, y tú, que lo tenías, {227} fuera bien que no lo dejaras; que si nosotros conociéramos lo que tú, {228} no lo dejáramos por persecución de quien no lo conocía. Dañaste a {229} ti y a nos, porque, a perseverar en la virtud, viniéramos en {230} conocimiento de ella». Y por eso, padre mío, débese esforzar en el Señor, y {231} creer de muy cierto [que], si persevera, et per Christum abundat tribulatio {232} tua, ita per Ipsum abundabit consolatio tua (cf. 2 Cor 1,5), y que le pagará {233} el Señor con ganancia de ánimas lo que pierde en esotras cosas en {234} los ojos de los mundanos.




  {235} Muy bien me parece la ida a Escalaceli o alguna parte semejante, {236} donde vacase a sí solo algún día; y si esto no alcanza, querría que {237} tuviese su compañía del padre fray Luis. Y en lo de la Escriptura {238} sagrada, le digo que la da nuestro Señor a trueque de persecución. A {239} vosotros —dice el mesmo Señor— es dado a conocer el misterio del reino de Dios, {240} mas a los otros en parábolas (Lc 8,10; cf. Mt 13,11; Mc 4,11). ¿Quién {241} son estos vosotros? A vosotros, discípulos míos, que no vivís de gana {242} en este mundo y lo despreciáis, atribulados por mí, hechos escoria de {243} este mundo (1 Cor 4,13). Si algo de ello Dios me dio —que sí dio—, {244} a trueque de esto me lo dio. Y sin esto no aprovecha nada leer. {245} Paréceme que, leyendo a San Juan y San Pablo y a Esaías, que luego han {246} de saber la Escriptura, y veo muchos leerlos y no saben nada de ella. {247} Y ansí veo que, si aquel Señor abre y descubre y enseña el sentido de {248} la Escriptura, que tiene la llave, el poder y mando y autoridad en el {249} reino espiritual de la Iglesia, figurado por el reino de David, lo cual {250} es tanta verdad, que, como dice San Jerónimo [5], no puede otro {251} enseñar el verdadero sentido de la Escriptura sino este solo Señor. Yo no {252} sé más, padre, qué decirle, sino que lea a éstos; y cuando no los {253} entendiera, vea a algún intérprete santo sobre ellos, y especialmente lea {254} a San Augustín, Contra pelagianos y contra otros de aquella secta; y {255} tome un crucifijo delante y Aquél entienda en todo porque Él es {256} todo y todos predican a éste. Ore y medite y estudie. No sé más.




  {257} Acuérdese vuestra reverencia del ciego que el Señor sanó con lodo {258} (cf. Jn 9,6); y después, cuando decían si era él el que primero era {259} ciego y mendicaba, y otros decían que no era él, respondió no tomando {260} la honra falsa, mas confesando su enfermedad y pobreza pasada, y {261} dijo: Yo era aquel pobre ciego, y agora veo (Jn 9,25). No habemos de haber {262} por malo que nos digan quién fuimos, porque a gloria de Cristo {263} pertenece esta confesión de nuestra enfermedad y a grande provecho {264} nuestro, porque ya aquí se celebra nuestro juicio, y ansí escapamos {265} de allá. Y no se canse en tornar por sí ni dar muchas desculpas de su {266} inocencia, porque el Señor dice: Vosotros callaréis, y el Señor peleará por {267} vosotros (Éx 14,14).




   




  




  {2}E = Esc., T = Ed. 1578; A om. T | desea T ||




  {3}merced] reverencia




  {8}gesto] rostro T ||




  {9}miseria T | lo T




  {11}gran om. T | hombre T ||




  {12}Señor] Dios T | fulano T ||




  {13}fulano T | la om. T ||




  {14}nadie T | la om. T




  {15}en] es en T ||




  {18}otros] Dios T | de] del T ||




  {19}es om. T




  {25}veía T | respóndele T




  {28}trujiese] tuviese T ||




  {29}aprender T




  {30}Y om. T ||




  {32}reina T ||




  {34}de homarrache om. T




  {37}egipcianos] gitanos T




  {44}Cuando Faraón-muerte] Abominationes Aegyptiorum inmolabimus Deo nostro; quod si mactaverimus ea quae colunt Aegyptii coram eis, lapidibus nos obruent T




  {46}delante] de add. T | lo T ||




  {48}amor] y add. T




  {55}y otros-adorado] et alia idola similia his, quae a Moyse abominationes vocantur, id est a lege Dei. Tu autem, homo Dei, non idola vana, quae salvare non possunt, sed ipsum, qui vere adorandus est, adorasti T




  {60}pero-Dios] sed Christo duce T




  {61}envía T | como-lobos] tamquam agnos inter lupos T ||




  {63}Gran T | con] a T




  {65}con] contra T ||




  {68}así T




  {72}acrece T ||




  {73}les] le T




  {79}los] lo T | a] su add. T




  {84}primer T




  {89}Sin ninguna duda-Jesucristo] Numquid quia Christo Domino adhaesisti? T




  {91}recibídole T ||




  {92}despreciar y deshonrar al] deshonra del T ||




  {94}cosa] causa T




  {96}Despiertá-os hace] Exurge, Deus, iudica causam tuam; memor esto improperiorum tuorum, quae ab insipiente sunt tota die T ||




  {98}al servidor T ||




  {99}y] los add. T




  {100}palabra] de Dios add. T ||




  {101}levita] Jazihel add. T | el] al T | subía] salía T




  {105}porque-vosotros] Quia «non est vestra pugna, sed Dei»; ideo, «non eritis vos qui dimicabitis, sed tantummodo confidenter state et videbitis auxilium Domini super vos» T ||




  {106}ofenden T | aquí] a mí T ||




  {107}servidores T ||




  {108}cree-servicio] credant se obsequium praestare Deo T




  {111}por ventura] quizá T ||




  {113}sabemos que servimos] perseveremos en servir T




  {121}Scimus-soberbia] om. T ||




  {122}está] él add. T ||




  {123}de Dios] bueno T ||




  {124}en] por T | se om. T




  {129}y ser de Dios-antes] Noli esse humilis in sapiencia tua, ait Scriptura T




  {130}con él om. T | ídolos] con conocimiento y amor del verdadero Dios add. T ||




  {131}abscondido T




  {135}gemido T | quien] y T




  {137}al Señor-sensualidad] ofrecer a Dios sacrificium gratuitum T




  {141}Como si-hombres] om. T ||




  {144}el amor-de guerra] militiae species est amor. No son admitidos aquí los cobardes, immo, secundum praeceptum Domini, excludebantur a proelio T




  {176}Mire que-de cruz] Ecce in coelo est testis tuus, iudex tuus qui te iustificat; quis est qui te condemnet? Quia minimum est te ab omni humano die iudicari, si tu pro minimo haberes a minimis iudicari. Quia omnes ut vestimentum veterascent et tinea comedet eos; et ille vere commendatus erit, quem Deus commendat, etiam si omnes reprobent. Quare pater mi, tam parva movent te, pues que Magnus magna pertulit pro te, et magna tibi dabit, et hic et in futuro? Numquid usque ad sanguinem restitisti? Numquid sanctius es Apostolo, qui ait: Quotidie morior? Numquid narrare poteris persecutiones, contumelias, ictus lapidum, verbera, carceres, quae ille narrat pro Christo pertulisse? Quare, pater, delicatum agis militem in praelio Domini, habens Dominum cuius faciem posuit Pater ut adamantem et silicem, ut nullis contumeliis, alapis, cedere noscat ab incepto opere? Deponamus ergo omne pondus, et circumstans nos peccatum, et curramus per patientiam ad propositum nobis certamen, aspicientes in auctorem et consummatorem fidei, Iesum, qui, proposito sibi gaudio, sustinuit crucem confusione contempta, etc. T ||




  {177}Y acuérdese T | también om. T ||




  {178}dice-señor] non est servus maior domino suo T | y] así add. T ||




  {179}profetiza T | espere T




  {180}premio] reino T ||




  {181}padecer-tentaciones] permanere cum illo in tentationibus T ||




  {182}sentarse-reino] sedere ad mensam in regno eius T ||




  {184}santos-cuchillo] sectorum, tentatorum et gladio occisorum T




  {188}impresa T




  {190}y om. T




  {196}pondrá T ||




  {197}a otros] otras T | Yo sé-Pablo] Scio cui credidi ait Paulus, etc. T ||




  {198}de ello mal T




  {200}Crezca-grandes] Cresce et manducabis; cibus enim est Christus grandium T ||




  {201}el] la T




  {205}comer] de la add. T ||




  {208}Mas dígame, padre] Sed dic, pater mi T




  {211}en obra y esperanza] in re et in spe T




  {216}las piedras-Jesucristo] Lapides torrentis dulces tibi sint, et flagellatus gaudeas, quia dignus habitus es pro Iesu contumelias pati T ||




  {218}la sarga] del paño T ||




  {219}el] al T




  {222}le om. T | siguirán T ||




  {223}nuestro-Jesucristo] Dios T | Vernán-de ti] Venient ad te qui detrahebant tibi T ||




  {224}conoce] con amor add. T




  {226}perseguimos T ||




  {227}bien] razón T | lo om. T




  {231}que T




  {235}Escalaceli o om. T | semejante om. T ||




  {237}y si-fray Luis] om. T




  {238}trueco T | de] buena vida y add. T




  {243}A vosotros-mundo] Vobis, inquit Ipse, datum est nosse mysterium regni Dei, caeteris autem in parabolis. Sed qui sunt isti «vobis»? «Vobis», discipulis meis, diligentibus Deum, ut ait glossa, segregatis a mundo, tribulatis pro me, factis peripsema huius mundi T ||




  {244}Si algonada leer] om. T




  {245}Parecíame a mí que en leyendo a San Juan y a T | Isaías T | han] habían T ||




  {246}veo] a add. T ||




  {247}así T




  {251}aquel Señor-solo Señor] aperit ille qui habet clavem doctorum, nullo alio reserante. Scripturae pandentur, ut Hieronymus ait T ||




  {252}padre om. T | decille T ||




  {253}a om. T




  {255}es] el add. T ||




  {256}todo predica T | y om. T | No sé más om. T ||




  {258}y] que T ||




  {259}mendigaba T




  {264}así T | escapamos] del add. T




  {265}disculpas T ||




  {266}porque-Vosotros] Vos tacebitis, et Dominus pugnabit pro vobis T




   




  




  [*]«Carta del P. Ávila para el P. Fr. Alonso de Vergara, en respuesta de otra, consolándole y esforzándole en la persecución que tuvo porque, con su manera de vivir y palabra, ensayaba el camino del cielo. Dominico». (Bibl. Escorial, ms. & 3,21 f.266r). La alusión a Escalaceli y a Fr. Luis nos impide identificar la persecución a que se refiere esta carta con el proceso inquisitorial contra «fray Alonso de Vergara, de la Orden de Santo Domingo, morador en el monasterio de Santa Catalina, de Jaén», del que hay constancia en las cartas de la Suprema a la Inquisición de Córdoba, de los años 1567-1569 (AHN, Inquis. 1576 f.105v 248r 321r 324r; 577 f.9r). El tono de la carta del P. Ávila y la posibilidad de la compañía del P. Granada parece convenir con la época en que reside Fr. Luis en la provincia de Córdoba (1535-1547).




  [1]SAN ATANASIO, Vita et conversatio S. P. N. Antonii 10: MG 26,860; vers. de EVAGRIO, c.9: ML 73,132.




  [2]Cf. SAN AGUSTÍN, Enarrat. in Ps. 34 serm.2,13: ML 30,310; in Ps. 43,1: ML 36,483; Epist. 185 c.2,9: ML 33,79.




  [3]«Quid facis in paterna domo, delicate miles?»: SAN JERÓNIMO, Epist. 14 ad Heliodorum 2: ML 22,348.




  [4]Cf. Ant. Laudes in festum Sti. Stephani y Vies des Saints, por los PP. Benedictinos de París, t.12 (Letouzey 1952) 698-699.




  [5]«Quid idcirco eis signatus est [liber Scripturarum]? Quoniam non receperunt eum quem signavit Pater, qui habet clavem David: Qui aperit et nemo claudit; qui claudit et nemo aperit»: SAN JERÓNIMO, Comm. in Isaiam prophetam, prol.: ML 24,19.




  3A UN PREDICADOR




  (Ed. 1578, I f.22r-29r)




  Trata qué frecuencia de comunión se debe aconsejar y cuál reprehender




  {1} Carissime:




  {2} La continua falta de mi salud me hace faltar a vuestra merced en {3} escribirle, aunque me hace nuestro Señor merced de darme algún {4} sospiro y oración que por el bien de vuestra merced yo le presente, {5} suplicándole cumpla Él sin mí y por mí lo que yo le debo y deseo.




  {6} En lo que vuestra merced pregunta de la frecuencia de {7} comuniones que en esa ciudad hay, me parece que ninguno debe poner tasa {8} absolutamente en la comida de este celestial Pan; pues mirándolo así, {9} es bien, y gran bien, tomarlo cada día, si hay cada día aparejo para {10} lo recebir. Todo el negocio ha de ser ver no haya engaño en el {11} aparejo, pensando que lo hay donde no lo hay.




  {12} Y cierto se engaña alguna gente de la devota en ello, así como los {13} que solamente son movidos a lo hacer porque su amigo o vecino o {14} igual lo hace; y algunas de estas personas se afrentan por ser tenidas {15} por menos santas de los confesores, si ven que dan licencia a la {16} compañera que comulgue y a ella no. A éstos no los llama Dios a su {17} mesa; su liviandad los lleva, y lo que habían de imitar para tener {18} igual llamamiento divino, quiérenlo imitar con igualdad de carne. Y {19} claro es que, aunque una persona sea menos buena que otra, puede {20} la menos buena tener alguna causa justa de comulgar alguna vez y {21} más a menudo que la otra más buena, por haber mayor necesidad, o {22} por estar alguna temporada con más aparejo, o por otras {23} particulares causas que no concurren en la más buena. Así que este error se {24} debe mucho reprehender, que cierto es dañoso y usado ir al celestial {25} convite sin llevar llamamiento del Señor de él.




  {26} Verdad es que aprovecha, y no poco, ver comulgar a otros, y uno {27} de los provechos es gana de imitar tan santa obra; mas han de {28} entender que han de imitar el aparejo si quieren imitar la obra. Así como {29} si uno se va a soledad, o vive vida en virginidad, o es predicador o {30} cosa semejante, no es bien, porque aquél lo hizo, hacerlo yo, sin {31} mirar que llevó a aquél espíritu bueno y me lleva a mí espíritu humano. {32} Quísose Dios servir de aquél por allí, y no de mí; y así acá, quiere el {33} Señor que uno llegue a su celestial mesa más veces que otro, y por {34} esto no ha de ser regla lo que unos hacen para que lo hagan los {35} otros.




  {36} Otros se engañan en pensar que es aparejo suficiente una gana {37} tibia de hacerlo, más fundada en costumbre que tienen, que en otra {38} cosa. Y si a esto se junta que echan alguna lagrimilla al tiempo del {39} recebir al Señor, tienen por muy bien hecho su negocio. Y el engaño {40} de éstos consiste en no mirar al provecho que reciben del comulgar, {41} que es ninguno; o de no saber que la verdadera señal del bien {42} comulgar es el aprovechamiento del ánima; y si éste hay, es bien {43} frecuentarlo, y pues no lo tienen, no lo frecuenten. Vienen éstos a un mal {44} grande, del cual había de temblar todo hombre que lo oyese, que es {45} recebir al Señor y no sentir provecho de venida de Huésped tan {46} bueno y que ordena esta venida para bien de la posada: y cuando los {47} remedios, y tan grande como éste lo es, no obran su operación, es cosa {48} muy peligrosa y que mucho se debe huir; con condición que se mire {49} que algunos, aunque no parece que crecen, sacan este bien de la {50} comunión, que no tornan atrás, teniendo experiencia que, si no lo {51} frecuentan, caen en cosas que no caen cuando lo frecuentan; a éstos {52} bien les está hacerlo con frecuencia, pues se sigue provecho de evitar {53} caídas con la frecuencia del comulgar.




  {54} Mas hay otros que ni van adelante ni evitan males, sino con una {55} vida como de molde, no habiendo más ni menos, así como así. A {56} éstos se les debe predicar cuán terrible cosa es meter el fuego divino en {57} el seno, y no calentarse; el celestial panal, y no sentir su dulzura; y {58} tan eficacísima medicina, y quedarse tan enfermos; y débeseles {59} quitar el manjar, como a gente ociosa, para que, lastimados con verse {60} apartados de bien tan grande, aprendan a estimarlo en algo y pasen {61} algún trabajo para ir mejor aparejados, castigando con rigor las {62} faltas en que caen, deseando con ardor el remedio de ellas, orando y {63} haciendo el bien que pudieren, para que así vayan al Pan celestial {64} con hambre interior; porque, como San Augustín dice, Panis hic {65} interioris hominis esuriem desiderat [1].




  {66} Aunque algunos hay que tan mal se saben aprovechar de quitarles {67} la comunión, que no por eso se aparejan mejor, sino paréceles que es {68} aparejo el ir más de tarde en tarde que solían; lo cual no es aparejo, {69} como San Hierónimo dice muy bien [2], que de esa manera, mientras {70} más tarde fuese, mejor aparejo llevaría; como lo dicen y hacen los {71} que, por desamor y pereza y gana de estarse en sus pecados, dilatan {72} la comunión para una vez en el año, pareciéndoles que, por ir tarde, {73} van con más reverencia que si fueran más veces, aunque llevaran {74} menos pecados y mejor aparejo. Llaman reverencia a un temblor de {75} esclavos, y turbación que de la gran pesadumbre de pecados llevan, y {76} aun gana de huir de la comunicación del Señor, si no fuera por {77} miedo del mandamiento de la Iglesia. Quien dilata la comunión halo de {78} hacer por algún día o días, para en aquéllos andar aparejándose con {79} diligencia, y castigando sus caídas, y procurando todo bien, para que {80} así vaya con alguna mejoría al Señor todo bueno; que el solo pasar el {81} tiempo no mejora a nadie.




  {82} Viniendo a lo particular que vuestra merced escribe, de la mucha {83} gente del estado de casados que en esa ciudad comulga cada día, {84} digo que me engendra sospecha no ser Dios agradado de ello, por {85} decir que son muchos los que lo hacen. Porque, como este negocio {86} de comulgar cada día pida muy grande aparejo, y tanto, que los {87} teólogos, como vuestra merced sabe, especialmente Santo Tomás y San {88} Buenaventura [3], hablan de ello más como de cosa posible que de in {89} esse, y esta dificultad de aparejo crece en el estado del matrimonio, {90} así por los continuos cuidados que distraen el ánima como por el uso {91} conyugal, que en gran manera la embota; no entiendo que en {92} muchos haya tan grande santidad, que en tan grandes impedimentos {93} haga aparejo cual quiere Dios para que cada día le reciban. Tengo {94} creído que éstos no sólo no saben qué es comulgar, mas ni aún qué es {95} orar; porque el Apóstol aconseja que para orar se aparten los casados, {96} teniendo por impedimento de ello el usar el conyugal ajuntamiento; {97} y cuando teme que hay peligro de la parte de la carne, dice que {98} revertantur in idipsum [4] (cf. 1 Cor 7,5). Y conozco yo casados que él y ella se {99} dieron a la oración, y como fueron entrando en ella, entendieron que {100} no venían bien uso de matrimonio y familiar plática y comunicación {101} con Dios, y, movidos y enseñados con sola esta experiencia, {102} apartaron la comunicación de la carne por tenerla con el Señor, que es {103} espíritu; e ya tres años que viven así. Lo cual concuerda asaz bien con {104} el dicho de San Pablo, porque el espíritu que le hizo a él hablar {105} aquello, hizo a éstos hacer estotro. Pues si es doctrina de Dios no {106} venir bien uso de carne con uso de oración, ¿cómo le parecerá bien {107} que se junten en uno cuidados que impiden la oración y carne que {108} impide la elevación del espíritu y lo embota para recebir al Señor, {109} que quiere ser recebido, con sentido que diiudicet corpus Domini [5] (cf. {110} 1 Cor 11,29), y lo discierna de todo lo que no es Él, y esté pronto {111} para conocerle en la habla, como San Juan (cf. Jn 21,7), y en el {112} frangimiento del pan, como los dos discípulos (cf. Lc 24,35)? Si me dijeran {113} que algún casado o casada hacían esto cada día, aun me maravillara, {114} mas no mucho; mas que muchas, no alcanza mi fe a creer que el {115} Señor es de ello contento.




  {116} Ni me mueve para aprobarlo lo que en la Iglesia primitiva se {117} hacía, pues los casados de entonces eran tan sin cuidados temporales, {118} tan devotos y llenos del Espíritu Santo, que con mucha abundancia {119} en ellos se derramó, que no tienen los de agora, por la mayor parte, {120} que defenderse con la sombra de aquéllos en el comulgar cada día, {121} pues no los imitan en la vida. Y pues, de los decretos que entonces se {122} hacían, se ve que pedían mucha limpieza en la carne a los casados {123} para comulgar, y el dicho de San Pablo, ya alegado, no era tenido en {124} poco (cf. 1 Cor 7,5), alguna moderación debía de haber en el {125} comulgar cada día en lo que toca a los casados en general.




  {126} Ni me mueve auctoridad de hombre devoto, que agora aconseje a {127} todos los que confiesa o van a él que hagan lo mismo; porque pienso {128} que dice de la feria como le va en ella, y no mira a muchas partes {129} que en esto hay que mirar. Y aunque parezca esto temeridad, juzgar {130} sin oír, no valga por juicio, sino por una vehemente sospecha y {131} temor, causado, con mucha razón, de dichos de Escriptura sagrada y {132} de santos y de muchas experiencias que tengo. Incitar a que vivan de {133} arte que merezcan comulgar cada día, esto sí: San Ambrosio lo {134} aconseja [6]; mas creer que haya muchos casados que hacen esto que {135} es menester para cosa tan alta, yo no lo creo, y absténgome de no lo {136} juzgar. De sólo San Apolonio se lee, entre los Padres de los {137} monasterios del yermo, que hacía comulgar cada día a sus monjes [7]; mas {138} habíalo con monjes, y tales como los había en aquel tiempo, y no con {139} casados de éste; y creo yo sería el cuidado del buen abad tan {140} ferviente por el aprovechamiento de sus monjes, que con su oración y {141} diligencia les haría andar aparejados para la alteza de la obra que les {142} aconsejaba. Ni hay agora aquellos padres, ni aquellos discípulos, ni {143} aquel aparejo, ni aquella vida, que llama San Hierónimo «vida de {144} ángeles» [8], y que por oraciones de ellos el mundo se sustentaba. ¡Qué {145} mucho que éstos comulgasen cada día!




  {146} Júntase a esto lo que toca a terceros, que es la inquietud {147} causada en los maridos por la tardanza continua de las mujeres en la {148} iglesia, y los males que acaecen en casa por la ausencia de la {149} señora. Cosas claras son éstas no ser de espíritu bueno, pues {150} contradicen a los mandamientos de Dios, dichos por boca de San Pablo, {151} que en una parte manda que obedezcan las mujeres a sus maridos como {152} a Cristo y les sean subjectas (cf. Ef 5,22-24), y en otra, que sint domus {153} curam habentes, o, como el original griego dice, domus custodes (Tit {154} 2,5) [9]. Débeles vuestra merced predicar que cumplan con la {155} obligación que a su estado tienen, y que lo que de aquí les sobrare {156} den a su devoción. Y no harán poco si reciben al Señor bien de {157} ocho a ocho días; y esto no todas; y algunas más a menudo, que, {158} como he dicho, no hay una regla para todos.




  {159} En lo que toca a esa persona que confiesa sentir provecho de la {160} frecuencia de la comunión y daño de la haber pasado a ocho días, no {161} se rinda vuestra merced luego; pruebe, sí, con añadir cuidado, si le {162} va bien con este modo de comulgar; que hay gente que el día que no {163} comulgan no se saben tener en pie, ni hay más devoción ni aliento {164} sino de haber comulgado. Bien lejos estaba esto de aquellos padres {165} pasados, ejemplo de verdadera santidad, que estaban días y meses {166} sin comulgar, mas no por eso desaprovechados, porque la gran {167} diligencia de aprovechar suplía el favor que de comulgar recibían. Y a {168} este espejo es bien que miremos y hagamos a otros que miren, {169} especialmente a mozas, que les va la vida en tratar sus negocios con Dios {170} a solas sin medio de hombres; y si fuesen tales cuales Dios quiere, {171} con pocas comuniones se pasarían, y no alegarían para su andar y {172} hablar: «Siéntome mal sin comulgar cada día». Niñerías son éstas de {173} gente que pide alfeñique, y no son para comer pan de destetados. {174} Trabajen y revienten por poderse pasar con poca plática de {175} hombres; y si lo hacen así, verán, a cabo de poco tiempo, otro fructo en {176} sus ánimas; mas si hay pereza y liviandad, no me aleguen que la falta {177} de la comunión lo hace.




  {178} Lo que me parece que se debe predicar es los grandes bienes que {179} de la frecuencia se reciben, y que ninguno juzgue a otro por {180} comulgar cada día, pues se puede bien hacer; antes se compunga y acuse {181} de flojo e indevoto, pues él no es para hacer bien hecho lo que el otro {182} hace. Y con esto se avise a los que comulgan de los peligros que hay {183} si bien no lo hacen; y que por no poderse dar una regla para todos, {184} ni para uno en diversos tiempos, se remite el cuándo al juicio del {185} confesor, con que sea prudente y devoto; y que parece ser término {186} razonable para gente medianamente aprovechada comulgar de ocho {187} a ocho días, salvo si no se ofrece algún caso particular en la semana; {188} y que quien más que esto quisiere, que le hable a vuestra merced en {189} particular y le dirá su parecer; y a quien viere claro que hay {190} provecho de ello, concédalo, y esto a pocos; y a los otros quítelo, pidiendo {191} primero lumbre a nuestro Señor para acertar. Y puede ser más largo {192} en esto con personas no casadas que casadas, y con personas de edad {193} que mozas, porque la madureza de seso y reverencia y peso es gran {194} parte para fiarles la frecuencia de la comunión.




  {195} Ya sabe que San Francisco el de Asís no comulgaba cada día [10], ni {196} San Francisco de Paula aun después de viejo, sino de ocho a ocho {197} días. Y con esto entiendo que a los no tan santos es bien comulgar de {198} ocho a ocho días, y también más a menudo; porque entiendo que la {199} gran necesidad que la malicia de tiempos, y engaños del demonio, y {200} propria fl[a]queza causan agora, pide mayor recurso al remedio {201} y mesa que contra todos los males acá Dios nos dejó; yendo a ello, {202} no como tan santos como aquéllos, mas porque no lo somos; y como {203} más necesitados, vamos al médico más veces para que nos cure.




  {204} Y así concluyo que en púlpito se favorezca mucho la comunión y {205} se dé un poco de aviso para que no se yerre cuando comulgan {206} muchas veces, de arte que queden los tardíos en ella confundidos, y los {207} que la frecuentan favorecidos, aunque avisados. Y es muy bien tratar {208} esto en particular con los confesores. Y Cristo lo trate con unos y {209} otros por su gran bondad, para que cosa en que tanto va se use {210} mucho, y bien usada.




  {211} Mi salud es tal cual he dicho, y parece que el Señor me la ha {212} dado para hacer esto. Vuestra merced me encomiende a su {213} misericordia y haga a otros que me encomienden.




   




  




  {2}fartar




  {18}queriendo




  {142}ni] in




   




  




  [1]«Este Pan desea saciar al hombre interior». «Panis quippe iste interioris hominis quaerit esuriem»: SAN AGUSTÍN, In Io. evangel. c.6 tr.26,1: ML 35,1606.




  [2]«Non quod dilatae communionis unus dies aut biduum sanctiorem efficiat christianum, ut quod hodie non merui, cras vel perendie merear; sed quod dum doleo me non communicasse Corpori Christi, abstineam me paulisper ab uxoris amplexu: ut amori coniugis, amores Christi praeferam»: SAN JERÓNIMO, Epist. 48 15: ML 22,506.




  [3]SANTO TOMÁS, Summa theol. III q.80 a.10; In IV Sent. dist.12 q.3 a.1; SAN BUENAVENTURA, In IV Sent. dist.12 p.2 a.2 q.2.




  [4]«Vuelvan de nuevo a lo mismo».




  [5]«Considere bien el cuerpo del Señor».




  [6]«Sic vive, ut quotidie merearis accipere»: SAN AMBROSIO, De sacramentis 15 c.4 n.25: ML 16,471.




  [7]«Consuetudo autem erat apud eum, ut fratres qui cum ipso erant, non prius cibum sumerent quam communionem dominicam perciperent circa horam diei nonam»: RUFINO, Hist. monachorum c.7: ML 21,418.




  [8]Cf. SAN JERÓNIMO, Vita S. Pauli primi eremitae 6: ML 23,21s; Adversus Iovinianum l.1.12: ML 23,237s.




  [9]«Sean mujeres de su casa … guardianes de su casa».




  [10]T. DE CELANO, Vida segunda de San Francisco de Asís c.23 152 201 (BAC, Madrid 1945) 505.




  4A UN PREDICADOR [¿JESUITA?] [*]




  (Ed. 1578, I f.29r-33v)




  Trata que es sobre humanas fuerzas ser buen ministro de la palabra de Dios, y
qué es lo que en ella se ha de buscar, y del miramiento que en no faltar
a su aprovechamiento ha de tener, y de la frecuencia de comuniones,
y el silencio que han de tener los siervos de Dios




  {1} Carissime:




  {2} Las señas que vuestra merced me da para que de él me acuerde, {3} no son menester; porque quiso nuestro Señor que tenga tanta {4} memoria de vuestra merced, que, después de una vez visto, no le {5} olvidase más. Y cierto, digno es que yo, que soy un gusano, me acuerde de {6} aquel de quien Dios se acuerda para le hacer misericordias y del que {7} de Dios se acuerda para se las servir. Ruego a la misericordia del {8} Salvador, Cristo, que quiera acabar con próspero fin lo que ha {9} comenzado en esa ánima con tan buen principio, para que no sea sicut luna, {10} quae semper mutatur (cf. Eclo 27,12), mas lux quae crescit usque ad perfectum {11} diem (cf. Prov 4,18) [1].




  {12} Piense, padre, muchas veces en qué negocio le ha puesto nuestro {13} Señor, y verá con cuánta vigilancia lo debe tratar. No tiene Dios {14} negocio que más le importe que el de las ánimas; y por ellas lo crió {15} todo, y Él mismo se hizo hombre, para en la carne que tomó, poder {16} comunicarse con los hombres. Gran dignidad es traer oficio en que {17} se ejercitó el mismo Dios, ser vicario de tal Predicador, al cual es {18} razón de imitar en la vida como en la palabra. Sobre fuerzas humanas {19} es ser buen ministro de Dios en la conversión de las ánimas; y por {20} esto dice el Apóstol: Quis idoneus? (2 Cor 2,16). Cierto, no de nosotros: {21} mas sufficientia nostra ex Deo est, qui [et] idoneos nos fecit ministros novi {22} Testamenti; non littera, sed spiritu [2] (2 Cor 3,5s).




  {23} Trabajemos, padre, por morir antes que demos maculam in gloriam {24} nostram (cf. Eclo 33,24). Y pidamos al Señor con cuidado que del {25} todo y en todo obre Él y hable en nosotros; porque, nosotros {26} hollados, Él sea el precioso en nuestros ojos y en los de todos. No miremos {27} a otra parte sino a la gloria de Dios, y ésta busquemos, y de ésta {28} seamos pregoneros; que quien mira a la propria es semejable al que {29} fuese a decir a una doncella que la quería por mujer el hijo del rey, si {30} ella quería dar consentimiento, y el tal mensajero granjease para sí la {31} que había de ganar para el hijo del rey. Enviados somos que quieran {32} a Cristo, pues que Él las quiere; miremos no nos busquemos a {33} nosotros, que sería extrema traición. Fidelísimo fue Cristo a su Padre, {34} cuya gloria siempre predicó y buscó; en los milagros que hacía y {35} palabras que predicaba, todo decía que le venía del Padre y que {36} alabasen al Padre; y así los predicadores de Cristo su gloria han de {37} predicar y a Él referir todo lo que bien obran y hablan, para que así sean {38} coronados por Él, como Él lo fue por el Padre. Todas las cosas dijo {39} Josef que le había dado su Señor, mas no la mujer, aunque ella lo {40} convidaba consigo (cf. Gén 39,9). Y así piense el pregonero de Cristo {41} que todo lo que quisiere le dará Él, salvo la honra y el amor de las {42} ánimas; que esto, padre, aunque se os ofrezca, no lo habéis de tomar; {43} mas holgar vos con que amen a Cristo y le honren, y a nosotros que {44} nos aborrezcan y huellen y nos escupan en la cara, para que así {45} ganen ellos y ganemos nosotros: ellos con mirar a Cristo, nosotros con {46} ser despreciados por Él.




  {47} Muchas veces, padre, acaece en este oficio ser honrados y ser {48} despreciados; mas el siervo de Dios, tan sordo debe pasar a lo uno como {49} a lo otro, aunque más se debe alegrar con el desprecio que con la {50} honra, cuanto más le hacen conforme a Cristo, que por buscar {51} la honra del Padre fue Él deshonrado. Tengamos la conciencia pura {52} y nuestros ojos puestos en Dios, y esperemos su reino; que todo {53} lo que acá se puede ofrecer es ruido que presto se pasa y ligeramente {54} es vencido de quien vive bien y se esconde en las llagas de Cristo, {55} pues para nuestro refugio están abiertas. Allí hallamos descanso para {56} cuando somos de la prosperidad combatidos y de la adversidad, y {57} ninguna cosa puede turbar a quien allí ha fijado su pensamiento.




  {58} Dícenme que vuestra merced trabaja mucho: querría que se {59} templase, a lo menos en las confesiones; porque, cierto, somos de carne, la {60} cual es flaca, aunque el espíritu sea fuerte (cf. Mt 26,41; Mc 14,38), y no {61} querría verle como yo estoy de indiscretos trabajos, que a cada {62} sermón me da una calentura. Esto es en cuanto a lo del cuerpo, en lo {63} cual encomiendo que ni es regalado ni demasiadamente lo trabaje. Y {64} porque por carta no se puede esto especificar, basta esto.




  {65} Cuanto a lo del ánima, le encomiendo que de tal manera {66} aproveche a otros, que nunca pierda su oración mental y recogimiento; y en {67} esto mire muy mucho, porque he visto algunos que han dado cuanto {68} tenían, y quedáronse pobres para sí y para otros. Suelen, padre, decir {69} que «de ello con de ello»; y en la limosna temporal dice San Pablo: {70} Non ut aliis sit remissio, vobis autem tribulatio, sed ex aequalitate [3] (2 Cor {71} 8,13). Más dura y más aprovecha lo que va más poco a poco, y más {72} imprime una palabra después de haber estado en oración que diez {73} sin ella. No en mucho hablar, mas en devotamente orar y bien obrar {74} está el aprovechamiento. Y por eso así hemos de mantener a los {75} otros, como nunca nos apartemos de nuestro pesebre y nunca falte el {76} fuego de Dios en nuestro altar. No sea, pues, muy continuo {77} demasiadamente en darse a otros, mas tenga sus buenos ratos diputados para {78} sí; y crea en esto a quien lo ha bien probado.




  {79} También le aviso que no se dé mucho a confesiones de mujeres, {80} especialmente mozas, que es una muy peligrosa negociación, si no {81} hay muy particular don de Dios que haga la carne como insensible. {82} Y generalmente ponga más los ojos en aprovechamiento de {83} hombres; porque si comienza a mirar a ellas, no le vagará [a] entender en {84} otra cosa, según hacen gastar el tiempo en cosas de poco provecho. {85} Su principal intento querría que fuese predicar, que mucho hará si {86} bien lo hace; y el confesar, ni tomarlo del todo ni dejarlo del todo. {87} Espero en Cristo, que Él enseñará el cuándo, y cómo, y a quién.




  {88} Sabido he que se usa mucho la comunión por allá, y en algunas {89} tierras más de lo que yo querría, aunque no hay cosa que a mí más {90} alegría me dé que este ejercicio cuando es como se debe hacer. Visto {91} he algunos que, siendo flojos en el cuidado del aprovechar, piensan {92} que con comulgar muchas veces y con sentir un poco de devoción {93} entonces, que dura poco y no deja fructo en el ánima de {94} aprovechamiento, les parece que comulgan bien; y después vienen a perder {95} aun aquella poco devoción, y quedan tales, que no sienten ya más de {96} la comunión que si no comulgasen; lo cual se causó de la {97} frecuentación de este sacrosanto misterio sin haber vida digna de ello. Por {98} tanto, esté sobre aviso, que no todas veces abra la puerta de este sagrado {99} y divino Pan; mas mirando la conciencia de cada uno, así {100} dispensarlo. No querría que hubiese quien más frecuentemente lo tomase que {101} de ocho a ocho días, como Santo Augustín lo aconseja [4], salvo si no {102} hubiese alguna tan particular necesidad o particular hambre, que {103} pareciese hacer injuria a tanto deseo quitarle su Deseado. Y a los {104} demás, o de quince a quince días o de mes a mes se les dé, avisándoles {105} que si les deleita este convite, que les ha de costar algo en la {106} enmienda de la vida; que si viven flojamente, no quieran recibir el Pan, que {107} para los que sudan y trabajan en resistir a sus pasiones y en {108} mortificar su voluntad se ordenó. Cierta sentencia es la de San Pablo —en {109} el un pan y en el otro—, que quien no trabaja no coma (2 Tes 3,10), que {110} de otra manera el pan come de balde; y este santísimo Pan, ¿quién {111} sin trabajar y pelear lo tiene en su ánima?




  {112} Y no olvide, padre, de encomendar a los que a Dios se allegaren {113} que obren y callen; no presuman enseñar a otros, antes tiemblen de {114} nombrar al Señor en su boca; y piensen, aunque muy adelante les {115} parezca que están, que no han comenzado. Nunca vi durar mucho {116} en el bien a quien presto lo parla. No hagan caso de revelaciones, ni {117} digan lo que en su corazón sienten, si no es a su confesor, y esto no {118} sin necesidad, sino para pedirle consejo, por no ser del demonio {119} engañados. Escondan las buenas obras lo más que pudieren; si no, {120} acaecerles ha lo que a las florecitas del árbol, que un viento que {121} viene se las lleva, por su ternura. De estas y otras cosas es menester {122} avisar a los que comienzan a servir al Señor, porque no pierdan por {123} imprudencia la merced que el Señor les ha hecho, y lloren después {124} cuando se les haya ido la gracia, la cual no tornará tan presto como {125} se va. Encamíneles en leer buenos libros, y vuestra merced también {126} lea, y ore y ruegue al Señor por mí.




   




  




  {112}encomondar.




   




  




  [*]Parece dar a entender que el destinatario era jesuita. J. DE SANTIVÁÑEZ, SI, Hist. Prov. Andalucia S. I. p.l.ª l.3 c.36 n.5 f.128: «Uno de los dones que con más larga mano comunicó nuestro Señor a este su gran siervo [Ávila] fue el de la oración… Si hacía a aquella nuestra comunidad [de Montilla] pláticas espirituales, siempre apoyaba este santo ejercicio… En ningunos más que en los de la Compañía deseaba el santo varón prendiese este fuego». Solía decir a los operarios y predicadores: «Más importa una palabra después de haber estado en oración que diez sin ella…». Sigue uno de los párrafos de esta carta 4.




  [1]«Como la luna, que cambia constantemente … luz que crece hasta hacerse pleno día».




  [2]«Nuestra capacidad viene de Dios, quien nos capacitó para ser ministros de una nueva Alianza; no de letra, sino de espíritu».




  [3]«No que haya de haber para otros holgura, para vosotros estrechez, sino por igual».




  [4]El consejo no es de San Agustín, sino de GENADIO: De ecclesiasticis dogmatibus c.23: ML 42,1217.




  5A UN PREDICADOR [EL MTRO. GARCÍA ARIAS, SACERDOTE TEÓLOGO] [*]




  Granada, 2 de [enero?] 1538




  (B. N. M., ms.3620 f.94v-95v; ms.7874 f.117v-127v; Escorial, ms. & III 21
f.213r-216v; R. A. H., ms.12-12-2/266 f.175r-178v; ed. 1578, I f.33v-41r)




  Enséñale en qué se debe ejercitar el día y la noche y cómo se habrá consigo
y con los prójimos




  {1} Puesto que he sabido que mi carta no ha parecido allá a todos {2} muy bien, no dejará de obedecer a la voluntad de vuestra merced, {3} que quiere ser informado de lo que debe hacer, pues con tanta {4} humildad lo demanda, que parece que me lo debo tomar por mandado {5} de Dios, cuyo favor invocando, digo que el ejercicio principal de {6} vuestra merced, por agora, debe ser en quitar los ojos de la enmienda {7} de la vida ajena y ponellos en la suya y rogar a otros que le ayuden {8} a ello.




  {9} Y la regla particular que para esto me pide, me parece que debe {10} ser ésta: recogerse cada noche en tocando la oración del Ave, María, o {11} un poquito antes, y, hincadas las rodillas, diga el Confiteor Deo y el {12} psalmo de Miserere mei; hiriendo sus pechos, confiese al Señor su {13} propia iniquidad y pecados, pidiéndole misericordia por el sacrificio {14} de la pasión de su Hijo; que amanse la ira que nuestros pecados {15} merecen. Y luego, hecha la señal de la cruz, se sosiegue, o de rodillas, {16} si lo pudiere sufrir sin daño del cuerpo y sin vagueamiento del {17} pensamiento —el cual suele acaecer cuando el cuerpo está penado—, o {18} sentado en suelo o en silla.




  {19} Piense con atención en el paso de su muerte lo más {20} entrañablemente que pudiere, como si en ella estuviese, notando {21} particularmente cómo estará en la cama, la candela en la mano, y todo lo {22} demás que el Señor le diere; y tras esto, cómo, salida el ánima, quedará {23} acá el cuerpo y será llevado a enterrar. Y haga cuenta que oye los {24} cantos y lloros y todo lo demás que se suele hacer, y cómo, echado {25} su cuerpo debajo la tierra, será hollado, y quizá de los animales, y {26} podrá ser que anden los huesos rodando. Y pues esto ha de {27} venir, haga cuenta que ha venido, y dése por muerto a este mundo, {28} volviendo de verdad las espaldas y echando de su corazón toda {29} criatura, y todo amor de honra, y todo temor de deshonra; y haga {30} cuenta ya está en el otro mundo, y viva acá como en una {31} inmutabilidad entre las mudanzas, mirando cómo ya es todo pasado, y {32} él y los que ve están ya olvidados, y todo se ha ya pasado, ansí como {33} agua que corrió con zurrido.




  {34} Y cumplido con el pensamiento del cuerpo, piense cómo su {35} ánima ha de ser juzgada con verdadero juicio; y preséntese delante {36} el tribunal de Cristo, ni más ni menos que se presenta un ladrón {37} delante un juez, las manos atadas, y los ojos bajos, y con vergüenza {38} en la cara, porque le tomaron con el hurto en las manos; y {39} piense cómo allí será acusado de demonios y de la propia conciencia; {40} y trabaje por sentir esto: que no el pensar, mas el sentimiento, es {41} el fin del pensar. Y entonces debe suplicar al Señor que le haga {42} merced de le descubrir algo de los deméritos de su proceso, y darle a {43} entender quién ha sido en la vida pasada, y qué ha hecho {44} contra Dios, y qué ha hecho Dios con él, comenzando desde que fue {45} criado, y qué bienes ha recebido de Dios, y cuán mal le ha {46} respondido a ellos. El cual pensamiento, cuando viene del espíritu {47} humano solamente, hace entristecer un poco; mas, cuando viene del {48} espíritu del Señor, es tan lúcido, que ve el hombre en sí tal {49} indignidad, que le parece milagro sufrirlo la tierra, y tiene mucho en creer {50} que tiene Dios tanta bondad, que ha bastado para le sufrir; y {51} tiene tan grande enojo contra sí mismo por haber así vivido, que, si {52} no fuese por no ofender al Señor, pornía las manos en sí mismo; y {53} desea que todas las criaturas vengasen la injuria de su Señor. Lo que {54} aquí se siente, cuando Dios descubre al hombre en qué quilates se {55} debe estimar lo que ha hecho, no se puede decir, porque es por {56} espíritu sobrehumano. Y no debe uno acordarse muy en particular de {57} todos los pecados; basta acordarse de algunos más graves, que {58} humillen mucho al hombre; y en lo demás mirarse en general como una {59} cosa abominable, a lo menos después de haber algunos días que se {60} ha examinado particularmente. Tras esto debe pensar los infernales {61} tormentos y los del purgatorio, y el día del juicio; y el fin de esto es el {62} sentirlo.




  {63} Debe también examinar los defectos aquel día hechos, y sentirlos {64} más que los pecados pasados, mirando muy atentamente sus {65} inclinaciones, y pedir luz al Señor para escudriñar este abismo, que sólo {66} Dios le escudriña, y el hombre, cuanto Dios le da de lumbre para ver {67} los rincones de él.




  {68} Esto es [en] lo que se debe de ocupar desde en anocheciendo {69} hasta dos buenas horas, que serán las ocho o ocho y media; y {70} luego coma un bocado de cosa liviana, porque así ha de ser la cena, {71} que en ninguna manera dé pesadumbre al ánima, para entender {72} en la oración. Y querría que sobre la cena no hablase, mas que {73} guardase silencio desde anocheciendo hasta haber dicho misa otro {74} día. Digo, pues, que, después de haber tomado el bocado, debe {75} rezar vocalmente alguna cosilla y leer algo que más le incite a {76} devoción que a sotileza de ingenio; y en esto será ya casi las nueve y {77} media, y entonces aparéjase un poquito para dormir. Y {78} recogiendo un poquito el ánima y encomendándola en las manos del Señor, {79} duerma pensando cómo lo han de tender en la sepoltura o cómo el {80} Señor fue sepultado.




  {81} Y comenzando a dormir hasta las diez, dormirá hasta las tres, y {82} entonces levántese y rece maitines; y éstos acabados, piense, {83} hincadas las rodillas, un poco de la pasión del Señor, tomando cada día un {84} paso, porque no ande vagueando con el pensamiento, y puede {85} ordenarlos ansí: que el lunes piense la ida al huerto y oración y {86} prendimiento; martes, desde allí hasta la columna inclusive; miércoles, la {87} coronación y el Ecce homo; jueves, la sentencia y llevada de la cruz; {88} viernes, la crucificación y muerte; sábado, la diposición de la cruz y {89} sepultura; domingo, la resurrección, y gloria que tienen los del cielo, {90} figurada en la resurrección de Cristo. En esto estará casi dos {91} horas, y después recline un poquito la cabeza para tomar un poco de {92} sueño, por causa de la cabeza, hasta las seis o seis y media. Y {93} después rece prima, tercia y sexta, y póngase en oración, aparejándose {94} para misa, pensando en este profundísimo misterio. Y considerada {95} su propia indignidad, irá a recebir Aquel mismo cuya pasión {96} pensó en la madrugada; porque, pensando al Señor en la misa de la {97} forma que lo pensó en la oración, ayúdase mucho lo uno a lo otro. {98} La misa acabada, recójase media hora a dar gracias y holgarse {99} con Aquel que en sus entrañas tiene, y no de otra manera que {100} como cuando acá vivía fue recibido de Zaqueo (cf. Lc 19,5-6; Mc {101} 2,13), o de Mateo, o de otro que se lea; porque el mejor tiempo de {102} todos es aquel mientras el Señor está en nuestro pecho, el cual {103} tiempo no se debe gastar en otra cosa, si extrema necesidad o otra cosa {104} no nos constriñese.




  {105} Tras este ratico estudie vuestra merced hasta comer, que serán un {106} par de horas, y el estudio será comenzar a pasar el Nuevo {107} Testamento, y si fuese posible, querría que lo tomase de coro. El estudiar será, {108} alzando el corazón al Señor, leer el texto sin otra glosa, si no fuere {109} cuando algo dudare, que entonces puede mirar o a Crisóstomo, o {110} Nicolao [1], o a Erasmo, o a otro que le parezca que declara la letra no {111} más; y no se meta sino en saber el sentido propio que el Señor quiso {112} allí entender, que por agora no es menester leer más.




  {113} Después de comer huelgue un poco el pensamiento; que, aunque {114} parece que cuando pican la piedra del molino no se hace nada, {115} mas mucho se hace en aparejarla para más moler. Y si su cabeza ha {116} menester un poquito de sueño, tómelo enhorabuena; y después rece {117} nona, vísperas y cumpletas, y gaste la tarde en provecho de sus {118} prójimos de esta manera: que sepa qué enfermos hay peligrosos o para {119} morir, y váyalos a visitar y animar, y trabaje por hallarse a su {120} muerte de ellos, porque ganará mucho él y aprovechará mucho a ellos; y {121} otras veces vaya al hospital y consuele a los enfermos; otra vez, si {122} supiere de algunos que estuvieron en discordia, que cree podrá {123} aprovecharles, hábleles; y querría que ordinariamente leyese, {124} habiendo algunos mancebos bien inclinados, cada tarde alguna cosica de {125} buenas costumbres, así como Tulio, etc., o algo de Platón, o cosas {126} semejantes, sin meterse en misterios de cristiandad, porque de {127} aquéllos hase de tener aún por insuficiente aun para ser discípulo. Y en {128} esto se acabará la tarde, y sucederá la orden ya dicha.




  {129} Resta avisalle de algunas cosas acerca de lo dicho, y son que, {130} cuando pensare la pasión, no se vaya el pensamiento muy lejos de sí {131} a los lugares do acaeció lo que piensa; mas todo lo piense como si {132} dentro de sí mismo o a par de sí mismo acaeciese. Y no trabaje por {133} llorar ni sentir pena, sino lo más sosegadamente que pudiere. {134} Imagine, no con demasiada fuerza, el paso que quiere, y párese a mirar {135} simplemente lo que el Señor pasaba, como si presente estuviera. {136} Digo simplemente, porque no ha de curar de razones ni de mucho {137} discurrir de pensamientos; mas, con una vista que dicen de {138} inteligencia, mirar al Señor, y las más veces sus pies, y considerarlo cómo {139} estaba, esperando lo que allí le diere; porque este negocio todo es {140} recebir los movimientos e influencias antes que vengan, los cuales vanum {141} est ante lucem surgere (cf. Sal 126,2). Y lo que entonces le fuere dado, {142} agora sea compasión, agora amor, o dolor o temor de pecados, o {143} edificación de costumbres, o lágrimas, etc., todo lo tome sin desechar {144} nada; y si ninguna cosa, no se altere; mas, renunciándose en las {145} manos del Señor, tenga por gran merced haber su Majestad consentido {146} ante de su presencia un tan hediondo leproso, como él es, y con {147} aquello se consuele.




  {148} Item, si, pensando en algunas cosas de las dichas, sintiere que el {149} ánima se deleita en dejar aquello y pensar en otro, debe seguir lo que {150} el ánima quiere con libertad, con tal que no sea a cada viento, sino {151} cuando sintiere que es llevada a otra cosa; que, si no, estése quedo, {152} aunque sienta devoción en lo que pensaba.




  {153} Item, trabaje las más veces que pudiere recogerse dentro de su {154} corazón todo el día, aunque ande en ocupaciones y traiga a la {155} memoria el paso de la pasión que aquel día le cabe de pensar; porque los {156} que esto no hacen, hállanse muy indevotos cuando después tornan a {157} la oración. Y por eso decían los santos Padres que debía el monje {158} orar algunas oraciones breves y frecuentes [2], para que no se apagase {159} la oración.




  {160} Item, porque hay algunos que no pueden entrar en el pensamiento {161} de la pasión sino tarde y con mucha pena, es bien que sepa, por si {162} fuese uno de éstos, que es muy buen remedio comenzar primero a {163} leer algún libro devoto de la pasión, y leer aquel paso que entonces {164} quiere pensar; y quédanse en la memoria las circunstancias de aquel {165} paso y queda la voluntad algo movida. Querría que vuestra merced {166} lo hiciese, y de los libros que para esto me parecen mejor es Passio {167} duorum o la primera parte del Abecedario espiritual; probándolos verá {168} cuál es mejor.




  {169} Item, se debe ejercitar en los libros simples, que sean devotos y {170} espirituales, ansí como Vitas patrum y Casiano, De collationibus patrum y {171} De octo vitiis, sin el cual no esté. Otro es en gran manera bueno de {172} Henrico Herpio, De duodecim mortificationibus. Y éstos bastan por {173} agora. Oiga sermones de persona que le pareciere que mora en ella {174} Dios, sin mirar otra cosa, y comunique con los tales poco y como {175} discípulo rudísimo, y mire bien lo que le fuere dicho, y óbrelo.




  {176} Suelen venir en la oración algunas cosas muy vivas para el {177} entendimiento; y otras veces la misma persona que ora se pone {178} allí para predicarlo o enseñarlo, o para saberlo no más. Todo lo {179} cual ha de mortificar vuestra merced, enderezando su intención a {180} su propia edificación, y diciendo su ánima que aquellos ratos los {181} quiere para sí mismo, y que no quiere allí aprender cosa para {182} otros; que otro tiempo habrá para ello; y así en toda simplicidad y {183} humildad busque el provecho de su ánima, sin querer hacer {184} escuela de entendimiento lo que es de la voluntad.




  {185} Lo que en su corazón pasa con Dios, cállelo con grande aviso, {186} como debe callar la mujer casada lo que con su marido pasa en la {187} cama, y no diga palabra por la cual le puedan tener en algo, mas en {188} toda disimulación y llaneza conversará con sus prójimos, para que {189} no les sea estorbo para la oración del Señor. Esaías dice: Secretum {190} meum mihi (Is 24,16); y dice San Bernardo que lo ha de tener el siervo {191} de Dios escrito en su celda o corazón [3]. Esto está en la Epistola ad {192} fratres de monte Dei, la cual lea, y, si quiere, también los Cantares. No {193} descubrir su corazón es cosa que le ayudará para mucho sosiego.




  {194} Diga misa cada día, aunque no sienta devoción, y confiese a más {195} tardar de tres a tres días, con profundo conocimiento de sus males y {196} crédito que son muy más y mayores que él conoce, y con entera fe y {197} devoción en este sacramento, por la palabra del Señor: Quorum {198} remiseritis peccata, etc. (Jn 20,23), y si Dios le da luz con que se conozca y fe {199} para esta palabra, serle ha este sacramento grandísima dulcedumbre {200} y seguridad. Si alguna persona le importunare mucho que la {201} confiese, hágalo con aquel aparejo como cuando va a decir misa; y no {202} querría que fuesen mujeres ni que fuese muchos, sino a alguna cosa {203} particular que parezca mandarla Dios.




  {204} En lo del predicar, debe pensar que no es para ello; et secundum {205} indulgentiam dico, y no secundum imperium (cf. 1 Cor 7,6), que los advientos {206} y cuaresmas predique de ocho a ocho días poco más o menos, {207} estudiando primero el sermón tres o cuatro días sin congoja, y el día {208} antes del sermón ocuparlo en gustar lo que ha de decir, y no predicar {209} sin estudio ni sin este día de recogimiento particular.




  {210} La exterior conversación sea llana, sin que puedan notar de él {211} devoción, sin juzgar a nadie, ni llorar la perdición de los otros; mas, {212} olvidado de las faltas ajenas y mirando sus bienes, volver sobre los {213} propios males y éstos llorar y remediar.




  {214} Esto es lo que se me ha ofrecido por ahora y de priesa, y lo que {215} de más se ofreciere escrebiré a vuestra merced; y lo uno y lo otro {216} examine vuestra merced, para tomar lo que bien le pareciere, que yo {217} con tal intento lo escribo.




  {218} Y roguemos al Señor pro invicem ut salvemur. Ipse Iesus sit pax tua ex {219} hoc nunc et usque in saeculum [4] (cf. Sant 5,16).




  {220} De Granada, a 2 de [enero?] 1538.




  {221} Frater tuus in Domino,




  {222} Joannes de Ávila




   




  




  {1}N = ms.3620, N2 = ms.7874, E = Esc., A = R. A. H., T = Ed.; Puesto] Muy amado hermano praem. E, Mi padre y señor praem. A, Muy reverendo padre mío praem. T | allá om. A ||




  {2}dejaré EA | a om. T ||




  {3}debe] ha de E ||




  {4}me om. ET | debe A | mandamiento ET




  {6}ahora E | enmienda] encomienda T ||




  {7}ponerlos EAT ||




  {9}me om. T




  {10}recogerse] ha add. T | tocando] a add. ET ||




  {11}poquillo A | y] e ET | hincando T | rodillas] hecha la señal de la cruz add. T ||




  {12}salmo T | mei om. AT, Deus add. N2 | hiriendo] y praem. N2, e praem. T | al Señor] a Dios N2E ||




  {13}iniquidad] indignidad N2EAT | pecados] y add. E, y después al confesor marg. E ||




  {14}amansó N2AT




  {15}merecían T, merecieron y merecen A | hecha la señal de la cruz om. T | sosiegue] sigue E | o om. T ||




  {17}cuerpo] hombre E ||




  {18}en] el add. EAT | en una silla o en el suelo N2 ||




  {19}su] la A




  {21}cama] y add. N2EA




  {25}su] el EA | debajo] de add. EAT ||




  {26}rodando los huesos T, y les (los E) den con los pies add. N2EAT ||




  {28}volviéndole N2EAT | verdad] veras A




  {30}cuenta] que add. N2AT | en una como N2 ||




  {31}conmutabilidad N | las mudanzas] los mundanos N | es] está EA | todo om. A, está ya todo N2 ||




  {32}ya om. N2EA | así N2AT ||




  {33}corría N2EAT | con om. A | zurrido] roído N2, zurriando A ||




  {34}cumpliendo A | con] en N2E




  {35}presente E | ante N2EA ||




  {36}el] del T ||




  {37}delante] de add. EAT | delante un juez om. N2 | y om. A ||




  {38}la cara] el rostro T | y om. T ||




  {39}la] su T | propia] poca N2 | de demonio y de propia conciencia será acusado A




  {42}deméritos] méritos N2AT ||




  {44}y qué ha hecho contra Dios om. N | desde] de N2, dende EA




  {45}recibido T ||




  {46}del] de N2 ||




  {47}entristecerse AT ||




  {48}lúcido] crecido E, en sí add. A | en sí om. A | tal] tanta E ||




  {49}sofrirle N2, sufrirle EA | mucho] qué hacer add. N2EAT




  {50}ha bastado] baste AT ||




  {51}mesmo A ||




  {52}pondría N2 | mesmo A ||




  {54}al hombre om. A | se om. N2EAT




  {56}uno] hombre A, vuestra merced T ||




  {57}los] sus A | algunos] los add. N2 | graves] generales N2EA ||




  {59}haberse A




  {60}que se ha om. A | que se ha examinado] examinándose N2ET | esto] de add. A ||




  {61}del] de E | el om. N2E ||




  {63}Debo N | también] de add. N2 | sentirlo N2




  {66}lo N2 | cuanto-lumbre] cuando es alumbrado de su gracia A ||




  {67}de él om. N2 ||




  {68}en N2EAT | lo om. N2 | de om. E | en om. N2 ||




  {69}sean AT | o] u T | y om. E




  {70}bacado N | de om. E | cosas livianas T | ansí N2E ||




  {73}desde] en add. N2EA ||




  {74}pues om. A




  {75}cosita N2EA | más om. E ||




  {76}sutileza AT | que a sotileza de ingenio om. E | serán N2AT | ya om. N2 | cuasi A ||




  {77}y media om. A | entances N2 | dormir] el (lo T) cual ha de ser como lo hacen (lo hacen om. E) los (om. A) otros para morir add. N2EAT | y om. A ||




  {78}poco AT | ánimo y encomendándolo N2 ||




  {79}lo] le N2EAT | tender] tener N2 | sepultura N2EAT




  {81}hasta] a N2EAT ||




  {82}levántese] se levante N2A, se levantará E ||




  {83}hincadas las rodillas piense N2 | poco] paso N2EAT




  {85}así AT, por todos los días de la semana N | al] del N2 ||




  {87}el om. T ||




  {88}deposición EAT




  {90}martes-En esto] y así todos los demás por su orden N | cuasi A, cada día N ||




  {91}un poquito om. A ||




  {92}seis y media] siete N2 ||




  {93}prima] y add. N2 ||




  {94}para] la add. N2AT | considerando a N2, considerando E




  {95}a om. A | recebir] a add. T ||




  {97}forma] manera E | la] su T ||




  {98}y] a add. E ||




  {99}Aquel] el T | y om. N2, aprovéchese de Él add. T | no de otra manera om. N2E




  {100}vivía acá A | recebido N2EAT ||




  {101}de om. E | mejor] más quieto T ||




  {102}es aquel de todos E | mientras] que add. N2 ||




  {103}se] le N2 | debe] ha de E | si] sin N, la add. A | o] a N2AT ||




  {104}nos constriñese] constriñe N2




  {105}vuestra merced om. T | será N2EA ||




  {106}un par de horas, que será hasta comer A ||




  {107}coro] veras N2, memoria T, y add. E | estudio A ||




  {108}alzado E ||




  {109}dudare algo A | mirar] tomar A | o om. N2EAT | Grisóstomo N2 | o] a add. N2AT




  {110}Nicolás N2 | o a om. N2, a om. EA | a om. N2EA | declare A | letra] y add. E ||




  {111}en om. E ||




  {112}entender] pretender N2EA | más leer E ||




  {114}parezca A | que om. E | piedra] rueda N2




  {115}ha] de add. A ||




  {116}poco N2EAT | tómele E ||




  {117}nona] y add. N2EAT | Completas N2ET ||




  {118}de] en E | hay] y E | o] y N2, om. T




  {119}morir] hay add. E | animar] a mirar N2 | su om. N2E, la AT




  {121}veces om. T | a om. N2 | otras veces E ||




  {122}de] que NAT | que om. AT | están N2ET,estén A | cree] que add. N2A | podría N2, que cree podrá] si supiese que puede E ||




  {123}aprovechalles N2 | hablales N ||




  {124}cada tarde] a E | cosita E, algunas cositas A, cosa T




  {125}ansí E | como] a add. A | Tulio om. E | etc.] Éticas de Aristóteles EA, o Éticas de Aristóteles T | o om. EA ||




  {126}misterio T | de] cosa de add. AT ||




  {127}se ha de tener E, hase de tenerse A, ha de tenerse T | aún om. E | aun om. EA | Y en] Con E ||




  {128}acabará] gastará E, pasará T | y querría-ya dicha] om. N2 ||




  {129}cerca N2E | y son om. T




  {130}pensare] en add. E ||




  {131}do] donde N2A ||




  {132}mesmo A | a om. A | mesmo A, o a par de sí mismo om. N2E, o cerca de sí T ||




  {133}ni] o A | asosegadamente N2 ||




  {134}quiere] pensar add. N2E




  {135}estuviese E ||




  {136}muncho A ||




  {137}pensamiento N2, de pensamiento om. E | que dicen] om. E, sosegada, a modo T | de] con la EA ||




  {138}mire T ||




  {139}que] Él add. A, el Señor add. T | porque] lo principal de add. T | todo om. T




  {140}e influencias om. E, del Señor add. EA, del Señor y add. T | que] éstas add. T | cuales om. T ||




  {141}est vanum T, vobis add. A | surgere] aunque se debe hacer lo que en nosotros es add. T ||




  {142}ahora E | ahora E, sea add. T | temor o amor o dolor E, amor o temor o dolor AT ||




  {143}etc.] y E, om. AT | todo lo tome] tómelo T ||




  {144}cosa om. A




  {145}por] muy add. EAT | consentido a su Majestad E ||




  {146}delante EAT | de om. A | su om. E | leproso om. A | es om. E ||




  {147}aquello] esto ET




  {148}mas, con una vista-Item, si, pensando] om. N ||




  {149}en] de AT | en om. AT | otro] otra cosa A




  {150}viento] movimiento A ||




  {151}que] y A ||




  {152}piensa T ||




  {153}trabaje] de add. ET,todas add. A ||




  {154}a] en E




  {155}el] aquel E, de aquel A | de om. A ||




  {157}esto EAT | santos om. EA | Padres] del Yermo add. T ||




  {158}orar] hacer T | y om. EA | que] porque T | apagase] acabase E ||




  {159}Item, trabaje-apagase la oración] om. N2




  {161}por] porque N2, om. AT ||




  {163}leer] en add. N2, leerá E | algún] un E ||




  {164}quisiere AT




  {166}mejores N2E ||




  {168}es] el add. E | Item, porque hay-cuál es mejor] Y si no pudiere entrar a pensar en el paso, puede leer un rato antes en algún libro devoto el mesmo paso; y los libros para eso, me parece que son buenos: Passio duorum o la primera parte del Abecedario espiritual A ||




  {169}los om. N2EAT | que sean] y A




  {170}así N2AT | Casianus N2EAT ||




  {171}y De octo] Summa de virtutibus et T ||




  {172}Enrique E | Dorp N2, Herp E | Otro-mortificationibus] om. AT | por] para N2E ||




  {173}Oya N2EAT | personas N2A | pareciere] supiere A | que om. N2 | ellas N2 ||




  {174}cosa] y de buena doctrina T | y om. N2 | las N2 | poco y] personas N2




  {175}rudísimo discípulo E




  {177}ora om. N2 ||




  {178}allí om. N2T, o add. E | predicallo E | o enseñarlo om. N2E | sabello E




  {180}su] propia add. A | propia] pía N2 ||




  {181}mismas E, mesmo A | y om. T | que om. N2A | querer A | allí om. A | aprender allí N2E | cosas T ||




  {182}otro N2EA | ansí N2E ||




  {184}de] del N2AT




  {185}pasa] para add. E, pasare A ||




  {186}en] con N2ET ||




  {187}en la cama om. AT ||




  {189}le N2AT, om. E | sean N2AT | oración] comunicación N2EAT | Isaías N2T




  {190}michi N2ET | Bernaldo N2 ||




  {191}escripto N2 | o] y E | está] dice E | en] in N2 | la om. N2A ||




  {192}lean N




  {196}muy om. A ||




  {198}etc. om. EAT | con] para A ||




  {199}fe para] este en A | este] santísimo add. T | grandísima] dulcísima N2, muy dulce E | dulcedumbre] consolación T




  {200}dulcedumbre y seguridad om. E | muncho A ||




  {202}fuesen A, a add. N2T | munchos A | a om. EA | cosa om. N2 ||




  {203}mandársela N2 ||




  {204}lo del] el T | et] y él add. EA




  {205}et non E | que om. T




  {208}ocupado E | gustar om. A | que] él add. EA ||




  {209}ni] y A | de] tener T | En lo del predicar-particular] om. N2




  {210}conversación] ocupación de él A | pueda N2ET | él] la E ||




  {211}devoción] y add. N2, exterior y add. AT, exterior devoción E | naide E | las perdiciones T ||




  {212}y om. N2 | volviendo N2E | los (sus A) ojos add. N2EAT; los] sus N2AT ||




  {213}propios om. A | y om. N2 | éstos] esto es E | remediar] etc. add. N ||




  {214}agora E | prisa T | y om. A | que om. A




  {215}de om. T | escribiré AT | merced om. A




  {222}Esto es lo que se-Ávila] om. NN2; Y roguemos-Ávila] om. T; De Granada-Ávila] om. E




   




  




  [*]Da el nombre del destinatario la edición de 1618, f.64v. El ms. de El Escorial habla genéricamente de «un sacerdote teólogo» (f.213r). En el ms.7874 de la B. N. M. va la carta del P. Ávila, incluida en una de su discípulo Gaspar Loarte, a un «muy reverendo señor»: «Lo que pienso que más hace al caso y en que confío en nuestro Señor que más vuestra merced será consolado es una orden de vida que a un sacerdote de semejante estado y profesión y deseos que vuestra merced, escribió un padre digno de toda veneración, que está en el Andalucía, que se llama el maestro Juan de Ávila, de quien creo que, por su muy religiosa vida y santísima dotrina, tendrá noticia, pues en lo más de España su loable fama con mucha razón resplandece» (f.117r-v).




  [1]NICOLÁS DE LYRA († 1349), Biblia sacra cum glossis interlineari et ordinaria, Nicolai Lyradi postilla et moralitatibus (Lyón 1545).




  [2]«Utilius censent, breves quidem orationes, sed creberrimas fieri»: De vitis patrum 1.4 c.18: ML 73,827.




  [3]Es de GUILLERMO DE SAINT-THIERRY, Ad fratres de monte Dei l.2 c.3 n.25: ML 184,354.




  [4]«Uno por otro para salvarnos. Jesús mismo sea tu paz ahora y por siempre».




  6A UN SACERDOTE [EL LIC. MARTÍN DE VILLAR, INQUISIDOR] [*]




  Montilla, 26 septiembre 1561




  (R. A. H., Jesuitas t.110 n.34; B. N. M., ms.3620 f.91r-92r; ed. 1578, I f.41r-46r)




  Enséñale cuál será el mejor aparejo y cuál consideración más provechosa para
llegarse a celebrar




  {1} Plega a nuestro Señor que la tardanza de mi respuesta sea {2} recompensada con que sea verdadera, y provechosa a vuestra merced; {3} porque, según la pregunta es de mucha importancia, también lo será la {4} respuesta si fuese tal como he dicho.




  {5} Pregunta vuestra merced qué aparejo será el mejor o qué {6} consideración más provechosa para celebrar el Santo Sacramento del {7} Cuerpo y Sangre de nuestro Señor Jesucristo, porque teme no le sea {8} tornado en daño, por falta de aparejo, lo que de sí es tan provechoso.




  {9} Ya vuestra merced sabe ser diversas las complixiones de los {10} cuerpos, y así ser diversas las inclinaciones de las ánimas; y también {11} diversos los dones que reparte Dios, y a unos lleva por unos medios y {12} a otros por otros; y así no se puede dar regla cierta que a todos {13} cuadre, de qué consideración le será más provechosa para lo dicho. {14} Esto es cierto: que aquello le será a uno mejor que nuestro Señor le {15} diere y con que más le moviere. Y quien tiene noticia (como en estas {16} cosas se puede tener, que ni son de fe ni hay evidencia) de que su {17} aparejo o consideración es impulso de Dios, no hay que buscar otra, {18} hasta que nuestro Señor la mude; y esto se ha de averiguar dando {19} cuenta a persona que tenga de esto experiencia y prudencia, y {20} asentar en aquello.




  {21} Mas hay otros que no se sienten particularmente movidos a esta o {22} a aquella consideración, y para éstos también es necesario que den {23} parte de su disposición interior, para ver si han menester ser llevados {24} por consideración de amor o de temor, tristes o alegres; y conforme a {25} lo que hubiere menester, aplicarles el remedio.




  {26} Y porque creo, según la relación que de vuestra merced tengo, {27} que la disposición de vuestra merced es de persona aprovechada en {28} la virtud, y que le está mejor ejercitarse en consideración que le {29} provoque a fervor de amor con reverencia que a otras, digo que para {30} este intento yo no sé otra mejor que aquella que nos da a entender {31} que aquel Señor con quien imos a tratar es Dios y hombre, y la {32} causa por que al altar viene. Cierto, señor, eficacísimo golpe es para {33} despertar a un hombre considerar de verdad: «¡A Dios voy a consagrar, {34} y a tenerlo en mis manos, y a hablar con Él, y a recebirlo en mi {35} pecho!». Miremos esto, y si con espíritu del Señor esto se siente, abasta {36} y sobra para que de allí nos resulte lo que habemos menester, para, {37} según nuestra flaqueza, hacer lo que en este oficio debemos. ¿Quién {38} no se enciende en amor con pensar: «Al Bien infinito voy a recebir»? {39} ¿Quién no tiembla de amorosa reverencia de Aquel de quien {40} tiemblan los poderes del cielo, y no de ofender, sino de alabarle y servirle? {41} ¿Quién no se confunde y gime por haber ofendido a aquel Señor {42} que presente tiene? ¿Quién no confía con tal prenda? ¿Quién no se {43} esfuerce a hacer penitencia por el desierto con tal viático? Y, {44} finalmente, esta consideración, cuando anda en ella la mano de Dios, {45} totalmente muda y absorbe al hombre y le saca de sí, ya con {46} reverencia, ya con amor, ya con otros afectos poderosísimos, causados de la {47} consideración y de su misma presencia, los cuales, aunque no se {48} sigan necesariamente de la consideración, nos son fortísima ayuda {49} para ello, si el hombre no quiere ser piedra, como dicen.




  {50} Así que, señor, ejercítese vuestra merced en esta consideración; {51} haga cuenta que oye aquella voz: Ecce sponsus venit! Deus vester venit! {52} (Mt 25,6), y enciérrese dentro de su corazón y ábralo para recebir {53} aquello que de tal relámpago suele venir. Y pida al mesmo Señor {54} que, por aquella mesma bondad que tal merced le hizo de ponerse {55} en sus manos, por aquella mesma le dé sentido para saber estimarlo, {56} reverenciarlo y amarlo como es razón. Importúnele que no permita {57} Él que esté vuestra merced en presencia de tal Majestad y sin {58} reverencia, y temor y amor.




  {59} Acostumbre a sentir lo que debe ser la presencia del Señor, {60} aunque otra consideración no tenga. Mire a los que están delante los {61} reyes, aunque no digan nada; aquella mesura, reverencia y amor con {62} que están, si están como deben. Mas mejor es pensar cómo están en {63} la corte del cielo aquellos tan grandes en presencia de la infinita {64} Grandeza, temblando de su pequeñez y ardiendo en fuego de amor, {65} como arrojados en el horno de él. Haga cuenta que entra él entre {66} aquellos grandes tan bien vestidos, tan bien criados, tan diligentes en {67} el servicio de su Señor; y, puesto en tal compañía y en presencia de {68} tal Rey, sienta lo que debe sentir, aunque, como digo, no tenga {69} entonces otra consideración. Quiero decir que una cosa es saber hablar {70} al Rey, y otra saber (aunque callando) estar delante del Rey, para estar {71} como debe estar. Y esta unión de su alma con nuestro Señor es la {72} que ha de tener en la misa, colgado de él, como cuando está en su {73} celda en lo más íntimo de su corazón unido con Dios, y de tal {74} manera, que las palabras que lee no le distraigan de esta unión, porque {75} hallará en ella más fruto que en las palabras; aunque se ha de tener {76} cuenta con ellas, mas hase de acostumbrar a, teniendo el corazón {77} unido y presente a Dios, tener la atención que conviene a lo que {78} hace y dice.




  {79} ¡Oh señor, y qué siente una ánima cuando ve que tiene en sus {80} manos al que tuvo nuestra Señora, elegida, enriquecida en celestiales {81} gracias para tratar a Dios humanado, y coteja los brazos de ella y sus {82} manos y sus ojos con los propios! ¡Qué confusión le cae! ¡Por cuán {83} obligado se tiene con tal beneficio! ¡Cuánta cautela debe tener en {84} guardarse todo para Aquel que tanto le honra en ponerse en sus {85} manos y venir a ellas por las palabras de la consacración! Estas cosas, {86} señor, no son palabras secas, no consideraciones muertas, sino saetas {87} arrojadas del poderoso arco de Dios, que hieren y trasmudan el {88} corazón y le hacen desear que, en acabando la misa, se fuese el hombre a {89} considerar aquella palabra del Señor: Scitis, quid fecerim vobis? [1] (Jn {90} 13,12). ¡Oh señor, y quién supiese quid fecerit nobis Dominum en esta {91} hora!, ¡quién lo gustase en el paladar del ánima!, ¡quién tuviese {92} balanzas no mentirosas para lo pesar!, ¡cuán bienaventurado sería en la {93} tierra! ¡Y cómo, en acabando la misa, le es gran asco ver las criaturas {94} y gran tormento tratar con ellas, y su descanso sería estar pensando {95} en quid fecerit ei Dominus, hasta otro día que tornase a decir misa! Y si {96} alguna vez diere Dios a vuestra merced esta luz, entonces conocerá {97} cuánta confusión y dolor debe tener cuando se llega al altar sin {98} ella; que quien nunca lo ha sentido no sabe la miseria que tiene {99} cuando le falta.




  {100} Junte vuestra merced a esta consideración, de quién es el que al {101} altar viene, el por qué viene, y verá una semejanza del amor de la {102} encarnación, del nacimiento, de la vida y de su muerte, que le renueve {103} lo pasado. Y si entrare en lo íntimo del Corazón del Señor y le {104} enseñare que la causa de su venida es un amor impaciente, violento, {105} que no consiente al que ama estar ausente de su amado, desfallecerá {106} su ánima en tal consideración. Mucho se mueve el ánima {107} considerando: «A Dios tengo aquí»; mas cuando considera que del grande {108} amor que nos tiene —como desposado que no puede estar sin ver y {109} hablar a su esposa ni un solo día— viene a nosotros, querría el {110} hombre que lo siente tener mil corazones para responder a tal amor, y {111} dice como San Agustín: Domine, quid tibi sum, quia iubes me diligere; et {112} Quid tibi sum? [2] ¡Y tanto deseo tienes de verme y abrazarme, que, {113} estando en el cielo con los que tan bien te saben servir y amar, vienes a {114} este que sabe muy bien ofenderte y muy mal servirte! ¡Que no te {115} puedes, Señor, hallar sin mí! ¡Que mi amor te trae! ¡Oh, bendito {116} seas, que, siendo quien eres, pusiste tu amor en un tal como yo! Y {117} que vengas aquí con tu Real Presencia y te pongas en mis manos, {118} como quien dice: «Yo morí por ti una vez y vengo a ti para que sepas {119} que no estoy arrepentido de ello; mas si me has menester, moriré por {120} ti otra vez».




  {121} ¿Qué lanza quedará inhiesta




  {122} a tal recuesta de amor?




  {123} ¿Quién, Señor, se esconderá del calor (cf. Sal 18,7) de tu corazón, {124} que calienta al nuestro con su presencia, y, como de horno muy {125} grande, saltan centellas a lo que está cerca? ¡Tal, padre mío, viene el {126} Señor de los cielos a nuestras manos, y nosotros tales lo tratamos y {127} recebimos!




  {128} Concluyamos ya esta buena plática, tan buena y tan propia de {129} ser obrada y sentida, y supliquemos al mesmo Señor que nos hace {130} una merced que nos haga otra, pues dádivas suyas sin ser estimadas, {131} agradecidas y servidas, no nos serán provechosas. Immo, como San {132} Bernardo dice, que el ingrato eo ipso pessimus, quo optimus [3]. {133} Miremos todo el día cómo vivimos, para que no nos castigue el Señor en {134} aquel rato que en el altar estamos. Y traigamos todo el día este {135} pensamiento: «Al Señor recebí, a su mesa me siento, mañana estaré con {136} Él»; y con esto huiremos todo mal, y esforcémonos al bien; que lo {137} que se hace fuera del altar y por respecto del altar suele el Señor {138} galardonarlo allí.




  {139} Y para cumplir, digo que se acuerde vuestra merced que se quejó {140} el Señor de Simón leproso porque, entrando en su casa, no le dio {141} agua para sus pies ni beso en su faz (cf. Lc 7,44s), para que sepamos que {142} quiere de la casa do entra que le den lágrimas por los pecados a los {143} pies de Él y amor que hace dar beso de paz. Ésta dé a vuestra {144} merced nuestro Señor con el mismo Señor y con sus prójimos, que nazca {145} de perfecto amor; el cual aquí le atormente por las ofensas que él y {146} otros hacen al Señor, y en el cielo le haga gozar, teniendo el bien de {147} Dios por propio y más que propio, amando a Él más que a sí mismo. {148} Por cuyo amor pido a vuestra merced que si algo, o mucho, va en {149} esta carta que haya menester enmienda, me la envíe, y por lo bueno {150} dé gracias a nuestro Señor; y se acuerde de mí cuando en el altar {151} estuviere.




  {152} De Montilla, 26 de septiembre de 1561 años.




  Servus vestrae Reverentiae,




  Joannes de Ávila




 




  




  {1}A = R. A. H., N = B. N. M., T = Ed.; Plega] Muy reverendo padre mío praem. T ||




  {4}Plega-dicho] om. N




  {6}Santo om. N ||




  {9}complexiones NT




  {12}ansí N ||




  {13}sea NT




  {18}esto] ello N




  {22}éstos] esto N | también om. N ||




  {23}dispusición N




  {25}hubieren T ||




  {27}dispusición N




  {35}basta T ||




  {36}hemos NT | para om. N ||




  {38}Al] El N




  {40}ofenderle NT ||




  {43}por el desierto om. N ||




  {44}de] del Señor add. N




  {47}y om. T | misma om. T ||




  {48}sigan] digan N




  {50}esta] este ejercicio y add. N ||




  {53}mismo NT ||




  {54}bondad misma T




  {55}misma NT ||




  {57}y om. NT ||




  {58}y om. NT ||




  {59}Acostúmbrese NT




  {65}abrasados NT | entró N ||




  {66}grandes] y add. NT | criados] y add. N ||




  {68}que] se add. N




  {70}y om. N | otra] cosa es add. N ||




  {71}deben N ||




  {72}ha de] debe T | cuando om. N | su] la T ||




  {74}lee NT | distrayan N




  {75}fructo N ||




  {76}a] que add. N, a om. T ||




  {79}una] un N




  {80}elegida] y add. N ||




  {81}los] sus N | y om. N ||




  {82}proprios N ||




  {84}lo N




  {85}consagración T | cosas] palabras N ||




  {87}arroajadas N ||




  {89}aquellas palabras N




  {90}y om. T ||




  {91}obra N | le N | en] con T ||




  {92}pesar] pensar N ||




  {93}gran om. N




  {95}en om. NT ||




  {97}conocerá] comenzará a sentir N ||




  {98}lo] la N




  {100}a om. N ||




  {101}el por qué viene om. N ||




  {102}encarnación] del Señor add. T | la] su T ||




  {103}del] en el N ||




  {104}impaciente] y add. N




  {106}ánima] alma N




  {110}siente] tiene N ||




  {111}decir NT | Augustin N | quia] quod N ||




  {112}Y om. N, que T | tanto] cuanto N | que om. N




  {115}hallar, Señor NT ||




  {117}aquí a mí N | Presencia] Persona NT ||




  {119}me has] fuese T




  {121}enhiesta NT ||




  {123}absconderá NT ||




  {124}calienta] alienta N | al] el NT




  {125}padre mío] premio N | el] del N ||




  {126}manos] ánimas N ||




  {128}buena om. NT | y om. N | propria N ||




  {129}mismo NT




  {130}una] la N | que om. N | haga] ésta add. N




  {135}siento] asiento NT, y add. T ||




  {136}y om. N




  {137}y respecto del altar om. NT ||




  {138}guardarlo para add. N, gudardonarlo A ||




  {139}cumplir] concluir NT




  {140}leproso om. T | en] de N




  {145}de] del NT | atormenta N ||




  {147}propria T | proprio T | que om. N




  {150}acuérdese N ||




  {152}De Montilla-Ávila] om. TN




   




  




  [*]«Carta que envió el P. Ávila al señor inquisidor Villar, de una buena y devota consideración del que va a decir misa» (B. N. M., ms.3620 f.91r). El licenciado Martín de Villar era inquisidor de Córdoba desde 27 de abril de 1552 (AHN, Inquis. 1574 f.267v; 575 f.95 [2.ª num.]). Anteriormente había sido fiscal de Cuenca e inquisidor de Llerena y Murcia (ibid., f.9r [2.ª num.]).




  [1]«¿Entendéis lo que he hecho con vosotros?».




  [2]«Señor, ¿qué soy yo para ti, cuando me mandas que te ame? ¿Qué soy yo?». «Quid tibi sum ipse, ut amari te iubeas a me?»: SAN AGUSTÍN, Confess. l.1 c.5 n.5: ML 32,663.




  [3]«Más aún … es el peor por ser más refinado». «Ne contingat nobis ut tanto gravius de ingratitudine iudicemur, quanto magis accumulatis beneficiis ingrati probabimur extitisse»: SAN BERNARDO, Serm. in diversis 27 n.6: ML 183,615.




  7A UN MANCEBO QUE LE PIDIÓ CONSEJO SI SERÍA SACERDOTE [*]




  (Escorial, ms. & III 21 f.292v-293v; ed. 1578, I f.46v-49r)




  Trata algo de lo que se requiere para esta dignidad tan alta




  {1} Carissime:




  {2} Recebí su carta y leí todas las señas que para su conocimiento me {3} da. Bien parece que no conoce los corazones, pues piensa que le {4} tengo olvidado; gracias a nuestro Señor, que no lo ha permitido; mas {5} hame hecho merced de darme particular memoria de vuestra {6} religiosa persona y cuidado entrañable de os aprovechar en lo que {7} pudiese.




  {8} Vi también la relación de vuestros ejercicios y de vuestros {9} combates de ultramar y de esta parte del mar, sobre que toméis sacerdocio; {10} y paréceme bien que estéis en ello dudoso, temiendo carga tan {11} grande; y mejor me parecería que tan grande y tan santa os pareciese, {12} que del todo la huyésedes. Porque en aquellos tiempos, cuando se {13} estimaba el sacerdocio en algo de lo mucho que es, no lo recebía {14} nadie si no era para ser obispo y tener cura de ánimas, o alguna {15} persona eminente en la pedricación de la palabra de Dios; y los demás {16} que eran eclesiásticos quedábanse en ser diáconos o subdiáconos o {17} de los otros grados más bajos. Y entonces tenían grados bajos y vida {18} altísima; todo lo cual agora está al revés, que los que tienen el {19} grado supremo del sacerdocio no tienen vida para buenos lectores o {20} ostiarios.




  {21} Creed, hermano, que no otro sino el diablo ha puesto a los {22} hombres de estos tiempos esta atrevida soberbia, de procurar tan {23} rotamente el sacerdocio, para que, teniéndolos subidos en lo más alto {24} del templo, de allí los derribe. Que la enseñanza de Cristo no es ésta, {25} sino hacer vida que merezca la dignidad y huir de la dignidad, y {26} buscar la más santa y segura humildad, aun en lo de fuera, que {27} ponerse en lo alto, adonde más y mayores vientos combaten. ¡Oh si {28} supiésedes qué tal había de ser un sacerdote en la tierra y qué cuenta {29} le han de pedir cuando salga de aquí! No se puede explicar con {30} palabras la santidad que se requiere para abrir y cerrar el cielo, ejercitar {31} oficio de ángeles, y con la lengua; y al llamado de ella, venir el {32} Hacedor de todas las cosas, y ser el hombre hecho abogado por todo el {33} mundo universo, como lo fue Cristo en la cruz.




  {34} Hermano, ¿para qué os queréis meter en tan hondo piélago, y {35} obligaros a cuenta tan estrecha para el día del juicio, pues por bajo {36} estado que tengáis, aun parecerá aquel día gran carga, cuanto más si {37} os cargáis de carga que los hombros de los ángeles temblarían de {38} ella? Buscad aquel modo de vivir que más segura tenga vuestra {39} salvación, y no que más honra os dé a los ojos de los hombres; que al {40} fin este consejo os ha de parecer bien algún día a vos y a cuantos el {41} consejo contrario os dijeren; los cuales, como no saben qué sea {42} sacerdote, y como tienen puestos los ojos no en la cuenta que se ha de {43} pedir, sino en cómo vean un poco honrado en los ojos del mundo a su {44} pariente y amigo, meten al pobre en lazo tan temeroso; y paréceles {45} que quedan ellos en salvo, y que el otro allá se lo haya con Dios. {46} Consejo es éste, hermano, de carne y de ignorancia o malicia; y de {47} aquí vienen muchos a tomar y hacer tomar este sacrosanto oficio {48} para tener un modo con que mantenerse, y hácense entender que lo {49} hacen por servir a Dios. ¡Oh abusión tan grande, de evangelizar y {50} sacrificar por comer, y ordenar el cielo para la tierra y el pan del alma {51} para el del vientre! Quéjase de esto Cristo, porque no lo buscan por {52} Él (cf. Jn 6,26), sino por el vientre de ellos; y castigarlos ha como a {53} hombres menospreciadores de la Majestad divinal. Cierto, mejor {54} sería aprender un oficio de manos o entrar a un hospital a servir {55} enfermos, o hacerse esclavo de algún sacerdote, y ansí mantenerse antes {56} que con osadía temeraria hollar el cielo para pasar la tierra, {57} estándonos lo contrario mandado.




  {58} Veis aquí, hermano, lo que os aconsejo que hagáis si queréis {59} agradar a Dios y permanecer en su santo servicio. Y esto es lo que siento {60} del sacerdocio, al cual querría más que reverenciásedes desde lejos {61} que no abrazásedes desde cerca, y que quesiésedes más esta dignidad {62} por señora que no por esposa. Y si algo hobiéredes de hacer, sea {63} tomar grado de Epístola, y después de dos o tres años, de Evangelio; y {64} quedaos allí, si no hobiere algunas grandes conjeturas del Espíritu {65} Santo, que es Dios servido de levantaros al grado más alto; y estáis {66} muy bien donde estáis sin blanca de renta, mucho mejor que en {67} Roma con cuanto tiene el que os convida con ella.




  {68} Sabed conocer la dignidad de los enfermos a quien servís y sabed {69} llevar las condiciones de aquellos con quien tratáis y haced cuenta {70} que estáis en escuela de aprender paciencia, y humildad, caridad, y {71} saldréis más rico que con cuanto el Papa os puede dar.




  {72} Cristo sea vuestro amor y vuestra bienaventuranza. Amén.




   




  




  {1}E = Esc., T = Ed.; Carissime om. T ||




  {2}su] la T | carta] de vuestra merced add. T




  {6}de om. T




  {12}la om. T | huyésedes] de ella add. T | aquellos] otros T ||




  {14}y] o T




  {15}predicación T ||




  {18}está agora T




  {22}esta] en tan T




  {26}la om. T ||




  {28}supiésedes] hermano add. T




  {31}ejercitar oficio de abrir y cerrar el cielo T | ángeles y om. T




  {33}universo] a semejanza de add. T | fue] nuestro Maestro y Redemptor Jesucristo add. T ||




  {34}piélago] peligro T




  {35}tan om. T | del juicio] postrero T




  {40}a] en T ||




  {41}consejo om. T | sea] es ser T ||




  {42}los ojos puestos T ||




  {43}su] hermano, primo o add. T ||




  {44}y] o T




  {46}hermano, éste averiguadamente transp. add. T | y de ignorancia om. T ||




  {48}para] por T | hacerse T ||




  {49}hacen] quiere T




  {50}por] para T ||




  {51}Cristo] Jesucristo nuestro Redemptor T | lo] le T ||




  {52}castigarles T ||




  {53}despreciadores T ||




  {54}manos] como muchos santos de los pasados lo hicieron add. T | servir] a los add. T




  {55}así T | antes om. T ||




  {56}temeraria] atreverse a add. T | pasar] a add. T ||




  {57}lo contrario om. T | mandado] por nuestro Dios y Señor al contrario add. T




  {60}del] santo add. T ||




  {61}desde] de T ||




  {62}no om. T | hubiéredes T ||




  {64}hubiere unas T | de] a T




  {70}humildad y add. T ||




  {72}vuestra om. T




   




  




  [*]«A un hombre bueno, medianamente sabio, que le pidió consejo si tomaría estado de sacerdote» (Escorial, ms. & III 21 f.292v).




  8A UN SACERDOTE




  (Ed. 1578, I f.49r-53r)




  Enseñándole lo mucho que debe ser agradecido a Dios por haberle hecho
sacerdote, y de la manera que debe tener en su vida para ser buen sacerdote




  {1} Pues que, por la gracia de Jesucristo, es vuestra merced sacerdote, {2} asaz tiene en que entender para dar buena cuenta de oficio tan alto y {3} tremendo aun para hombros de ángeles. Estime mucho este misterio, {4} agradezca esta merced, y esta consideración le sea bastante a {5} recogerle cuando estuviere distraído y a ponerle espuelas cuando se viere {6} flojo; y ansí se enseñoree de su corazón esta merced, que por ella se {7} tenga por muy obligado a servir con gran diligencia al Señor; y le {8} ponga gran cuidado para así ejercitar oficio tan soberano, que {9} agrade a los ojos del que se lo dio.




  {10} Sea, pues, la primera regla de su vida ésta, que, en recordando de {11} noche del sueño, le parezca que oye en sus orejas aquella voz: Ecce {12} sponsus venit, exite obviam ei! (Mt 25,6). Y pues el haber de recebir a un {13} amigo, especialmente si es gran señor, tiene suspenso y cuidadoso al {14} que lo ha de recebir, ¿cuánto más razón es que del todo nos ocupe el {15} corazón este Huésped que aquel día hemos de recebir, siendo tan {16} alto y tan a nosotros conjunto, que es adorado de ángeles y hermano {17} nuestro? Y con esta consideración rece sus Horas, y después póngase {18} de reposo y espacio, a lo menos por hora y media, a más {19} profundamente considerar quién es el que ha de recebir, y espántese de que {20} un gusano hediondo haya de tratar tan familiarmente a su Dios, y {21} pregúntele: Señor, ¿quién te ha traído a manos de un tal pecador y {22} otra vez a destierro y portal y pesebre de Betlem? (cf. Lc 5,8). {23} Acuérdese de San Pedro, que no se halló digno de estar en una navecica {24} con el Señor (cf. Mt 8,8). El Centurión no le osa meter en su casa, y {25} otras semejantes consideraciones, por las cuales aprenda a temer {26} hora y obra tan terrible y a reverenciar a tan gran Majestad.




  {27} Piense que esto es un traslado de aquella obra, cuando el Padre {28} Eterno envió a su Hijo al vientre virginal para que salvase el mundo, {29} y de la vida y muerte del Señor; y así viene agora a aplicarnos la {30} medicina y riquezas que entonces nos ganó en la cruz, y aplicarnos {31} aquella paga. Acuérdese de este misterio de la pasión y muerte del {32} Señor y agradézcasela. Luego presente delante su Majestad los {33} pecados que toda su vida ha hecho en general, y particularmente las {34} pasiones y defectos que de presente tiene; y como enfermo que enseña {35} sus llagas al médico, pídale conocimiento y salud para ellas.




  {36} Luego ofrezca al Eterno Padre este sacrificio, que es su Hijo, por {37} las personas particulares que tiene obligación y por la Iglesia {38} católica, acordándose de cómo se ofreció el Señor en la cruz por todo el {39} mundo, y pídale una poquita de aquella encendida caridad para que {40} el ministro sea conforme con el Señor. Luego suplique a nuestra {41} Señora, por el gozo que hubo en la Encarnación, que le alcance gracia {42} para bien recebir y tractar al Señor que Ella recibió en sus entrañas; {43} y diga la oración: Deus, qui de Beatae Mariae Virginis utero…, {44} acordándose de la Encarnación. Y pida gracia al mismo Señor para lo mismo {45} diciendo: Deus, qui corda fidelium… y lea algo que hable de este {46} Santísimo Sacramento, así como Contemptus mundi, en el cuarto libro, o otros {47} si hallare. Mas si con la oración estuviere muy recogido y devoto, no {48} cure de leer.




  {49} La misa se dirá el lunes por las ánimas de purgatorio; martes y {50} miércoles, por quien quisiere o fuere en cargo; jueves, viernes, {51} sábado [y] domingo, por la reformación de las costumbres de la Iglesia.




  {52} Acabada la misa, recójase media hora, o una hora, y dé gracias al {53} Señor por tan gran merced, de haber querido venir a establo tan {54} indigno. Pídale perdón del ruin aparejo y suplíquele le haga mercedes, {55} pues suele dar gracia por gracia (Jn 1,16). Es buen ejercicio acordarse {56} de algún paso del Evangelio donde el Señor hizo algún beneficio, así {57} como cuando sanó al leproso y libró a los discípulos de la tempestad {58} del mar, comenzando un evangelista desde el principio, y rumiar {59} cada día después en un paso, y suplicar al Señor, que está dentro de {60} nos, que haga la misma merced en nuestras ánimas, pues hay la {61} misma necesidad.




  {62} Desde aquel tiempo hasta comer puede leer algo y rezar las Horas {63} que faltan. Después de comer y dormi[r] rezará sus Horas y luego {64} leerá un poquito brevemente, y terná una poca de oración, {65} acordándose de cómo el Señor ha sido aquel día su huésped. Y después haga {66} algún ejercicio corporal, sin que se canse, porque no ahogue el {67} espíritu de la devoción, o en algún huertecico, o escribiendo algo, o cosa {68} semejante, hasta hora de Vísperas, y entonces dígalas, y después lea {69} un rato; y si hubiere algún enfermo que visitar o si fuere menester {70} irse al campo o visitar a alguien para provecho del ánima, entonces {71} se haga.




  {72} A la noche ha de haber otro espacio de hora y media como el que {73} se dijo, en que se entienda en rezar Completas y leer un poquito, {74} especialmente si estuviere indevoto; y luego pensar en la hora de la {75} muerte y en el juicio de Dios; y haciendo cuenta que estamos delante {76} de Él y que el cuerpo está echado en la sepultura, acusarnos general {77} y particularmente de lo pasado lo uno y de lo presente lo otro. Mirar {78} lo que el Señor con nos ha hecho y cuán mal se lo hemos servido, y {79} examinarnos allí con verdadero examen, a intento de conocer cuán {80} defectuosos somos y conocer las raíces de nuestras pasiones muy de {81} verdad, que sin este conocimiento no es cierto el edificio. Y aunque {82} de esta consideración no se saque tanta devoción como de otras, no {83} por eso es de menos valor, porque no por desabrido es peor. Puede el {84} hombre pensar que es esclavo y obligado a servir con diligencia a su {85} señor, conforme a los de los talentos (cf. Mt 25,14s), y como quien {86} entra en capítulo, y examinarse bien como quien está en el artículo {87} de la muerte, según se ha dicho; que grande mal es no pensar {88} primero lo que cierto ha de pasar por nos. Ante iudicium interroga te ipsum, ait {89} Sapiens [1] (Eclo 18,20). También es buen pensamiento, pensando en {90} la muerte propria y de todos, mirar todas las cosas como acabadas ya {91} y los hombres como montones de tierra y huesos, y considerar que {92} sólo Dios es el que ha de ser nuestro arrimo, y tener en poco todo lo {93} visible.




  {94} Los libros en que ha de leer por agora son éstos: la Glosa {95} ordinaria, el Nuevo Testamento, y esto después de Vísperas; y en los otros {96} ratos que he dicho de leer han de ser: Contemptus mundi, Casiano y a {97} San Juan Clímaco, Morales de San Gregorio. Y este leer no hasta {98} cansar, sino para levantar el corazón. Meditationes Augustini et Bernardi.




  {99} El pensar ha de ser sin cansarse la cabeza; y en sintiendo que se {100} cansa, sosegarse. Y si puede estar de rodillas toda hora y media es {101} mejor; y si no, esté hasta que se canse; y si puede estar dos horas en {102} el dicho ejercicio, es mejor. Bueno es descansar el pensamiento con {103} una sencilla atención a Dios, especialmente después que hubiere {104} pensado el dicho rato; porque alguna vez suele el Señor darnos {105} entonces más que cuando hemos toda la noche trabajado nosotros con {106} nuestro pensamiento.




  {107} Jueves y viernes es bien dormir en alguna tabla por acompañar al {108} Señor, que padeció en aquellos días.




  {109} Propria voluntad nunca en sí la consienta en poco ni en mucho; y {110} sea Jesucristo crucificado su espejo y dechado, con el cual trabaje por {111} se conformar.




   




  




  [1]«Antes del juicio, examínate a ti mismo, dice el Sabio».




  9A UN PREDICADOR




  (Ed. 1578, I f.53r-54v)




  Enséñale de qué espíritu se ha de guardar en la doctrina y cómo debe seguir la
inteligencia de los santos en la Escriptura santa




  {1} Recebí la carta de vuestra merced; y a las nieblas que en esa {2} ciudad me dice haber, le respondo en una palabra: que no tiene nuestro {3} Señor tan olvidado su rebaño, que permita prevalecer mucho tiempo {4} el engaño de la mala hierba por buena. La doctrina que no va {5} conforme a la enseñanza de la Iglesia romana, la cual quiso Dios que {6} fuese cabeza y maestra de todas, cierto perecerá con sus auctores, {7} aunque sean más que tiene la mar gotas de agua y más altos que las {8} estrellas del cielo; no es planta de la mano de Dios el sentido o palabra {9} que a este crisol no está subjecto y a este dechado conforme, y por {10} esto, tandem eradicabitur [1] (cf. Mt 15,13). Verdad es que algunas veces {11} quiere Dios que esto se saque a luz con trabajo de sus verdaderos {12} ministros y con lágrimas de sus verdaderas y simples ovejas; mas no {13} debe cansar el trabajo del cual se espera cierto fructo, y tal fructo.




  {14} Dos cosas hay en que muchos han errado, y de errores {15} irremediables: una cuando vienen a decir: «El espíritu de Dios me enseña, y él {16} me satisface»; porque entonces le parece que subjectarse a parecer {17} ajeno es creer más a hombre que a Dios, y huyen de su remedio, {18} poniendo por título la honra de Dios como en la verdad sea su propria {19} soberbia. La otra cosa es alzarse con la palabra de Dios y con el {20} entendimiento de ella. Éstos suelen mucho ensalzar la honra de la {21} divina palabra, y es tanto su yerro, que, pensando que ellos se rigen por {22} ella, son regidos por su proprio sentido, porque quieren entender la {23} palabra de Dios como a ellos parece y no de otra manera; y, en fin, {24} diciendo que la sola palabra de Cristo ha de reinar, vienen a querer {25} que reine su proprio sentido, pues ellos quieren ser los que den el {26} sentido a la palabra de Dios, y la hacen que quiera decir esto o {27} aquello. ¿Qué cosa habría más mudable e incierta que la Iglesia cristiana {28} si a cada uno que dice que tiene el sentido de la palabra de Dios {29} hubiésemos de creer? Aquello sería verdaderamente ser regida por {30} pareceres de hombres, pues aunque haya palabra de Dios, el {31} entendimiento es de cada hombre. Por esto el Señor, que nos dio su palabra, {32} nos dio varones santos en quien Él moró, para que nos declarasen la {33} Escriptura con el mismo espíritu que fue escripta; para lo cual ni es {34} bastante el ingenio subtil, ni juicio asentado, ni las muchas {35} disciplinas, ni el continuo estudio, sino la verdadera lumbre del Señor, la {36} cual, cierto, estamos más ciertos haber morado en los santos {37} enseñadores pasados que en los no santos de agora. Y si los pasados en {38} alguna cosa como hombres faltaron, para eso está la Iglesia romana, a {39} la cual en su Pontífice es dado poder de las llaves del reino de los cielos y de {40} apacentar la universal Iglesia (cf. Mt 16,19; Jn 21,15-17); y a quien esto {41} está dado, también le está dada la lumbre para discernir y juzgar {42} cuál o cuál es la verdadera doctrina y verdadero sentido de la {43} Escriptura; porque ¿cómo tiene llave, si no abre la verdad, por {44} encerrada que esté? ¿Y cómo apacentará, si no me dice qué he de creer, {45} pues el pasto es de doctrina? Así que, en esto, señor, haga lo que {46} hace y busque oraciones que lo pidan al Señor, que Él tornará por {47} su verdad, como lo ha hecho en otros mayores conflictos, y abajará {48} toda ciencia, que con soberbia se ensalza, con la firmeza de la Piedra {49} cristiana.




   




  




  [1]«Arrancado de raíz».




  10A UN SACERDOTE QUE ESTABA ALEGRE POR LAS MERCEDES QUE EL SEÑOR LE HACÍA




  (Ed 1578, I f.55r-60r)




  Alégrase juntamente con él y exhórtalo a que sea agradecido y responda a la
vocación de Dios, si quiere gozar de los tesoros que su Majestad suele
comunicar a los que animosamente se dan a Él




  {1} Si las flores de buenos principios que Dios en el ánima de vuestra {2} merced ha producido por su misericordia la consuelan y dan {3} contentamiento, como por su carta dice, ¡qué sería si vuestra merced se {4} atreviese a andar un poco más ligero por el camino de Dios, para {5} que su misericordia tuviese ocasión de, como ha producido flores, {6} producir fructos! Creo encontraría vuestra merced con tales cosas, {7} que dejaría el cántaro, como la Samaritana, por mejor gozar del {8} agua viva que Cristo da; de la cual quien bebe, nunca más ha sed, porque se {9} hace en el vientre una fuente de agua viva que da saltos hasta la vida eterna (Jn {10}
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